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Los Misioneros de los Sagrados Corazones somos una familia carismática integrada por religiosos presbíteros y no presbíteros, laicos y laicas, que compartimos vida, espiritualidad, misión y formación. Nos insertamos en las iglesias locales y nos sentimos continuadores de la misión de Jesucristo desde nuestra espiritualidad sacricordiana que vivimos al servicio del Traspasado en los traspasados. 
Este Plan, desarrollado en tres bloques (‘Marcos’) a los que precede una Introducción carismática, desea ofrecer un modelo de formación pedagógico y procesual, inclusivo, integral e integrador cuyo eje transversal es la espiritualidad de los Sagrados Corazones tal y como la entendió y vivió el P. Joaquim Rosselló i Ferrà, nuestro Fundador.
[bookmark: _GoBack]Pretendemos así desarrollar de una manera equilibrada, en cada miembro de la Familia Sacricordiana y en todas las etapas de su formación, el don de la llamada y el crecimiento armónico y ‘holístico’ de su persona.
Queremos ayudarnos a desarrollar en primer lugar un espíritu crítico en un mundo complejo y cambiante, donde no es fácil asumir compromisos estables y definitivos. 
En segundo lugar, en una realidad donde corremos más que nunca el peligro de la fragmentación, no tanto de contenidos sino de estructuración existencial, aspiramos a formarnos como personas capaces de responder a la complejidad y la ambivalencia del mundo actual, que exigen un continuo discernimiento.
En consecuencia, deseamos formarnos desde el corazón, entendido como centro integrador de la persona y desde la fidelidad creativa al carisma original, unidos en el único bautismo que nos hace hermanos y hermanas. 
Recorremos así un camino juntos, contemplando y siguiendo a Jesús, el Traspasado; quienes transitamos por él, nos sentimos sujetos y protagonistas de nuestra propia formación que concebimos, por tanto, como personalizada y diferenciada.
Acudimos con frecuencia a nuestra conciencia profunda -lo que la Escritura llama el corazón- y a nuestra personal responsabilidad para poder interiorizar los valores carismáticos y así lograr la unidad de vida. De esta manera encontraremos en nosotros las motivaciones de nuestras opciones y, en el Espíritu Santo, la fuente fundamental de su dinamismo.
Fraternalmente en los Sagrados Corazones. 
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[bookmark: _Toc26864730]LA ESPIRITUALIDAD DE LOS SS.CC., EJE TRANSVERSAL DEL PLAN DE FORMACIÓN 
Los Misioneros de los Sagrados Corazones nacimos en el monte de Randa en 1890 como una Congregación presbiteral y misionera. El P. Joaquim Rosselló i Ferrà, nuestro Fundador, visto por sus contemporáneos como ‘un sacerdote en toda la comprensión del vocablo’[footnoteRef:1], la definió como formada por sacerdotes que viven en comunidad[footnoteRef:2].  [1:  Son palabras del Obispo de Mallorca, Dr. Josep Miralles Sbert, uno de los testigos del proceso de beatificación del P. Joaquim Rosselló i Ferrà recogidas en la ‘Positio’, el estudio histórico que el P. Josep Amengual i Batle, M.SS.CC. llevó a cabo con motivo del proceso de beatificación y canonización del P. Fundador. La parte biográfica de la ‘Positio’ se publicó en el libro titulado ‘Columna y antorcha de la Iglesia de Mallorca. Joaquim Rosselló i Ferrà, Fundador de la Congregación de Misioneros de los Sagrados Corazones de Jesús y de María (1833-1909)’.]  [2:  En efecto, en la ‘Última Exhortación’ con la que concluyen las Notas del P. Fundador (a partir de ahora NC) se dice, por ejemplo: ‘…No sois vosotros (…) sino unos simples sacerdotes seculares que vivís en Comunidad’ (Cfr. NC p. 103). Utilizamos la paginación de la edición realizada en Palma de Mallorca en el año 1940.] 

Según nuestras Reglas, la Congregación está integrada por presbíteros, diáconos permanentes y hermanos coadjutores[footnoteRef:3]. Además, y con motivo del Capítulo de 1987, surgió un movimiento de Laicos Misioneros (LMSSCC) a los que se han de añadir además otras personas que comparten con nosotros espiritualidad y misión en las Parroquias, los CEJR, ‘Fundación Concordia Solidaria’ y ‘Misiones SS.CC.-Procura’. Por eso hoy hablamos de la ‘Familia Sacricordiana’ y a toda ella se dirige de algún modo este Plan de Formación.  [3:  Cfr. Reglas nn. 1 y 86.] 

Este carácter presbiteral y comunitario, que definió carismáticamente a la Congregación desde el principio, debe ser vivido hoy según la vocación particular de cada uno. A todos y a todas nos une el sacerdocio común de los fieles que deriva de nuestro bautismo[footnoteRef:4], si bien la mayor parte de los religiosos son también ministros ordenados o se preparan para serlo[footnoteRef:5]. [4:  Cfr. Lumen Gentium n. 10: ‘El sacerdocio común de los fieles y el sacerdocio ministerial o jerárquico, aunque diferentes esencialmente y no sólo en grado, se ordenan, sin embargo, el uno al otro, pues ambos participan a su manera del único sacerdocio de Cristo’.]  [5:  De ahí que este Plan de Formación haya explicitado la ‘dimensión sacerdotal’ como una de las que integran los Itinerarios que proponemos, no sólo para quienes se orientan vocacionalmente al presbiterado sino para todos los miembros de nuestra familia carismática.] 

El gran principio inspirador de cualquier Plan de Formación y, por tanto, también del presente, es el Evangelio[footnoteRef:6] y su meta la identificación con Aquel que nos ha llamado a seguirle, de modo que se pueda verificar lo que nuestro Fundador pedía a sus misioneros: [6:  Cfr. Directorio n. 301 donde se le califica como ‘nuestra Regla suprema’. En Reglas n. 2 también se recuerda que los rasgos que estructuran nuestra espiritualidad se ‘fundan’ en el Evangelio.] 

‘Sea en el templo, en el altar, en casa del enfermo, al ir por las calles, en cada uno de vosotros no se vea sino la persona misma de Jesucristo’[footnoteRef:7]. [7:  Cfr. Reglas n. 82 que citan NC p. 100. ] 

No obstante, cada carisma, que es un don del Espíritu para la Iglesia y para el mundo, nos invita a releer, interpretar y vivir el Evangelio de Jesús desde una perspectiva particular. Se resaltan así algunos aspectos que acentúan lo más propio de un determinado modo de enfocar el discipulado y la misión, aunque ninguno de ellos agote la riqueza del misterio de Cristo. 
Por eso podemos decir que la espiritualidad de los Sagrados Corazones, tal y como la entendió y vivió el Fundador y ha quedado plasmada en nuestras Reglas, puede ser considerada como ese ‘eje transversal’ que nos permite definir los grandes principios que estructuran nuestra formación. Porque es ella la que ilumina y motiva, dando forma y sentido, a nuestro modo de acoger, encarnar y anunciar la Buena Noticia de Jesús. 
Hablamos de ‘eje transversal’ porque buscamos un principio que atraviese, vincule y vertebre entre sí los diferentes elementos integrantes del Plan de Formación. De este modo se muestra su organización y su coherencia interna a partir de esa experiencia fundamental -mística y profética a la vez- que nos hace testigos del Dios-Amor, contemplativos, seguidores y enviados del Traspasado.
Queremos, en definitiva, que este Plan de Formación sea un instrumento básico y necesario para edificar nuestra Familia Sacricordiana que no disimule su color y su sabor carismáticos, que beba de la misma fuente de la que mana la espiritualidad que nos da nombre e identidad en la Iglesia. Sólo así seremos en ella lo que estamos llamados a ser, ese ‘competente socorro donde la vida reclama’[footnoteRef:8], esa respuesta adecuada y oportuna, fiel y creativa a la vez, que hoy nos piden los Sagrados Corazones. [8:  Éste fue el lema de nuestro XVIII Capítulo General.] 
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‘Para lograr esta unidad de vida, nos inspiramos
en la espiritualidad de los Sagrados Corazones’ [footnoteRef:9]. [9:  Cfr. Reglas n. 2.] 


Lo primero que hay que poner en evidencia al hablar de la espiritualidad sacricordiana es que se trata de una ‘espiritualidad del corazón’. Esto, que a primera vista puede parecer una obviedad, tiene importantes consecuencias a la hora de definir un determinado modelo formativo.
Queda claro que no hablamos aquí ni de anatomía ni de fisiología cardiaca. Nos situamos en el universo de los símbolos, que tiene sus reglas particulares a la hora de captar sentidos y sugerir significados, sobre todo cuando nos referimos a realidades, conocimientos y experiencias que se resisten a ser apresadas en una definición precisa y delimitada[footnoteRef:10]. En este ámbito, el ‘corazón’ es mucho más que el músculo impulsor de la sangre, revelándose como una palabra-fontal cargada de hondas resonancias que podemos reconocer en todas las lenguas, religiones y culturas.  [10:  Por ejemplo a aquellas que tienen que ver con la religión, la poesía, la mística, el mundo de los afectos y sentimientos…] 

Hay que señalar, sin embargo, que, en este mundo globalizado, tecnificado y consumista, el ‘corazón’ aparece a menudo como un símbolo devaluado cuyo significado ha quedado muy empobrecido y limitado al campo de la sensibilidad -cuando no de la sensiblería-, del que se abusa en torno a la fiesta de San Valentín para comercializar un ‘amor’ más bien light y rebajado. 
De ahí que sea preciso volver decididamente a la Sagrada Escritura. En ella el ‘corazón’ adquiere una densidad antropológica muy especial pues designa a la persona como tal, considerada desde la perspectiva de su interioridad y profundidad, de modo que este término evoca y abarca como ningún otro el misterio insondable del ser humano. 
En efecto, el ‘corazón’ aparece en la Biblia como ese ‘centro’ vital de la existencia en torno al cual todas las facetas del ser se unifican, estructuran y armonizan. Ese ‘núcleo’ íntimo donde la persona se define y determina libremente su orientación fundamental. Ese ‘foco’ oculto en el que confluyen las facultades y desde el que irradia y se ilumina lo que el ser humano es, hace y significa. Esa ‘raíz’ interior que nutre y hace madurar sus opciones y decisiones más propias. Ese ‘motor’ secreto que pone en marcha desde dentro, impulsa y dinamiza las actitudes esenciales que definen la verdadera identidad.
Cierta antropología griega que ha hecho fortuna en el pensamiento occidental e incluso en el cristianismo, era dualista, ya que concebía al hombre como un compuesto de dos principios diversos y separables: el ‘alma’ y el ‘cuerpo’, afirmando que sólo el primero de ellos es bueno, espiritual e inmortal y achacando al segundo todo lo que de material, limitado y pecaminoso hay en la persona.
La antropología bíblica, en cambio, rechaza cualquier dicotomía e imagina al ser humano como una unidad-totalidad indivisible en la que, eso sí, es posible distinguir diferentes dimensiones que, no obstante, son interdependientes. Encontramos así trazada en la Escritura una especie de ‘anatomía simbólica’ donde cada parte u órgano del cuerpo aloja diversas facultades tanto físicas como psíquicas. Los ‘riñones’, por ejemplo, son imaginados como la sede de los impulsos sexuales, las ‘narices’ albergan la ira mientras que la compasión se localiza en las ‘entrañas’.
El ‘corazón’, por su lado, es sujeto de tantas acciones (‘piensa’, ‘comprende’, ‘conoce’, ‘discierne’, ‘recuerda’, ‘desea’, ‘escucha’, ‘ama’, ‘siente’, ‘proyecta’, ‘decide’, ‘se alegra’…) que, de hecho, engloba toda la vida intelectiva, síquica, moral y religiosa. El entendimiento, la memoria, la voluntad, los afectos, el temperamento, las emociones, los sentimientos… todo converge en el corazón. Por eso éste equivale al ‘hombre interior’ y podría identificarse con lo que solemos llamar la ‘conciencia personal’ o ‘conciencia profunda’. En él se asientan todas las actividades del espíritu porque en la Biblia, ‘razón’ y ‘corazón’ no se contraponen. Lo ‘racional’ y lo ‘cordial’ aparecen integrados en una síntesis equilibrada. 
En sintonía con esta perspectiva, no es extraño que nuestras Reglas presenten la espiritualidad de los Sagrados Corazones como ‘inspiradora’ a la hora de lograr esa ‘unidad de vida’ que es la meta del proceso formativo y consiste en entrelazar y armonizar los diversos aspectos de nuestra vocación contemplativa, comunitaria y misionera[footnoteRef:11].  [11:  Cfr. Reglas nn. 2 y 78.] 

Para la Sagrada Escritura, el ser humano es lo que es su corazón. Con él conoce y en él se le conoce sin engaño. Por eso es el ámbito privilegiado para la relación con Dios (1Sam 16,7; Os 2,16). En él se localizan las ‘fuentes de la vida’ (Prov 4,23) de las que puede brotar lo mejor y lo peor (Eclo 37,17-18; Mc 7,21-23). En él se fragua el pecado y madura la conversión, de modo que no es extraño que los profetas anunciaran la utopía de la salvación mediante la metáfora del ‘corazón nuevo’ (Ez 36,26). Una utopía que para nosotros se ha realizado en los Corazones de Jesús y de María, en los que Dios nos hace su particular oferta de una humanidad plena y recreada. En ellos encontramos el modelo y la inspiración de un itinerario formativo que abarca la existencia entera y cuyo fin no es otro que el de conformarnos con sus mismos sentimientos y actitudes.
Concretando en lo que aquí nos interesa, debemos concluir que una formación animada e inspirada por una espiritualidad sacricordiana entendida al modo bíblico, ha de ser:
· Una formación que debe atender a la maduración de la persona entera e interesarse por todas sus facultades (razón, memoria, voluntad, sensibilidad, afectividad…) de modo orgánico, equilibrado, interrelacionado y armónico. Una formación integral e integradora que se preocupa no sólo de lo intelectual, doctrinal o científico, sino también de lo humano-psicológico, lo ético, lo espiritual y lo pastoral o apostólico[footnoteRef:12]. Una formación que conduce a hacer síntesis, favorece el ‘crecimiento desde el corazón’[footnoteRef:13] y está orientada a alcanzar la ‘unidad de vida’. [12:  Cfr. Reglas nn. 111 y 113. Se trata, como se dice en estos textos, de formar para ser ‘hombres de Dios, de la Iglesia y de su tiempo’.]  [13:  Cfr. Directorio n. 340 g.] 

· Una formación que atañe al ‘centro personal’ y por eso mismo concentra y reordena existencialmente al sujeto en torno a lo nuclear, más allá de cualquier descentramiento, fragmentación y dispersión. Una formación que no se conforma con cambiar comportamientos epidérmicos o promover adhesiones inconstantes, sino que trabaja lo más profundo y trata de afianzar motivaciones, actitudes, hábitos, valores, virtudes y opciones que favorezcan compromisos estables y definitivos en medio de una realidad cambiante y compleja. Una formación que promueve y sustenta un verdadero sentido de pertenencia a la Congregación.
· Una formación que cuida ‘las fuentes de la vida’ y cultiva la interioridad -especialmente en la práctica de la oración- no como simple introspección, excusa para el narcisismo o ‘zona de confort’ donde aislarse del mundo, sino como manantial escondido donde brota el Espíritu (Jn 7,37-39) y donde la persona se encuentra de cara a sí misma, se construye, se orienta, se expresa y se relaciona con Dios y con los demás desde la autenticidad y la transparencia. 
· Una formación que pone en condiciones de tomar conciencia de sí mismo y de conocer el propio mundo interior (afectos, heridas, deseos, miedos, cualidades, posibilidades, fragilidades, límites…) para curar lo que está dañado, integrar la historia personal, promover una sana autoestima y destrabar los dinamismos y capacidades que impulsan desde lo más íntimo. Una formación que ayuda a conectar con el yo-profundo, a superar la obsesión por las apariencias y a vivir desde dentro hacia afuera y no al revés. 
· Una formación que invita a ir al fondo de uno/a mismo/a, de las personas, de los acontecimientos y de las culturas. Una formación que ofrece claves y recursos para leer e interpretar la realidad con espíritu crítico[footnoteRef:14], con verdadera hondura y a la luz del Espíritu. Una formación que, a imagen del Corazón contemplativo de María, busca descubrir el paso de Dios por la propia vida y por la historia sin dejarse determinar por lo superficial, lo anecdótico o lo inmediato.  [14:  Cfr. Directorio n. 326 c.] 

· Una formación sistemática y progresiva que acompaña pedagógicamente en un proceso continuo de discernimiento y de conversión a la voluntad de Dios que ha de ser gestionado desde la conciencia personal[footnoteRef:15] y dura toda la vida. Una formación de la que cada cual es sujeto y protagonista[footnoteRef:16]. Una formación que posibilita caminar en la libertad y en la responsabilidad de los hijos de Dios, encauzando el propio caudal interior en dirección a la búsqueda prioritaria del Reino. [15:  Cfr. Reglas n. 30.]  [16:  Cfr. Reglas n. 79 y Directorio n. 14.] 

· Una formación, en definitiva, que toca el nivel más profundo de cada persona y no sólo su corteza. Una formación que deja huella en lo más íntimo y transforma desde dentro. Una formación humanizada y humanizante, inspirada en la promesa del ‘corazón nuevo’ ya realizada en los Sagrados Corazones. Una formación verdaderamente personalizada y personalizadora, consciente de que ‘el Espíritu… no suele guiar a todos por un mismo camino’[footnoteRef:17]. [17:  Cfr. Reglas n. 59. La cita está sacada de la edición de las Reglas que el Fundador redactó en 1896 (Capítulo VIII, art. 3).] 
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‘La Congregación de Misioneros de los Sagrados Corazones 
se declara animada por el sólido fundamento del amor’[footnoteRef:18]. [18:  Cfr. Reglas n. 132.] 


A partir de la Edad Media, el corazón se fue convirtiendo cada vez más en símbolo del amor, tanto en el sentido profano como religioso. Como ya hemos visto, éste no es el significado específico que le concede la Biblia, aunque tampoco lo excluye (Dt 6,5; Jue 15,15; Cant 4,9). De hecho, la Sagrada Escritura ubica el mundo de los afectos más bien en las entrañas maternas, donde se albergan la capacidad de ternura, la compasión y la misericordia.
La devoción clásica a los Sagrados Corazones, tal y como fue fraguando a lo largo de los siglos, es una buena prueba de tal ‘desplazamiento simbólico’, pues se apropió de este significado ‘afectivo’ -‘cordial’ podríamos decir- por encima de cualquier otro. No en vano, el P. Joaquim Rosselló, heredero de esa tradición espiritual, los contemplaba como ‘el centro de la más ardiente caridad y el foco del amor más puro’[footnoteRef:19].  [19:  Cfr. NC pp. 104-105.] 

No podemos extendernos demasiado sobre la evolución histórica de esa espiritualidad. Baste decir que fueron sobre todo los/as místicos/as medievales quienes, entrando por la puerta abierta en la herida del costado de Jesús, llegaron hasta su Corazón para contemplarlo como fuente del ‘amor más grande’ (Jn 15,13)[footnoteRef:20]. La lectura alegórica del Cantar de los Cantares[footnoteRef:21] contribuyó a realizar ese ‘descubrimiento’. [20:  Sólo como ejemplo se pueden recordar estas palabras de S. Anselmo de Canterbury: ‘La apertura del costado de Cristo nos reveló las riquezas de su bondad, es decir, la caridad de su corazón hacia nosotros’. O estas otras de S. Bernardo de Claraval: ‘Por la herida del cuerpo se descubre el secreto del corazón, por ella aparece ese gran sacramento de su bondad, las entrañas de misericordia de nuestro Dios. ¿Cómo, oh Señor, podríamos ver más claramente que, por tus heridas, estás lleno de bondad y suavidad, abundante de misericordia?]  [21:  Especialmente Cant 4,9: ‘Me has herido el corazón’ (Una traducción que depende la versión latina de la Vulgata: ‘Vulnerasti cor meum’ pero que no se corresponde con la que solemos encontrar en las Biblias actuales).] 

Es importante subrayar que el ‘amor’ que se nos muestra en el ‘icono’ del Corazón traspasado de Jesús es el que en la Escritura se llama ‘agape’ (1Cor 13). Es un amor de caridad que no se reduce a puro sentimiento o a emociones pasajeras, sino que quiere y busca el bien del otro y es expresión de servicio desinteresado, de donación gratuita, del ser-para-los-demás. Un amor que no pone límites y es capaz de gastar la vida, derramándola totalmente sin pedir nada a cambio. Un amor que llega ‘hasta el extremo’ (Jn 13,1). 
Con todo, el amor que se revela en el Traspasado no excluye sino que integra armónicamente el ‘eros’ y la ‘filía’[footnoteRef:22]. El primero es el amor del fuego y la pasión, del deseo y la atracción que busca la unión con el ser amado. Ese que, como dice el Fundador, es ‘ardiente caridad’ y ‘desea atraer a todos hacia sí para comunicarles su felicidad eterna’[footnoteRef:23]. El segundo es el amor que vincula a los iguales y Jesús ‘nos llama amigos y no siervos’ (Jn 15,14-15)[footnoteRef:24]. Así lo recuerda el P. Joaquim en sus Piadosos Ejercicios: ‘Creed a Jesús cuyo Corazón de amigo os ama tanto que no tan sólo no ha engañado jamás a nadie, sino que ha hecho felices a cuantos han oído su voz y han seguido su palabra’[footnoteRef:25]. [22:  Para entender mejor esta afirmación puede consultarse la carta titulada ‘Dios es Amor’ escrita por el P. Emilio Velasco, Visitador General, y publicada el 2 de junio de 2018.]  [23:  Cfr. Reglas n. 7.]  [24:  Cfr. Reglas n. 115.]  [25:  Cfr. Piadosos Ejercicios, Día 7º, punto 1º.] 

En este contexto es donde cabe situar y entender esa ‘definición’ de lo que en realidad es un misterio inefable: ‘Dios es amor’ (1Jn 4,8.16). Es una afirmación que toca el núcleo de la Revelación y se identifica para nosotros con ‘la buena noticia del Evangelio’[footnoteRef:26]. Una declaración que, más que querer captar la ‘esencia’ de la divinidad, racionalmente inalcanzable, se refiere sobre todo a su manifestación clemente, compasiva, paciente y fiel a lo largo de toda la Historia de la Salvación (Cfr. Éx 34,6), dándonos así la clave para entender la auténtica motivación de fondo de toda su actuación a favor del Pueblo (Dt 7,7-9; Os 11). Una experiencia que constituye el ‘centro’ de nuestra espiritualidad como M.SS.CC.[footnoteRef:27]. [26:  Cfr. Reglas n. 13.]  [27:  Cfr. Reglas n. 7.] 

En consecuencia, podemos decir que Dios tiene Corazón y que su amor se ha encarnado como en ningún otro lugar en Jesús que ‘amó con corazón de hombre’[footnoteRef:28], movido por la confianza y la obediencia al Padre, por la compasión y la misericordia, ‘especialmente con los más pobres y necesitados’[footnoteRef:29]. Más todavía, ha encontrado su expresión más patente y conmovedora en la entrega total de su Hijo hasta la muerte en cruz (Jn 3,16). Así lo afirman también nuestras Reglas inspirándose en las mismas palabras del P. Joaquim quien, al contemplar al Crucificado, enfoca su mirada dirigiéndola hacia un punto bien concreto: [28:  Cfr. Gaudium et Spes n. 22.]  [29:  Cfr. Reglas n. 9. ] 

‘Su signo más expresivo es Jesucristo levantado sobre la cruz, a quien contemplamos con el corazón traspasado. Llagado lo tiene para que conocieran todos hasta dónde pudo llegar su amor’[footnoteRef:30]. [30:  Cfr. Reglas n. 10. ] 

Como dice el Papa Francisco, Dios ‘primerea’ en el amor. Él es quien se adelanta y toma la iniciativa. Es él quien nos amó primero (1Jn 4,10). Nosotros hemos conocido ese amor y hemos creído en él (1Jn 4,16). Es esta experiencia del amor de Dios, paternal y maternal, lleno de ternura, de fidelidad y de indulgencia, de capacidad de perdón y de clemencia, la que se nos ha revelado en los Corazones traspasados de Jesús y de María y está en la raíz de nuestra llamada y consagración. Es ella la que constituye el ‘principio dinámico que penetra, orienta y da sentido’ a nuestra vida y a nuestra misión, tal y como lo afirma la particular profesión de fe plasmada en nuestro Credo M.SS.CC.[footnoteRef:31]. [31:  Cfr. Reglas n. 15. También pueden consultarse Reglas n. 8 y Directorio n. 6.] 

Sin embargo, ese amor gratuito de Dios espera una respuesta agradecida y exige de nosotros dar un paso más, en cierto modo paradójico. En efecto, en vez de pedir una estricta correspondencia[footnoteRef:32] -‘Amadme como yo os he amado’-, el Dios que nos ama sin medida nos empuja a amar al prójimo (1Jn 3,16), porque sólo así será verídico y verificable el amor que le debemos a Él (1Jn 4,19-21). [32:  El P. Joaquín habla de una ‘fiel correspondencia’. Cfr. Carta a la abadesa de las Capuchinas fechada el 15/08/1890 donde la invitación a ‘crecer de día en día en su divino amor’ se pone en relación estrecha con la ‘caridad fraternal’.] 

Por tanto, nuestra vocación sacricordiana no tiene sentido si no es para ‘buscar la primacía del amor’[footnoteRef:33]. Un amor que motiva y da coherencia a nuestra consagración[footnoteRef:34]. Un Amor que nos atrae y nos habla al corazón en la contemplación[footnoteRef:35]. Un Amor que nos convoca y nos mantiene unidos con ‘un solo corazón’ en la comunidad[footnoteRef:36]. Un Amor que nos estimula insistentemente a conectar con la lógica del mandamiento nuevo (Jn 13,34; 15,12). La misma que nuestro Fundador se permitió reformular en categorías carismáticas al urgirnos a amarnos fraternalmente ‘como los Sagrados Corazones de Jesús y de María nos aman’[footnoteRef:37]. Un Amor, en fin, que nos empuja a la misión para que, encarnados en cada Iglesia local, nos sintamos enviados a ‘encender en los corazones las llamas de la caridad’[footnoteRef:38]. [33:  Cfr. Reglas n. 88.]  [34:  Cfr. Reglas nn. 14 y 33.]  [35:  Cfr. Reglas n. 54.]  [36:  Cfr. Reglas nn. 2, 3 y 7. Cfr., además, Reglas n. 13 donde se dice que: ‘El amor de Dios… nos llama a vivir como hombres nuevos en una comunidad evangélica’ y ‘nos lleva a dar la vida por los hermanos’.]  [37:  Cfr. Reglas n. 3. La cita bien conocida del P. Joaquim está sacada de NC p. 107.]  [38:  Cfr. Reglas nn. 2 y 7.] 

¿Cómo afecta todo esto al modelo formativo? ¿Qué significa formar para el amor en una Congregación que lleva el nombre de los Sagrados Corazones? Una mirada a nuestras Reglas puede darnos claves para responder a esta pregunta:
· Significa formar para que el conocimiento del Amor de Dios nos transforme y se constituya en fuente de auténtica felicidad y plenitud humana; en el verdadero ‘principio dinámico’ que movilice toda nuestra vida cristiana, consagrada y misionera[footnoteRef:39]. Formar para que el amor abarque la existencia entera y despliegue todo su potencial como factor unificador de nuestro ser y nuestro hacer. Formar para modelar concretamente nuestra vocación a contemplar, experimentar personalmente, compartir comunitariamente y anunciar la ‘ardiente caridad’ de los Corazones de Jesús y de María.  [39:  El amor es de por sí una fuerza integradora capaz de orientar hacia esa ‘unidad de vida’ que es la meta del proceso formativo. Así lo recuerda el Papa Benedicto XVI en su encíclica ‘Deus caritas est’: ‘Es propio de la madurez del amor que abarque todas las potencialidades del hombre e incluya, por así decir, al hombre en su integridad’ (Cfr. DCE n. 17).] 

· Significa formar para que, a ejemplo del P. Joaquim, el amor se convierta en ‘centro’ visible de nuestra espiritualidad y en motivo gozoso y potenciador de nuestra consagración bautismal y/o religiosa. Formar para una contemplación que sea encuentro personal y diálogo cordial con el Amado. Formar para que la ‘intensa caridad fraterna’ impregne nuestros grupos y comunidades[footnoteRef:40]. Formar para una misión donde seamos portadores y testigos de ese Amor que es como un Fuego llamado a extenderse por todas partes. [40:  Cfr. Reglas n. 3.] 

· Significa formar en afinidad con los principios expresados en el Credo M.SS.CC. Formar para no adoptar posturas de condena o a la defensiva frente a un mundo y una sociedad secularizados o simplemente indiferentes. Formar en la lógica del Cántico del Corazón de María (Lc 1,46-55), para no encumbrarnos sobre plataformas y actitudes de dominio o privilegio, sino para creer en el poder del amor que asume la dinámica de la Pascua y se concreta como servicio capaz de entregarse ‘hasta la muerte’.
· Significa formar en un estilo acorde con el mandamiento nuevo. Formar desde un amor que libera, promueve, confía, estimula, alienta, hacer crecer… Formar para recrear las relaciones y promover la comunión, los vínculos fraternales, el sentido de familia, el diálogo sereno, el encuentro respetuoso, el trabajo en equipo y la participación de todos[footnoteRef:41].  [41:  Cfr. Reglas n. 132: ‘Su régimen (el de la Congregación) se basa en la comunión y en la participación fraternal’.] 

· Significa formar para ‘penetrarnos de los sentimientos de Jesús’[footnoteRef:42] y suscitar la identificación con sus actitudes más cordiales: la compasión, la ternura, la cercanía, la acogida, la empatía, la comprensión, la amabilidad, la mansedumbre, la humildad, el perdón, la solidaridad… Formar para que ‘en nuestra vida y en nuestra predicación hagamos presente la misericordia del Corazón de Jesús’[footnoteRef:43].  [42:  Cfr. Reglas n. 58 y también n. 50.]  [43:  Cfr. Reglas n. 64.] 

· Significa formar para aquilatar el amor, discernir y purificar las motivaciones desenmascarando así los engaños a veces muy sutiles del individualismo. Formar para desengancharse del egoísmo[footnoteRef:44], de la ‘autoreferencialidad’ y de todo desamor tanto en la vida espiritual como en la comunidad y en la misión. Formar para poder decir con convencimiento y autenticidad que ‘hemos conocido el amor’.  [44:  Cfr. Reglas n. 64 donde se habla de la dimensión ‘ascética’ y ‘penitencial’ de nuestra vida, orientada a librarnos del egoísmo, a la conversión personal y al servicio de la promoción y de la caridad.] 

· Significa, en fin, formar para la confianza en la ‘gran misericordia’ de Dios Padre que se nos ha manifestado en los Corazones traspasados de Jesús y de María[footnoteRef:45]. Formar para ‘permanecer’ en ese ‘amor-agape’ que no se reduce a sentimientos sino que compromete toda la existencia en fidelidad, aún en la hora de la cruz y del dolor. Formar para vivir ‘movidos por amor y porque deseamos de todo corazón agradar y servir al Señor, que tanto nos ha amado’[footnoteRef:46]. [45:  Cfr. Reglas n. 107 donde se recoge la fórmula de profesión de los religiosos M.SS.CC. Cfr. también Reglas n. 1: ‘Dios es Amor… y nosotros nos fiamos de Él’.]  [46:  Cfr. Reglas n. 33. La cita forma parte de la mencionada fórmula de profesión de los religiosos M.SS.CC. (Cfr. Reglas n. 107), aunque puede ser perfectamente válida para los LMSSCC.] 


[bookmark: _Toc26864733]UNA ESPIRITUALIDAD QUE MIRA Y SIRVE AL TRASPASADO EN LOS TRASPASADOS

‘La medida apostólica se vislumbrará en las manifestaciones del amor ardiente a 
los Sagrados Corazones, que empujan a descubrir a los traspasados de este mundo’[footnoteRef:47]. [47:  Cfr. Directorio n. 209 b.] 


La devoción o espiritualidad de los Sagrados Corazones hunde sus raíces en la Escritura pues, aunque no nace directamente de la Biblia, tiene su origen histórico en esa invitación que el evangelista Juan nos hace de ‘Mirar al Traspasado’ (Jn 19, 31-37). 
De hecho, podríamos decir que es el resultado de un largo proceso de ‘Lectio divina’ -lectura creyente, orante, perseverante- del pasaje de la Transfixión de Jesús. Un episodio con una tremenda densidad simbólica cuyo sentido se ha ido enriqueciendo y profundizando aún más a través de los siglos gracias a la mirada de fe que los contemplativos, pastores, teólogos y místicos han dirigido a su costado vulnerado en la cruz. A través de ese acceso abierto se llegará poco a poco, como ya hemos dicho más arriba, a la contemplación de su Corazón, ‘enfocando’ desde esa perspectiva concreta el misterio de Cristo. 
Esta escena nos sitúa en el centro del Misterio Pascual y condensa como pocas el Evangelio de la Misericordia. El Humillado-Traspasado es, a la vez, el Exaltado-Glorificado. El Cordero sacrificado y degollado que, no obstante, se mantiene en pie y controla el proyecto de Dios sobre la historia (Ap 5,6-10). El que ha muerto ajusticiado como un delincuente pero se convierte en fuente de Agua Viva (Jn 7, 37-39; Cfr. 1Cor 10,4) de la que mana toda gracia y liberación. La hendidura supurante que la lanza abrió en su cadáver se transforma así en matriz que da a luz al Espíritu, la Palabra, los Sacramentos (Bautismo/Agua – Eucaristía/Sangre) y a la misma Iglesia[footnoteRef:48]. [48:  Cfr. Reglas n. 9 que se inspira en dos textos conciliares: Sacrosanctum Concilium n. 5 y Lumen Gentium n. 3.] 

Aquello que podría ser visto por los ojos humanos como una tragedia causada por el odio, la injusticia y la violencia, se revela a la mirada de fe como el resultado del Amor del Dios-Trinidad que se entrega sin reservas. En el Corazón cruelmente desgarrado de Jesús, el Hijo, culmina toda la Historia de la Salvación. Ahí queda narrada la parábola más sugerente de la compasión entrañable del Padre por la humanidad. Desde el costado atravesado del Mesías brota un Espíritu de gracia y benevolencia que regenera a todos los pueblos (Zac 12,10; Ap 22,1-2). 
Para no dejar lugar a dudas, el mismo Resucitado seguirá apareciéndose a los discípulos como el Traspasado, sin disimular ni maquillar las cicatrices de su pasión (Jn 20, 20.27). Les mostrará sus heridas como signo de identidad, para que no se olviden las motivaciones profundas de su existencia encarnada ‘hasta las últimas consecuencias’[footnoteRef:49]. Así queda bien claro que la plenitud humana, manifestada en el Cristo Pascual, no consiste en acumular poder, saber o tener, sino en amar hasta dar la vida.  [49:  Cfr. Reglas n. 9. ] 

Ahora bien, el drama pascual sigue estando bien vigente en nuestro mundo. En efecto, a no ser que no queramos ver y demos un rodeo, las cunetas de la historia están llenas de hombres y mujeres que hoy siguen crucificados por el desamor. Son esos que tienen su corazón roto y lacerado como el de Jesús a causa del hambre, la pobreza, la enfermedad, la guerra, la falta de escuelas, el paro, la violencia de cualquier género, el racismo, la injusticia, la persecución, la exclusión, la destrucción de la casa común… Son aquellos y aquellas a los que Jesús se acercó, acogió y sirvió preferencialmente durante su vida. Con ellos se identificó en su pasión y muerte. Sus llagas son las mismas llagas de Cristo (Mt 25, 35ss). Y nosotros, como buenos samaritanos, estamos llamados a acercarnos y curarlas con la medicina de la misericordia (Lc 10, 25ss; cfr. Sal 147,2-3).
Ninguna espiritualidad que se declare cristiana puede evadirse de la realidad. Ninguna puede dejar de preguntarse cuál es el ‘competente socorro’ que está llamada a ofrecer ante las necesidades y carencias desde las que la vida reclama una respuesta. Por lo tanto, la contemplación del Traspasado nos obliga a mirar también a los ‘traspasados’ de este mundo sin corazón, a escuchar su clamor y a reaccionar ante su dolor. He aquí la verdadera ‘reparación’ que nos exige el Corazón de Jesús. Que ‘sobre las ruinas acumuladas por el odio y la violencia pueda ser construida la tan deseada civilización del amor’[footnoteRef:50].	 [50:  Esta afirmación es de San Juan Pablo II y está contenida en la carta que dirigió al P. Kolvenbach, Prepósito General de la Compañía de Jesús, el 5 de octubre de 1986.] 

En consecuencia, los M.SS.CC., religiosos y laicos/as, nos situamos al pie de la cruz, al lado de María (Jn 19,25-27), que supo permanecer junto al Traspasado sin apartar de él su mirada, aunque una espada se hundía también en su corazón (Lc 2,35). De ella aprendemos esa actitud creyente, solidaria y esperanzada del que sabe estar presente no pasivamente, sino compasivamente junto a los que sufren. Esa y no otra ha de ser la motivación de nuestra vida: ‘La preciosa sangre que salió del Corazón de Jesús al ser atravesado por la cruel lanzada y los dolores del Corazón de María nos mueven a vivir nuestra consagración a Dios gastando nuestra vida por los hermanos’[footnoteRef:51]. De este modo nos identificamos también con el ‘discípulo amado’ y las mujeres que acompañaron a Jesús hasta el final.  [51:  Cfr. Reglas n. 34, que glosa una vez más la fórmula de profesión de los religiosos M.SS.CC. ] 

Esa es la razón por la que nuestra familia misionera ha traducido y actualizado la tradición carismática recibida de nuestros mayores[footnoteRef:52] con un lema que quiere expresar la solidaridad con esa humanidad doliente y descartada que se deriva de una verdadera devoción a los Sagrados Corazones: ‘Servir al Traspasado en los traspasados’. Este lema nos ayuda a visualizar la dimensión ‘diaconal’ de nuestra espiritualidad que no puede quedarse sólo en palabras, sino que se ha de concretar en un estilo encarnado de contemplación[footnoteRef:53], en una manera de entender y vivir los votos[footnoteRef:54], en una determinada actitud pastoral hacia los pobres, en un modo encarnado de ser misioneros populares de la Palabra y en multitud de iniciativas de carácter social promovidas especialmente desde ‘Fundación Concordia Solidaria’ y ‘Misiones SS.CC.-Procura’. [52:  Sobre la sensibilidad del P. Joaquim Rosselló hacia los pobres, leer más abajo la nota n. 186.]  [53:  Cfr. Reglas n. 57: ‘En la oración reconocemos la acción de Dios en la historia, y toda nuestra vida es solidaria con los hermanos, sobre todo con los pobres y con los que sufren’.]  [54:  Cfr. Reglas nn. 39-40: ‘La castidad… nos hace padres de los pobres y de los pequeños’. ‘Y será tanto más fecunda cuanto más nos empuje a trabajar en favor de los hermanos más humildes’; y Reglas n. 49: ‘La pobreza… nos lleva a solidarizarnos con los pobres y marginados, compartiendo con ellos el don de nuestra vida y nuestros bienes’.] 

En definitiva, no olvidamos que mirar al Traspasado de la cruz y tocar las llagas del Resucitado en los traspasados de la Tierra nos invita a la esperanza[footnoteRef:55]. Su costado violentamente abierto ha sido ‘glorificado’ y transformado en un surtidor del que brotan el perdón y la reconciliación (Jn 20,20-23). Sus heridas nos han curado (Is 53, 5). Así pues, amar con un corazón semejante al suyo es algo que posee pleno sentido. Cualquier proyecto humanizador que se proponga ‘vendar las heridas’ a los ‘quebrantados de corazón’ tiene futuro, porque lleva el sello de Dios (Sal 147,3). [55:  Recordemos que el Capítulo VI de nuestras Reglas se titula precisamente así: ‘Dios nos espera. Vivimos en la esperanza’. En él se encuentran carias alusiones a la formación.] 

¿Qué actitudes debería suscitar y fomentar una formación comprometida con el lema congregacional que nos urge a ‘servir al Traspasado en los traspasados’? Entre otras podrían ser las siguientes:
· Mirar al Traspasado para identificarnos cordialmente con su propuesta de fidelidad al proyecto del Padre, de servicio y de donación a favor de los demás. Encarnar una mística de ‘corazón abierto’ a Dios y a los hermanos tanto en la oración como en la comunidad y la misión. 
· Ubicarnos junto al Corazón contemplativo y solidario de María para aprender a ‘estar’ compasivamente al lado de las víctimas, dejando que su dolor traspase nuestros corazones y afecte a nuestras opciones. 
· Aprender del Corazón de Jesús a transformar las heridas -las propias y las de los otros- en manantiales, curándolas con el aceite y el vino de la misericordia. 
· Ser ‘competente socorro’, escrutando los signos de los tiempos y buscando las respuestas carismáticas que los traspasados de nuestro mundo nos reclaman hoy.
· Facilitar instrumentos que nos adiestren para acompañar con esperanza a tantas personas que tienen quebrantado el corazón.
· Entrenarnos en un estilo pastoral de proximidad con los sencillos que nos haga verdaderos misioneros populares preocupados por anunciar la Buena Noticia a los pobres.
· Formarnos en ambientes cercanos a los traspasados, viviendo con ellos y/o participando activamente en los proyectos de ‘Fundación Concordia’ o de otras iniciativas y proyectos solidarios.

[bookmark: _Toc26864734]UNA ESPIRITUALIDAD INSPIRADA EN EL FUNDADOR

‘El Fundador centró su espiritualidad en que Dios es amor 
y por ello desea atraer a todos hacia sí para comunicarles su felicidad eterna’ [footnoteRef:56]. [56:  Cfr. Reglas n. 7.] 


La espiritualidad sacricordiana está indisolublemente ligada a nuestra identidad, a lo que somos y estamos llamados a hacer como Misioneros de los Sagrados Corazones. No en vano, el Fundador quiso deliberadamente que ‘ese y no otro fuera el nombre de nuestra Congregación’[footnoteRef:57]. Un nombre que no es un adorno irrelevante o un apelativo vacío de sentido, sino un sello que nos marca y nos compromete a encarnar un estilo de vida coherente con él[footnoteRef:58]. [57:  Lo cuenta el mismo P. Joaquim en NC p. 47 interpretando como ‘providencia’ lo que podría ser visto como simple ‘coincidencia’. Cfr. también la ‘Introducción histórica’ de las Reglas: ‘El P. Joaquín creyó que el título de Misioneros de los Sagrados Corazones -ése y no otro- recogía la Providencia amorosa que había dirigido su vida en el pasado y señalaría con fuerza la futura proyección misionera de su Congregación’.]  [58:  Por eso nuestro Directorio dice que ese ‘título (…) constituye el punto de referencia en el discernimiento vocacional’ de quienes llaman a las puertas de la Congregación (Cfr. Directorio n. 1).] 

Tampoco se trata de un nombre improvisado por el P. Joaquim al mirar por casualidad el medallón gastado de nuestros Titulares que aún hoy se conserva en el coro de la ermita de Sant Honorat, sino que fue madurando misteriosamente en su propia biografía. Al menos desde que el Hno. Gregorio Trigueros, sj. le iniciara en la devoción a los Corazones de Jesús y de María cuando era aún un muchacho, enseñándole a contemplar en ellos un ‘fuego’ de amor que después había que extender por todas partes. 
De este modo, no es suficiente hablar de la espiritualidad sacricordiana en general. Basta navegar un rato por Internet para darnos cuenta de lo poco que tienen que ver con nuestra ‘sensibilidad’ congregacional ciertas maneras de presentarla aún hoy en día. Lo que aquí pretendemos es conectarnos con la interpretación carismática que hizo de ella el P. Joaquim. Queremos mirar a Jesús y a María con los ojos y el corazón del Fundador.
Y si hay algo que llama poderosamente la atención a la hora de analizar el modo en el que el P. Joaquim entendió, vivió y propagó la devoción a los Sagrados Corazones, es precisamente su carácter integrado e integrador. Toda su experiencia espiritual se muestra como profundamente unificada y parece girar en torno a ellos. Así, las diversas dimensiones de la vida cristiana y religiosa -consagración, contemplación, comunidad, misión…- quedan en él iluminadas y coloreadas por lo sacricordiano, de modo que cada aspecto, lejos de aparecer como descolgado del resto, se entrelaza y vertebra con los demás formando un conjunto bien articulado y armonioso. 
En ese sentido, es muy atinada y a la vez muy sugerente y fecunda la manera casi ‘audiovisual’ según la cual el P. Fundador nos presenta a los SS.CC. como ‘centro’ y como ‘foco’:
‘De la devoción a los Sagrados Corazones nada tengo que advertiros (…). Son el centro de la más ardiente caridad, el foco del amor más puro, al cual deben acudir, y acudirán, sin duda, a no tardar muchos años, aquellos cristianos flojos en el servicio de Dios, fríos, más diré, helados en cuanto atañe a la caridad con Dios y con el prójimo’[footnoteRef:59]. [59:  Cfr. NC p. 104-105.] 

De este modo, sin grandes elevaciones teológicas pero con profunda intuición evangélica, el P. Joaquim acierta plenamente a la hora de señalar el Amor -a Dios y al prójimo- como lo verdaderamente nuclear de la Buena Noticia de Jesús. Lo identifica además como principio estructurador y ‘motor’ de toda vida cristiana y por ende religiosa, algo no muy diferente a lo que nosotros queremos decir cuando, con otra imagen espacial, hablamos de ‘eje transversal’.
En efecto, tal y como afirman nuestras Reglas[footnoteRef:60], el P. Joaquim encontró su ‘centro’ en esa experiencia fundamental que se convirtió a la vez en ‘foco’ que aglutinó, iluminó y proyectó toda su espiritualidad: ‘Dios es amor’ (1Jn 4,8). Y la visualizó en los Sagrados Corazones donde él veía plasmado el icono más expresivo de su ‘bondad y misericordia’[footnoteRef:61].  [60:  Cfr. Reglas n. 7.]  [61:  La expresión está sacada de los Piadosos Ejercicios (Día 12º, punto 1º): ‘Dios rico en bondad y misericordia para con los hijos de los hombres, no ha querido careciesen de unos medios de sí tan necesarios y les ha dado en los Sagrados Corazones de Jesús y de María ese puerto seguro…’.] 

Por eso los religiosos, laicos y laicas M.SS.CC., lejos de apuntarnos a una devoción intimista o desencarnada y en sintonía con el P. Fundador, hemos de dejarnos dinamizar por la gran fuerza a la vez centrípeta y centrífuga que tiene su origen en ese ‘centro/foco’ y que nos invita a movernos en una doble dirección:
· Centrípeta: Los Sagrados Corazones funcionan como un verdadero ‘centro de convergencia’ que experimentamos particularmente en la oración y la contemplación. En ellos se nos revela un Dios ‘atrayente’ y ‘atractivo’ por su bondad, su ternura, su compasión, su misericordia, su capacidad de perdón… Un Dios-Amor que nos desea y por eso nos invita a acercarnos para entrar con Él en una relación personal y compartir con nosotros su propia felicidad. 
· Centrífuga: Los Sagrados Corazones son a la vez un ‘foco irradiador’ que nos envía a anunciar a todos la ‘divina caridad’ que arde en ellos, haciendo de nosotros misioneros que expanden el mismo Amor de Dios que hemos experimentado.
Este doble movimiento en torno a ese ‘centro/foco’ de ‘amor divino’ define nuestro ser y nuestro hacer como M.SS.CC. Sabiendo además que ni en la contemplación ni en la misión nos ‘movemos’ nunca solos, sino en comunidad, pues también es ésa una faceta esencial e irrenunciable de nuestra identidad sacricordiana[footnoteRef:62].  [62:  Cfr. Reglas n. 137.] 

Podemos decir, en definitiva, que el P. Joaquim nos ayuda a entender de modo bien concreto el gran potencial de esta espiritualidad cordial a la hora de alcanzar aquella ‘unidad de vida’ a la que estamos llamados por vocación. Una ‘unidad de vida’ que consiste en permanecer ‘centrados’ y ‘enfocados’ en lo evangélicamente nuclear para encontrar allí la fuente de nuestra consagración, nuestra contemplación, nuestra vida fraterna y nuestro compromiso apostólico. Sólo así nos sentiremos, como él se sentía en Sant Honorat, en armonía con Dios, con nosotros mismos, con los demás, con la creación y con la realidad que nos rodea. Sólo así nos reorientaremos hacia el propio corazón para redescubrirlo como manantial del que surge la vida (Prov 4,23), superando todas esas dinámicas disgregadoras que nos llevan a vivir fragmentados, divididos, dispersos… rotos. 
Desde esa intuición ‘centro-focal’ -‘Dios es amor’- se han de entender además otras imágenes con las que al P. Joaquim le gustaba referirse a esta espiritualidad: ‘tesoro escondido’, ‘áncora de salvación’, ‘fuente y origen de todo bien’, ‘fragua de divina caridad’, etc. Por ejemplo: 
‘No en otra parte ni en otro objeto que en vuestro Corazón buscaré en adelante, oh Sagrados Corazones, el verdadero tesoro que llena de dicha y de felicidad (…). Vosotros seréis mi riqueza, mi oro y mi plata la haré consistir en vuestra caridad y amor al prójimo’[footnoteRef:63]. [63:  Cfr. Piadosos Ejercicios, Día 19º, punto 3º.] 

En efecto, en el Corazón de Jesús y en el Corazón de María se concentra y focaliza para él lo auténticamente verdadero y valioso. En ellos se deposita abundantemente aquella experiencia impagable y preciosa sin la cual es difícil que la existencia humana tenga sentido: la fortuna de saberse amados y de poder amar. Pero no con un amor cualquiera, sino con el ‘amor más grande’ (Jn 15,13), el amor que se deja ‘traspasar’ hasta convertirse en fuente de vida.
Al símbolo del ‘corazón’, que ya es de por sí integrador como vimos más arriba, se une en el imaginario del Fundador aquel otro del ‘fuego’. Con ellos podrá expresar el P. Joaquim el carácter unificador de la espiritualidad sacricordiana que desarrollaremos a continuación al ir analizando cada una de las dimensiones que hemos mencionado más arriba.
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La consagración bautismal es la consagración fundamental por la que cada discípulo y discípula queda ‘injertado en Cristo’[footnoteRef:64]. La consagración religiosa, expresada en la profesión de los consejos evangélicos de pobreza, castidad y obediencia, no es sino un modo de vivirla según una determinada vocación particular[footnoteRef:65]. [64:  Cfr. Reglas n. 31.]  [65:  De hecho, los votos religiosos no son sino un modo de expresar y canalizar el deseo de configurarse con Jesús (Cfr. Reglas nn. 9, 43, 50).] 

Con todo, lo que ahora diremos sobre la fórmula de profesión con la que los religiosos M.SS.CC. hacen sus votos, puede aplicarse de algún modo a cualquier miembro de nuestra familia carismática. 
Dicha fórmula, actualmente contenida en nuestras Reglas[footnoteRef:66], proviene en esencia del P. Fundador y está teñida, como no podía ser de otra manera, de esa espiritualidad centrada en los Sagrados Corazones que vertebró su existencia entera.  [66:  Cfr. Reglas n. 107.] 

En ella, y de acuerdo con el primer mandamiento (Cfr. Mt 22,36-38), hacemos ‘la promesa de no pertenecer sino a Dios solo’. Sin embargo, no se trata de un gesto voluntarista para el que contaríamos sólo con nuestras propias fuerzas. Siendo un acto totalmente libre y responsable, no puede identificarse sin más con una iniciativa puramente personal[footnoteRef:67]. Las palabras que pronunciamos al profesar dejan bien claro que, si nos decidimos a orientar la vida por la senda de los consejos evangélicos, es para responder a una ‘inspiración’ del Dios ‘que tanto nos ha amado’[footnoteRef:68]. Por eso se trata de un compromiso que sólo se puede ‘cumplir’ confiados en su ‘gran misericordia’[footnoteRef:69].  [67:  Cfr. Reglas n. 85: ‘Confesamos que nuestra llamada y nuestra elección han sido obra de Dios y no iniciativa nuestra’. Y también Reglas n. 31 donde es toda la Trinidad la que aparece implicada en esta consagración: ‘Es el Espíritu de Cristo, derramado en nuestros corazones, quien nos consagra y nos infunde el deseo de pertenecer, servir y agradar al Padre, mediante la profesión de los consejos evangélicos’.]  [68:  Cfr. Reglas n. 33.]  [69:  Cfr. Reglas n. 37.] 

Hemos sido llamados por gracia y misericordia, no por nuestros méritos. Nuestra consagración -a la vez don inmerecido y respuesta esforzada- implica una ‘opción fundamental por Dios’[footnoteRef:70] que brota necesariamente de la experiencia fundante de haber sido elegidos ‘por puro amor’ (Dt 7,7-8) sin la cual nuestro discipulado misionero de laicos o religiosos -vivido según la vocación de cada cual- carecería de sentido y perdería sus cimientos.  [70:  Cfr. Directorio n. 340.] 

En sintonía con este convencimiento, decimos que nos mueve a ello ‘la preciosa sangre que salió del Sagrado Corazón de mi amable Redentor Jesús, al ser atravesado por la cruel lanzada, y los dolores del Inmaculado Corazón de María’. Así, con este lenguaje sacricordiano, expresamos las motivaciones más profundas de nuestra consagración. En primer lugar, el agradecimiento ante un Dios que nos ha mostrado la desmesura de su amor al entregarnos a su propio Hijo (Jn 3,16). En segundo, el deseo de identificarnos y comprometernos con las actitudes solidarias de Jesús, que se ofreció totalmente hasta dar la vida como signo del mayor amor, y de María que supo permanecer compasivamente junto a él aunque estaba rota de dolor. Porque el amor y el dolor son las dos caras de una misma moneda[footnoteRef:71]. [71:  El un sermón de las ‘Siete Palabras’ pronunciado en Llucmajor en el año 1891, el P. Joaquim invita a contemplar a María junto a la cruz de Jesús y dice: ‘el dolor aumenta por grados en su angustiado Corazón, como por grados aumenta su amor’.] 

En otras palabras, el ejemplo de los Sagrados Corazones nos invita a entregarnos ‘movidos por amor’ y a concretar nuestra consagración a Dios -al que ‘deseamos de todo corazón agradar y servir’-, ‘gastando nuestra vida por los hermanos’[footnoteRef:72], aunque eso nos traiga como consecuencia reveses y contratiempos. Tal y como afirman nuestras Reglas, lo nuestro es ser ‘testigos de la resurrección’ y vivir ‘el Evangelio de las Bienaventuranzas’. O sea, buscar la felicidad por caminos alternativos -‘sin configurarnos a este mundo’-, sino anticipando ya en él ‘los bienes de la vida futura’[footnoteRef:73]. [72:  Cfr. Reglas nn. 33 y 34.]  [73:  Cfr. Reglas n. 35.] 

El propósito especial de ‘propagar la devoción a los Sagrados Corazones de Jesús y de María’ que los religiosos unen a los tres votos tradicionales[footnoteRef:74] y que los laicos y laicas han de asumir también desde su propia vocación, no hace sino dar color carismático a la modalidad concreta en que cada cual encarna su consagración bautismal y/o religiosa. Así, nuestra pobreza, nuestra castidad y nuestra obediencia -vividas según la condición particular de cada M.SS.CC.- no serán sino expresión gozosa de esa ‘caridad’ -amor-agape- en la que, como el Fundador, hemos querido ‘centrar’ y ‘enfocar’ nuestro ser y nuestro hacer[footnoteRef:75]. Esa podría ser nuestra manera actualizada de entender la consagración a los Sagrados Corazones que el Fundador proponía a todos: [74:  Cfr. Reglas n. 36. En las primeras Reglas se hablaba de él como de un ‘cuarto voto’.]  [75:  Cfr. Reglas n. 14: ‘Nuestro Fundador quiso vivir gozosamente la caridad en la pobreza, castidad y obediencia para potenciar su entrega total a Dios y su servicio presbiteral al mundo’.] 

‘De la devoción a los Sagrados Corazones nada tengo que advertiros: Ya sabéis, que estamos obligados por voto a darla a conocer, a extenderla por todas partes, a hacer, si posible fuese, que el mundo todo se consagrase a ellos’[footnoteRef:76]. [76:  Cfr. NC p. 104.] 
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Cuando el Fundador definió la finalidad del nuevo Instituto en las primeras Reglas, lo hizo recordando que los M.SS.CC. han de ser, ‘en primer lugar’, buscadores del Reino. Algo que, desde su visión, se realizaba primordialmente ‘fomentando la íntima unión con Dios por la oración y la contemplación’[footnoteRef:77]. [77:  Cfr. Reglas n. 2. También se pueden ver las Reglas de 1891 y las de 1896. En sus Notas, el Fundador explicita su visión afirmando que el Reino de Dios ‘consiste en la paz y gozo en el Espíritu Santo’ (Cfr. NC p. 28; Rom 14,17).] 

Desde el punto de vista de la exégesis actual, esta interpretación del texto evangélico (Mt 6,33) resulta sin duda reduccionista, pero subraya la prioridad absoluta que para el P. Joaquim tenía la necesidad de cultivar ‘el trato y comunicación con Dios’[footnoteRef:78] como fuente de toda vida espiritual, comunitaria y misionera. [78:  Cfr. Reglas 1891, Capítulo I, art. 1.] 

Para aclarar aún más el alcance y la modalidad de esta dimensión contemplativa de la Congregación, la introducción a las mismas Reglas de 1891 afirma lo siguiente: 
‘La divina Providencia (…) ha dispuesto en estos azarosos tiempos promover una Congregación de Sacerdotes, cuyo objeto fuese, primeramente, formar su espíritu en la soledad en donde según Oseas Dios se comunica al alma’.
Recuerda aquí el Fundador el pasaje donde Yahvé, como Esposo engañado, decide reconquistar a su esposa adúltera -el pueblo de Israel- conduciéndola al desierto, el lugar de los primeros amores. Allí tratará de cortejarla de nuevo, conversando con ella de corazón a corazón, para convencerla de que olvide sus idolatrías y se despose para siempre con Él en fidelidad[footnoteRef:79]:  [79:  El pasaje en cuestión es Os 2,16: ‘Pero yo voy a seducirla, la llevaré al desierto y le hablaré al corazón’.] 

Las Reglas actuales se refieren implícitamente a ese mismo pasaje en el primer artículo del capítulo dedicado a la oración, coloreándolo ya desde el principio de espiritualidad sacricordiana:
‘Porque Dios nos ama, nos atrae, nos lleva al desierto y nos habla al corazón’[footnoteRef:80]. [80:  Cfr. Reglas n. 54. El Capítulo IV se titula, en efecto, ‘Dios nos habla: Oración’.] 

La experiencia contemplativa tiene más de don que de actividad[footnoteRef:81]. Su origen no se encuentra tanto en el esfuerzo o del deseo humano sino en la ‘atracción’ de un Dios que es Amor y por ello nos conduce hasta ese ‘terreno sagrado’ (Cfr. Éx 3,5) donde propiciar una cita con nosotros. El ‘corazón’, por su parte, se descubre como ese ámbito interior y secreto donde es posible reconocer su voz y entrar en un coloquio personal e íntimo con Él (Cfr. Mt 6,6). Se trata de un ámbito privilegiado para favorecer el encuentro con la Palabra en cuya escucha buscamos su voluntad[footnoteRef:82]. [81:  Cfr. Reglas n. 59: ‘Dejemos que el Espíritu ore en nosotros…’.]  [82:  Son varios los números de las Reglas que muestran esa relación entre la escucha de la Palabra de Dios y la búsqueda de su voluntad (Cfr. Reglas nn. 30, 52 y 58).] 

Detrás de este ‘fin primario’ señalado por el P. Joaquim, hay que percibir la intensa llamada a retirarse a la soledad que él mismo experimentó durante toda su vida[footnoteRef:83]. Su vocación contemplativa pareció realizarse finalmente con su subida al monte de Randa el 21 de abril de 1890. Allí, como en ningún otro lugar, se sintió atraído y amado por un Dios que le hacía feliz. Allí, como Elías, percibió su presencia en la brisa suave y sosegada de un silencio que habla (Cfr. 1Re 19,11-13). Allí, como Ramon Llull, antiguo morador de aquellos parajes, entabló su particular diálogo cordial con el Amado, deseando refugiarse como los místicos en la llaga de su costado. Allí, como un nuevo Moisés, se acercó a la zarza ardiente de los Sagrados Corazones, cautivado por el ‘fuego sagrado’ de la ‘divina caridad’ que quema ‘incesantemente en ellos sin consumirse jamás’ (Cfr. Éx 3,1-3)[footnoteRef:84]. Allí, en el ‘desierto de Sant Honorat’[footnoteRef:85] se sintió urgido a vivir centrado en el Amor: [83:  Él mismo considera esta llamada como una ‘gracia especialísima’ que recibió desde su ‘temprana edad’ (Cfr. NC p. 27).]  [84:  Varias referencias implícitas a este pasaje bíblico pueden encontrarse en los Piadosos Ejercicios. Para profundizar más en ello se pueden leer dos cartas que el P. Emilio Velasco dirigió a la Congregación en el año 2019. Se titulan ‘La zarza ardiente’ y ‘Atraid@s y enviad@s por un Dios con Corazón’.]  [85:  Es el modo con que el P. Joaquim se refiere a su amada ermita en varias de sus cartas escritas desde allí.] 

‘En este por mí tan suspirado retiro, paso mis horas de oración y de estudio, y en todas partes y por doquier vuelva la vista, no veo más que a Dios, no oigo otra cosa que la voz de Dios, que en el fondo de mi alma me dice: Ámame que yo mucho te he amado y te amo… Ámame que son muy pocos, hoy día, los que me aman (…). Ámame que tengo sed de amor, y no sé en dónde acudir para que se me la apague’[footnoteRef:86]. [86:  Cfr. Carta a la abadesa de las Capuchinas fechada el 12-06-1890.] 

Lo cierto es que aquella experiencia nos sigue marcando[footnoteRef:87]. No deja de ser bien llamativo que una Congregación misionera tenga su origen histórico en una ermita. Pero lo cierto es que Sant Honorat es no sólo la cuna, sino el trampolín de nuestra aventura. Por eso, los M.SS.CC. que nacimos ‘establecidos en el monte de Randa’[footnoteRef:88] y nos lanzamos desde allí a los caminos para alcanzar otros lugares y fronteras de misión, no renunciamos a volver al desierto para propiciar ese ‘encuentro personal’ con el Amor que atrae y ‘santifica’[footnoteRef:89]. Entonces, como ahora, sabemos que no podemos vivir ni anunciar la Palabra sin ser ‘capaces de comunicarnos con Dios por medio de la oración en la soledad’[footnoteRef:90]. [87:  Cfr. Reglas n. 77: ‘La experiencia del desierto es fundamental en toda nuestra vida, y la profundizamos y actualizamos cada día más’.]  [88:  Así lo recuerda el encabezamiento de las Reglas de 1891.]  [89:  Cfr. Reglas n. 55.]  [90:  La expresión está sacada de una carta del Obispo Cervera al P. Joaquim fechada el 6 de mayo de 1890.] 

Y es que el desierto no es para nosotros un lugar terrible de prueba y tentación (Cfr. Dt 8,15), sino un espacio privilegiado donde nos sentimos convocados por el Espíritu[footnoteRef:91] para hallarnos ‘solos con Dios solo’[footnoteRef:92]. Un ámbito que hemos de saber recrear allí donde nos encontramos[footnoteRef:93], no para distanciarnos de la realidad ni cultivar una espiritualidad descomprometida, intimista o ensimismada, sino para ‘desinstalarnos’ y aventurarnos en ese silencio elocuente y fecundo que nos lleve a vivir un ‘nuevo Éxodo’ y nos libere de los ídolos que esclavizan[footnoteRef:94]. Un escenario que nos permite reencontrarnos con el Corazón compasivo y ardiente de un Dios rico en misericordia y donde se nos invita a renovar aquella experiencia del amor primero que luego seremos enviados a anunciar por todas partes. [91:  Cfr. Reglas n. 56.]  [92:  Cfr. NC p. 37.]  [93:  Como el mismo Fundador trató de hacerlo primero en Lluc y más tarde en La Real, tal y como se refleja en sus cartas.]  [94:  Cfr. Reglas n. 55.] 

La tensión entre la vocación contemplativa y el ministerio de la Palabra forma parte de nuestra identidad carismática[footnoteRef:95]. Desde el principio somos predicadores populares e itinerantes del Evangelio del Amor de Dios, pero sabemos que el misionero también tiene que ser místico y necesita ‘formar su espíritu’ en la soledad, la oración y el silencio[footnoteRef:96]. Así podrá ‘descansar en el regazo de los Sagrados Corazones, lugar el más a propósito para rehacer las fuerzas y prepararse a emprender nuevos trabajos’[footnoteRef:97]. Así encenderá en ellos su propio corazón para que su vida ‘arda en ese fuego’[footnoteRef:98] y pueda después extenderlo allá donde le lleven los caminos de la misión. [95:  Así lo afirma la ‘Introducción histórica’ de nuestras Reglas cuando, al evocar los primeros años de nuestra Congregación, dice que ‘una continua tensión entre la dulce y deliciosa soledad del retiro y la vocación a predicar y a servir a la iglesia local la configuró apostólicamente’.]  [96:  Cfr. Reglas nn. 59-62.]  [97:  Cfr. NC p. 55. ]  [98:  Cfr. Reglas n. 84.] 

Contemplando esos ‘centros de ardiente caridad’ nos ponemos además en contacto con nuestro ‘más profundo centro’[footnoteRef:99]. En los Sagrados Corazones nos encontramos no sólo con el Corazón de Dios sino también con nuestro propio corazón. Allí, conectados con nuestra interioridad, superamos una manera superficial de ‘escuchar’ y ‘ver’ la realidad y aprendemos a mirar las cosas desde dentro. Abrimos los oídos a la Palabra y nuestros ojos interiores comienzan a captarlo todo con una nueva hondura. Focalizados en el amor, nuestra mirada se ‘convierte’ y se transforma la perspectiva con la que nos abrimos a todo lo que nos rodea. Porque el verdadero contemplativo acaba identificándose con la mirada del Dios que tiene Corazón y aprende a reconocer su acción en la historia, en la vida de cada día[footnoteRef:100]. Por eso prioriza la búsqueda de su Reino por encima de todo[footnoteRef:101]. [99:  La expresión es del poema ‘Llama de amor viva’ de San Juan de la Cruz, uno de los místicos cuya lectura privilegió el P. Fundador durante su estancia en Sant Honorat según él mismo lo cuenta en sus Notas (Cfr. NC pp. 33-34).]  [100:  Cfr. Reglas n. 57.]  [101:  Las Reglas muestran claramente cómo los consejos evangélicos son un modo de buscar y construir el Reino de Dios (Cfr. Reglas nn. 38, 43 y 50).] 

Asumimos así las actitudes del Corazón de María abrasado por el Espíritu de Pentecostés. Ella es la mujer contemplativa, modelo de seguidores y seguidoras que escuchan, guardan y ‘rumian’ en lo profundo la Palabra para después ponerla en práctica y anunciarla. Su mirada solidaria al Traspasado nos enseña a verlo todo de un modo nuevo, identificándonos así con las actitudes y los sentimientos del Corazón de Jesús[footnoteRef:102]. [102:  Cfr. Reglas n. 58.] 
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El paso por el desierto nos lleva a actualizar la experiencia de Israel y ‘nos constituye Comunidad en favor de todos los pueblos’[footnoteRef:103]. Nuestro camino de oración no puede recorrerse aisladamente[footnoteRef:104]. Juntos contemplamos el amor de Dios que se nos revela en los Sagrados Corazones y es ese mismo Amor el que nos ‘convoca’, ‘nos mantiene unidos’ e ‘impregna nuestras comunidades’[footnoteRef:105].  [103:  Cfr. Reglas nn. 55 y 56.]  [104:  Cfr. Reglas n. 59 y n. 63 donde se habla no sólo de la oración comunitaria, sino de la necesidad de hacer de nuestras casas verdaderas ‘escuelas de oración’ donde compartir la plegaria con el Pueblo de Dios.]  [105:  Cfr. Reglas nn. 1-3. Cfr. también Reglas n. 13: ‘El amor que Dios nos tiene… nos llama a vivir como hombres nuevos en una comunidad evangélica’.] 

Sabemos bien que no nos reunimos por propia iniciativa. Nuestra comunión -que se enmarca en la gran comunión eclesial- tiene su origen y su modelo en la Trinidad[footnoteRef:106]. Por eso estamos llamados a vivir a imagen y semejanza de esa Comunidad divina. De ahí que nuestras Reglas afirmen claramente que el ‘principio dinámico’ de nuestra familia misionera y sacricordiana ‘es el amor del Padre revelado en Cristo Jesús, que el Espíritu derrama continuamente en nosotros’[footnoteRef:107].  [106:  Cfr. Reglas n. 7: ‘Nuestra Comunidad se siente convocada por el Padre…’; Reglas n. 16: ‘Conscientes de que cada uno de nosotros ha sido llamado por el amor del Padre en Cristo, nos reunimos gozosos en nombre del Señor’; Reglas n. 17: ‘Como resultado de nuestra experiencia del amor de Dios, de nuestra comunión con Cristo… debemos distinguirnos por el amor fraternal, que nos dará a conocer en todas partes por verdaderos discípulos de Cristo’; Reglas n. 18: ‘El Espíritu hace de todos un solo cuerpo y nos estimula insistentemente a vivir el mandamiento nuevo’.]  [107:  Cfr. Reglas n. 8. ] 

La vida fraterna formó parte esencial del proyecto inspirado al P. Joaquim desde el principio. Tanto que, a los primeros congregantes, él los definía como ‘sacerdotes que viven en comunidad’[footnoteRef:108]. El ejemplo de los creyentes de la primera hora, recogido en los Hechos de los Apóstoles (Hch 2, 42 ss; 4,32), fue siempre para él -como para otros muchos Fundadores- un punto de referencia irrenunciable:  [108:  Cfr. Nota n. 2.] 

‘Como en los primitivos cristianos, sea tan estrecho el lazo de caridad que os una que, como de ellos, puedan decir también de vosotros los que os traten: Erant cor unum et anima una. En estos religiosos, no hay sino un solo corazón y una sola alma’[footnoteRef:109].  [109:  Cfr. NC p. 106-107.] 

 El símbolo del ‘corazón’ le sirve aquí al P. Joaquim para animar una vez más a la integración y evocar esa comunión de fe, mentalidad, criterios, sentimientos, actitudes y bienes materiales y espirituales que nos ha de vincular unos a otros. Es ella la que está en la base de nuestro proyecto compartido de vida y de misión[footnoteRef:110], hasta poder decir que ‘todo debe considerarse de todos’ tal y como él mismo lo plasmó en las primeras Reglas[footnoteRef:111]. [110:  Cfr. Reglas n. 16.]  [111:  Cfr. Reglas n. 46 que cita las Reglas 1891, Capítulo V, donde se habla de los votos. Por otro lado, en la Junta extraordinaria que el Fundador convocó en 1902, cuando la Congregación no había salido todavía de Mallorca, él mismo dijo que ‘todas las casas que hoy tiene la Congregación forman como una sola comunidad’, afirmación que está en la base de nuestra organización en Delegaciones y muestra nuestra opción por la unidad de la Congregación que nunca se ha estructurado en Provincias.] 

No obstante, este ideal se hace inviable si el Amor que se contempla no es el mismo que se palpa en el seno de la comunidad. Si el fuego que nos abrasa en la oración no es también el que arde en el hogar y nos reúne como familia[footnoteRef:112].  [112:  El P. Joan Perelló, al declarar en el proceso del P. Joaquim recuerda cómo éste le animaba a comunicarse espiritualmente: ‘Él tomaba la palabra para ver de pegar fuego a mi corazón, naturalmente frío. Y al terminar me decía: «Ahora ha de hablar V. porque un solo tizón no es suficiente para alimentar el fuego»’.] 

De esta mutua influencia entre la contemplación del amor de Dios y el amor fraterno hablaba el Fundador a la abadesa de las monjas Capuchinas de Palma, a la que escribía pocos días antes de la fundación:
‘Les aseguro que si todas no formarais más que un solo corazón y una sola alma por la caridad fraternal y por el incendio del divino amor, ese claustro sería un cielo en la tierra (…). Procuradlo, hermanas carísimas, y V. R. como abadesa encargue mucho ese amor fraterno porque él es el que hace medrar una comunidad y la adelanta por las vías de la contemplación e íntima unión con Dios’[footnoteRef:113]. [113:  Cfr. Carta a la abadesa de las Capuchinas fechada el 15-9-1890.] 

En consecuencia, el P. Joaquim nunca se cansó de urgirnos a modelar nuestras relaciones según el mandamiento nuevo, atreviéndose incluso a reformularlo desde su espiritualidad sacricordiana. Así suena, en efecto, el ‘último precepto de obediencia’ que nos ordenó en su testamento espiritual: 
‘Amaos mutuamente, como los Sagrados Corazones de Jesús y de María os aman. Amaos os ruego y, sintiéndome en estos momento movido de aquella ternura propia de un padre con sus hijos, cuando ve acercarse su última hora, amaos mutuamente os repito; y recordad siempre que éste fue el último precepto de obediencia que os impuse al morir’[footnoteRef:114]. [114:  Cfr. NC p. 107.] 

Reconozcamos una vez más que esta ‘relectura’ del mandamiento de Jesús es la consecuencia natural de haber asumido una espiritualidad sencilla pero muy bien estructurada en torno a los Sagrados Corazones y a lo que en ellos se significa. Si nos fijamos en su icono -aquel medallón borroso del coro de Sant Honorat que inspiró nuestro nombre y que los primeros congregantes llevaban cosido a la sotana-, nos daremos cuenta de que se trata de un símbolo bien gráfico que implica un modelo de comunidad. En él se nos habla de alianza en el amor, de vida compartida, de existencias entrelazadas, de comunicación profunda, de encuentro dialogal, de vínculos estrechos, de relación cordial… Es lo que declaran quienes fueron formados por el P. Joaquim: ‘Nos recordaba que así como en nuestro escudo están unidos los SS.CC., así también nosotros debemos estar unidos’[footnoteRef:115]. [115:  Estas palabras pertenecen al testimonio que el Hno. Rafael Malondra dio en el proceso del P. Joaquim. Y en las Reglas de 1896 se dice: ‘Debiendo los nuestros distinguirse por el sumo amor fraternal, efecto y resultado de un verdadero amor a los Sacratísimos Corazones de Jesús y de María…’ (Cfr. Capítulo II, art. 17).] 

Esta insistencia paternal del Fundador en lo comunitario subraya que la ‘intensa caridad fraterna es distintivo muy conforme al espíritu de nuestra Congregación’[footnoteRef:116] y, por tanto, otro de los aspectos esenciales en que se juega la credibilidad de la vivencia del carisma, si de verdad quiere ser cristiana y sacricordiana: [116:  Cfr. Reglas n. 3, citando una carta del Fundador fechada el 20-07-1903 y dirigida al P. Francesc Solivellas, por entonces Superior de la Real, en la cual le decía: ‘Perseverad bien uniditos en Caridad que esto me es muy agradable por ser tan conforme al espíritu de nuestra Congregación’.] 

‘Que ese amor fraternal os dé a conocer en todas partes por verdaderos discípulos del Corazón de Aquel que dijo a sus amados Apóstoles: «En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si os amáis unos a otros»’[footnoteRef:117]. [117:  Cfr. NC p. 107. Cfr. Jn 13,35. Cfr. también Reglas n. 9: ‘(Jesús) nos legó en testamento que nos amáramos y viviéramos unidos para que el mundo creyera’.] 

Ése es, pues, el primer ‘testimonio de vida’ que este mundo tan plural, tan competitivo y tan lleno de conflictos y fracturas espera de nosotros como M.SS.CC.[footnoteRef:118]. No olvidamos, con todo, las veces en que nos vemos tentados de personalismos, activismos y dispersiones que deterioran nuestros vínculos, de egoísmos que nos aíslan, de individualismos que disgregan la comunión, de intereses personales que amenazan la convivencia, de protagonismos que hipotecan nuestras relaciones, de indiferencias que ‘resfrían’[footnoteRef:119] la caridad. [118:  Cfr. Reglas nn. 5 y 90.]  [119:  Es la simpática expresión utilizada por el P. Joaquim en una carta dirigida al P. Francesc Solivellas y fechada el 26-10-1903. Cfr. también Reglas n. 149: ‘Y, para que no se enfríe entre nosotros el amor mutuo, recordemos las palabras de S. Pablo: «Todas vuestras cosas se hagan en caridad»’, citando la misma carta.] 

Recordemos, además, que esta ‘comunión de vida nace, se alimenta y desarrolla, sobre todo en la Eucaristía’ donde nos unimos como ‘un solo cuerpo’ en torno a la mesa del Señor, celebramos su ‘Pascua liberadora’ y aprendemos a vivir reconciliados[footnoteRef:120]. Lo que en ella experimentamos ‘se prolonga en la comunidad a lo largo del día’[footnoteRef:121] y nos orienta hacia la ‘esperanza del Reino, que engendra fraternidad entre los hombres’[footnoteRef:122]. [120:  Cfr. Reglas n. 18.]  [121:  Cfr. Reglas n. 19. ]  [122:  Cfr. Reglas n. 13.] 

No hablamos aquí de responder a expectativas inalcanzables, sino de tejer la convivencia cotidiana con pequeños gestos y atenciones mutuas. Seremos discípulos y discípulas misioneros, recortados a la medida de los Sagrados Corazones, si sabemos perdonar y disculpar las ofensas; si somos pacientes con nuestros defectos y practicamos una corrección verdaderamente fraterna[footnoteRef:123]; si aceptamos nuestras limitaciones y aplaudimos nuestros logros; si nos miramos con simpatía y sabemos reír y hacer fiesta juntos; si desterramos celos, sospechas, murmuraciones y envidias; si renunciamos a juicios y condenas; si percibimos la diversidad como riqueza y posibilidad[footnoteRef:124]; si integramos las diferencias de edad, de cultura, de talante y hasta de opción política… para que no sean motivo de enfrentamiento; si cuidamos los unos de los otros[footnoteRef:125]; si somos agradecidos y gratuitos; si cooperamos mutuamente para llevar las cargas[footnoteRef:126]; si compartimos lo que somos, podemos y tenemos; si somos ‘claros y sencillos en nuestras declaraciones’[footnoteRef:127]; si nos encontramos y dialogamos con simplicidad y franqueza en un ambiente de confianza recíproca y sana amistad[footnoteRef:128]. [123:  Cfr. Reglas n. 64.]  [124:  Cfr. Reglas n. 88.]  [125:  Cfr. Reglas n. 28 donde se habla sobre todo de la atención a nuestros ancianos y enfermos.]  [126:  Cfr. Reglas n. 23.]  [127:  Cfr. Reglas n. 53. Cfr. NC p. 92. ]  [128:  Nuestras Reglas nos recuerdan, además, la estrecha relación que existe entre la caridad fraterna y la vivencia de los votos: Castidad (Cfr. Reglas n. 40); Pobreza (Cfr. Reglas n. 46) y Obediencia (Cfr. Reglas nn. 51-53).] 

Nos toca, pues, fomentar todas esas habilidades que facilitan y fomentan la vida en fraternidad y rescatar así el valor comunitario de la espiritualidad de los Sagrados Corazones. Ellos nos mantienen ‘enlazados’ en un mismo proyecto y en una ‘verdadera familia’[footnoteRef:129]. Ellos nos invitan a trabajar por una Iglesia y una Humanidad unidas en el amor, una Iglesia y una Humanidad llamadas a tener ‘un corazón y una sola alma’. Una Iglesia y una Humanidad en concordia que ya pueden vislumbrarse entre nosotros si sabemos vivir el mandamiento nuevo al estilo de los primeros cristianos, tal y como nos lo pedía el P. Joaquim. [129:  Cfr. Reglas n. 86. Una ‘familia’ que no vive encerrada en sí misma, sino que amplía su capacidad de comunión a otros ámbitos (Cfr. Reglas nn. 25 y 27).] 

Así nuestras comunidades y grupos serán esos ‘oasis’[footnoteRef:130] de frondosidad espiritual soñados por el Fundador que convoquen desde la cordialidad, el clima familiar, la participación, la sinodalidad, la corresponsabilidad, la interculturalidad, la complementariedad… Ámbitos donde cultivar la ‘cultura del encuentro’, para que, quien se acerque, encuentre un ‘agua viva’ capaz de saciar la sed de Evangelio y de relaciones auténticas que anida en el corazón de tantas personas. Espacios en los que sea posible la contemplación serena, la fraternidad evangélica, la acogida en la diversidad, el acompañamiento mutuo, el trabajo en equipo, la misión compartida… e inviten a quienes nos traten a ‘venir y ver’ cuán dulce y gozoso resulta convivir los hermanos unidos (Sal 133). [130:  Cfr. NC p. 97: ‘Próvido siempre el Señor en procurar el bien de las almas, ha dispuesto en sus altos consejos que, con el establecimiento de ese Instituto de los Sagrados Corazones, en varios pueblos fuesen hallados en medio de tanta aridez en la piedad y escaso fervor de espíritu, como se observa en el mundo, ciertos oasis, cuya frondosidad y verdor alegrase y satisficiese al propio tiempo a las almas hambrientas de virtud y de dirección espiritual, y cuyas cristalinas aguas del buen ejemplo y sana doctrina apagasen su ardorosa sed de perfección’.] 


[bookmark: _Toc26864738]Una espiritualidad desde y para la misión 
La espiritualidad de los Sagrados Corazones inspira y alimenta nuestra manera de ser misioneros[footnoteRef:131]. Lo que hemos contemplado en ellos debe ser anunciado ‘por todas partes’[footnoteRef:132]. Lo dicen claramente nuestras Reglas recogiendo textualmente las palabras del Fundador:  [131:  Cfr. Reglas n. 69.]  [132:  Cfr. Reglas n. 84.] 

‘Inflamados en esos focos de ardentísima caridad y amor, nos sentimos continuadores de la misión de Jesucristo, que encargó tan de veras a sus discípulos que la continuasen (…), valiéndose de estas precisas palabras: «Fuego he venido a encender en la tierra; y qué quiero sino que se encienda»’[footnoteRef:133]. [133:  Cfr. Reglas n. 4, citando Lc 12,49.] 

Encontramos aquí un modo de entender el simbolismo del fuego que tiene raíces proféticas (Is 6,6-8; Jr 5,14; 20,9; 23,29), pero que el P. Joaquim aprendió sobre todo del ya mencionado Hno. Trigueros. Fue éste quien, siendo el Fundador un joven seminarista, llegó a profetizar el nacimiento de una Congregación que, con el título de los Sagrados Corazones, se dedicaría a ‘meter fuego’[footnoteRef:134]. Esta consigna le acompañó toda su vida y le impulsó a consagrar su sacerdocio -y especialmente su predicación- a extender ‘el encendido fuego del amor de Dios’ para que pudiesen ‘abrasarse en él los corazones de todos los hombres’[footnoteRef:135].  [134:  Cfr. NC p. 22.]  [135:  Cfr. Piadosos Ejercicios, Día 3º, punto 2º.] 

Los Sagrados Corazones fueron para el P. Joaquim no sólo una zarza en la que arde un Amor que atrae cuando se contempla, sino que también envía a la misión (Cfr. Éx 3,10)[footnoteRef:136]. Su manera de entender, vivir y proponer esta espiritualidad, lejos de encerrarle en un intimismo estéril, configuró un modo dinámico y creativo de enfocar el ministerio presbiteral, sin reducirlo a una especie de ‘funcionariado religioso’ que cumple fríamente con unos mínimos. Al contrario, el Fundador fue un evangelizador ardoroso, un misionero popular que difundió el mismo fuego que le quemaba por dentro, que siempre quiso ‘hacer más’[footnoteRef:137] y buscó ‘todos los medios posibles’[footnoteRef:138] para acercar a la gente el mensaje del amor y de la misericordia de Dios. [136:  Cfr. Reglas n. 66.]  [137:  La expresión está sacada de una carta al P. Miquel Rosselló Llull de 1905 y no es la primera vez que resuena en los escritos del P. Joaquim el ‘magis’ de S. Ignacio. ]  [138:  Cfr. Reglas n. 2. La expresión ya aparece en las Reglas de 1891 y 1896.] 

Fue ese mismo ideal el que soñaba para su Congregación, tal y como se refleja en una de las cartas que redactó en vísperas de la fundación:
‘Pidan al Señor que todos seamos un fuego y que desde este monte lo vayamos extendiendo por toda la isla y más allá de ella, pegando y encendiendo llamas en todos los corazones’[footnoteRef:139]. [139:  Cfr. Carta a la abadesa de las Capuchinas fechada el 15-08-1890.] 

El Fundador sabía que el desierto no es para quedarse siempre. Tampoco puso fronteras a su proyecto, que desde el principio extendió su horizonte a un ‘más allá’ y se abrió a la universalidad de las entonces llamadas ‘misiones vivas de Ultramar’[footnoteRef:140]. Nos soñó así como llamaradas que bajan de la montaña y se van expandiendo por los valles caldeando a su paso el corazón de las personas que allí viven y se afanan en medio de un mundo a veces tan frío y deshumanizado. [140:  Se habla de ellas por vez primera en las Reglas de 1896. Aunque nuestro nombre de ‘Misioneros’ se deriva originalmente del ministerio de las misiones populares que los primeros Congregantes ejercían con predilección, el Fundador apunta ya a la ‘Missio ad gentes’ como una posibilidad ya prevista desde los mismos inicios del Instituto que, no obstante, no agota en sí misma nuestra identidad misionera. ] 

Ya en la redacción de las primeras Reglas se subrayaba que hemos sido ‘elegidos para ir y dar fruto’ (Jn 15, 16)[footnoteRef:141]. Somos enviados. Lo misionero nos configura y forma parte esencial de nuestra identidad. Somos discípulos llamados a continuar lo que Jesús empezó y encomendó a sus Apóstoles[footnoteRef:142]. Somos portadores de su mismo fuego. Un fuego que no es de juicio ni de condena[footnoteRef:143], sino el fuego del Espíritu que enardece, acompaña, guía y orienta a la Iglesia peregrina y anunciante. El fuego de la cordialidad, la misericordia, la cercanía, la presencia, la escucha, el perdón, el servicio, la ternura… El fuego del Reino que se reaviva constantemente donde se proclama con pasión la gozosa noticia de que ‘Dios es amor’.  [141:  Cfr. Reglas n. 2.]  [142:  Cfr. Reglas n. 1: ‘Nos sentimos continuadores del estilo de vida y misión de los primeros apóstoles’. Cfr. también Reglas n. 69: ‘Preferimos los ministerios propios de la vida apostólica, sobre todo la predicación de la divina Palabra’.]  [143:  Cfr. Reglas n. 15: ‘Creemos que Dios no nos envía a condenar a nadie’.] 

Sí, somos llamados a ‘ser’ y a ‘prender’ el mismo fuego que Jesús vino a traer sobre la tierra. Somos portavoces de una ‘Palabra salvadora’ que no es nuestra pero que hemos escuchado y nos obliga a hablar sin miedo y con total libertad[footnoteRef:144]. Una Palabra que no podemos guardarnos para nosotros porque nos quema dentro: ‘Ruge el león, ¿quién no teme? Habla el Señor, ¿quién no profetiza?’ (Am 3,18)[footnoteRef:145]. Hemos de permanecer encendidos para encender, sin dejar que se enfríe el deseo de buscar y construir el Reino, de vivir y pregonar el Evangelio de la misericordia, de anunciar a los pobres que Dios tiene Corazón. No podemos ‘traicionar esa misión profética’[footnoteRef:146] porque desmentiríamos nuestra vocación y dejaríamos de ser lo que estamos llamados a ser[footnoteRef:147]. [144:  Cfr. Reglas n. 66 y 72.]  [145:  Cfr. Reglas n. 56.]  [146:  Cfr. Reglas nn. 5, 72 y 74.]  [147:  Las Reglas subrayan además la dimensión misionera implícita en la profesión de los consejos evangélicos: Pobreza (Cfr. Reglas n. 48), Castidad (Reglas n. 39) y Obediencia (Reglas n. 50-51).] 

Así nos sentimos parte y nos identificamos con esa ‘Iglesia en salida’ de la que habla el Papa Francisco. Una Iglesia cuya razón de ser es la misión. Una Iglesia no ‘autorreferencial’, ni centrada en sí misma, sino orientada hacia esas periferias geográficas, culturales y religiosas donde habitan los traspasados a los que queremos servir. Una Iglesia samaritana y servidora que supera las tentaciones del proselitismo, el colonialismo, el mesianismo, el clericalismo, el autoritarismo… y a la que podemos aportar gestos concretos de cordialidad, sentido de familia, capacidad de misericordia, sensibilidad contemplativa, calidez comunitaria… Una Iglesia que no se conforma con conservar lo que tiene sino que se arriesga en el anuncio de la Buena Noticia y no se cansa de ‘trabajar muchísimo más por el Reino’[footnoteRef:148]. Una Iglesia profética y de vanguardia, ‘que quiere ser voz, conciencia y compromiso en la defensa y promoción de la justicia’[footnoteRef:149] y que tiene el ‘oído atento y gran disponibilidad para correr a los lugares más necesitados’[footnoteRef:150]. [148:  Cfr. Reglas n. 71, inspirado en lo que el P. Joaquim dice en su carta a la abadesa de las Capuchinas, fechada el 15-08-1890, en vísperas de la fundación.]  [149:  Cfr. Reglas n. 74.]  [150:  Cfr. Reglas n. 71.] 

En ella, y a pesar de que somos conscientes de nuestra pequeñez y de la ‘corta medida de nuestras fuerzas’[footnoteRef:151], queremos ser, como deseaba nuestro Fundador, ‘competente socorro’[footnoteRef:152]. Es decir, ayuda oportuna y eficaz que sepa escrutar los signos de los tiempos y dar esa respuesta necesaria y adecuada que los traspasados esperan de nosotros. Realizamos este ‘servicio apostólico al mundo’[footnoteRef:153] en el seno de cada una de las Iglesias locales donde nos hemos encarnado[footnoteRef:154] y queremos inculturarnos desde nuestro carisma[footnoteRef:155]. Lo hacemos con el mismo sentido de diocesaneidad que tan intensamente vivió el P. Joaquim, siendo esa ‘hiedra’ arrimada a los Obispos[footnoteRef:156] y a nuestros ‘amados compañeros en el sacerdocio’[footnoteRef:157], tratando de ‘prestarles auxilio y refrigerio’ en la misión que es de todos, asistiéndoles y estimulándoles ‘humilde, pero sinceramente’[footnoteRef:158].  [151:  Cfr. Reglas n. 6.]  [152:  Cfr. NC p. 96-97: ‘Hechos históricos nos hacen ver palpablemente cuan alta y sabia es la providencia de Dios en orden a su Iglesia. No ha habido época azarosa por donde haya tenido que atravesar esa inmaculada esposa del Cordero, que el buen Padre de familias, Jesucristo, su divino Fundador, no la haya auxiliado, enviándole a debido tiempo, según lo hayan requerido sus necesidades (con la fundación de algún Orden Religioso), su competente socorro. En la actual, que va atravesando (…), ha querido el bondadoso Señor, como en épocas anteriores, obrar en su Iglesia de la misma manera, enviándole el competente socorro, cual el de la fundación de este simpático Instituto de la Congregación de PP. Misioneros de los Sagrados Corazones de Jesús y de María’.]  [153:  Cfr. Reglas n. 6.]  [154:  Cfr. Reglas nn. 67-68.]  [155:  Cfr. Reglas n. 70.]  [156:  Cfr. Carta del Fundador al Obispo Pere Joan Campins, que había sido su discípulo espiritual, fechada el 1 de septiembre de 1907: ‘Nuestra Congregación, débil como la hiedra, desea vivir arrimada al báculo de su Obispo; no con ánimo de gravarle, sino deseosa, en la corta medida de sus fuerzas, de prestarle auxilio y refrigerio en la asistencia a las ovejas que el Espíritu Santo le señaló para apacentar. Así hasta hoy ha vivido esta Congregación desde su nacimiento, y en los días adelante no de otra manera desea vivir’ (Cfr. Reglas n. 6).]  [157:  Cfr. Reglas n. 6. La expresión está tomada de las Notas del Fundador (Cfr. NC p. 98).]  [158:  Cfr. Reglas n. 6. ] 

Siguiendo la intuición del Fundador, sabemos que el carisma de los Sagrados Corazones es un don de Dios para esa misma Iglesia. A nadie se le escapa entonces que nuestra Congregación presenta hoy un rostro y una realidad donde laicos, laicas y religiosos estamos llamados a caminar juntos, viviendo una misma espiritualidad, cada uno desde su vocación específica. De ahí que hablemos cada vez más de la ‘misión compartida’. Una misión que no es otra que la que el Padre encomendó a su Hijo y hoy continúa la Iglesia animada por el Espíritu. Una misión que es única y se identifica con la búsqueda y la construcción del Reino. Una misión a la que nosotros nos sumamos aportando nuestro ‘color sacricordiano’ desde los diversos ámbitos desde donde nos implicamos en ella: Colegios, parroquias, comunidades religiosas, grupos de LMSSCC, ‘Fundación Concordia Solidaria’, ‘Misiones SSCC-Procura’…

A tal espiritualidad, tal formación
Al final de esta parte dedicada al P. Fundador se confirman las grandes líneas subrayadas anteriormente. Dicho de otra manera, creemos que la espiritualidad sacricordiana, vivida y trasmitida por el P. Joaquim, fue:
· Una ‘espiritualidad del corazón’ en el sentido más genuinamente bíblico del término, que, como tal, es capaz de integrar desde lo más profundo de la persona las diversas dimensiones de la vida cristiana y religiosa -consagración, contemplación, comunidad, misión- en un conjunto armonioso, donde cada elemento se interrelaciona e interacciona con los otros de modo ‘holístico’.
· Una ‘espiritualidad del amor’ porque está estructurada en torno al ‘centro’ de los Sagrados Corazones en el que se nos revela el ‘signo más expresivo’[footnoteRef:159], la imagen más elocuente del amor con que Dios nos ama. Una espiritualidad donde la ‘divina caridad’[footnoteRef:160] colorea nuestro modo de orar, de vivir nuestra consagración bautismal y/o religiosa, de convivir fraternalmente y de anunciar la Buena Noticia para que cada uno de estos aspectos sea motivado, asumido y vivido desde esa experiencia fundamental. [159:  Cfr. Reglas n. 10.]  [160:  Una expresión muy usada por el P. Joaquim para referirse al Amor de Dios.] 

· Una ‘espiritualidad que mira al Traspasado’, no porque el P. Joaquim utilizase explícitamente esta manera de referirse a Cristo[footnoteRef:161], pero sí porque subraya la necesidad prioritaria de concentrar la mirada contemplativa en la llaga de su costado ‘para que conocieran todos hasta donde pudo llegar su amor’[footnoteRef:162]. Como los místicos y místicas medievales, también él deseaba franquear esa puerta abierta para acceder al Corazón de Jesús y encontrar en él un lugar de paz y de consuelo donde habitar. [161:  Aunque sí utiliza el verbo ‘traspasar’ en referencia a los Sagrados Corazones, por ejemplo, en sus Piadosos Ejercicios: ‘María llora a la vista de Corazón traspasado de su Hijo y siente también traspasado el suyo al ver la mala correspondencia de los hombres a tan fino amor’ (Cfr. Piadosos Ejercicios, Día 30º, punto 2º).]  [162:  Cfr. Reglas n. 10. La expresión original está sacada de los Piadosos Ejercicios (Día 30º, punto 1º).] 

Habrá, por tanto, que buscar los mejores medios y recursos para formarnos en la teología de la consagración, en los métodos y técnicas de oración, en las destrezas y habilidades necesarias para la vida comunitaria y en los diversos ministerios propios de la vida apostólica y preferidos por nuestra tradición congregacional, siguiendo lo que dicen nuestras Reglas, nuestro Directorio y el mismo Plan de Formación. Pero eso no basta. Lo más importante es descubrir que todas esas dimensiones están mutuamente interconectadas y brotan de una misma fuente. La que mana del costado abierto de Cristo en la cruz, al pie de la cual estaba María con su corazón atravesado. La que surge cuando experimentamos cordialmente que ‘Dios es amor’.
Acercándonos a esa fuente descubrimos que Dios tiene Corazón, que nos ama y nos atrae en la contemplación, para después mantenernos fraternalmente unidos y enviarnos a extender el fuego de su amor por todas partes y por todos los medios posibles. 
Por tanto, una formación que recupere las mejores intuiciones sacricordianas del Fundador ha de ser: 
· Una formación en y para la consagración que nos lleve a entregarnos a ‘Dios sólo’[footnoteRef:163] movidos por amor y confiados en su misericordia. Una formación que nos enseñe a entender la profesión y práctica de nuestros compromisos bautismales y de los votos religiosos como expresión gozosa de esa caridad que ocupa el centro de nuestra espiritualidad. Sabiendo que esta ‘opción radical por Dios’[footnoteRef:164] y su Reino nos exige derramar solidariamente nuestra vida por los hermanos y especialmente por los más pobres. Así nos identificamos con las actitudes de los Sagrados Corazones que nos modelan y estimulan para ‘agradar y servir al Señor’[footnoteRef:165] sirviendo a los traspasados. [163:  Cfr. Reglas n. 32.]  [164:  Cfr. Directorio n. 5.]  [165:  Cfr. Reglas n. 33.] 

· Una formación en y para la contemplación en la que nos dejemos atraer hacia el desierto, para ‘inflamarnos’ allí en el mismo amor con que somos amados. Una formación para una oración arraigada no sólo en los labios, sino en el corazón. Para un ‘encuentro personal’ y personalizador, pero nunca individualista, porque el amor de Dios que contemplamos en los Sagrados Corazones es el mismo que ‘nos mantiene unidos’. Y porque ‘nuestro espíritu de contemplación es eminentemente apostólico’[footnoteRef:166], de modo que el fuego que nos abrasa en la oración es el mismo que estamos llamados a extender por todas partes. Una formación que permita redescubrir la fecundidad de la soledad y el silencio, que nos haga ‘místicos’ para poder ser de verdad ‘misioneros’. [166:  Cfr. Reglas n. 57.] 

· Una formación en y para la comunidad que nos conduzca a ser coherentes y a sacar las consecuencias prácticas de esa ‘versión sacricordiana’ del mandamiento nuevo que nos legó nuestro Fundador. Una formación que nos haga entender que no podemos ser francotiradores ni en la contemplación ni en la misión y nos motive a crear esos ‘oasis de cordialidad’ en los que nuestra oración, nuestra celebración y nuestro ministerio pastoral se vean potenciados desde la comunión y la fraternidad. Una formación que, en un nuevo contexto de multiculturalidad, nos adiestre para el arte de ‘estrechar lazos’ y nos empuje a compartir bienes materiales y espirituales para vivir de verdad ‘con un solo corazón’.
· Una formación en y para la misión que nos ayude a entender que estamos llamados a ‘ser’ y a ‘prender’ el mismo ‘fuego’ que Jesús vino a traer sobre la tierra y no otro; el fuego de la misericordia, la compasión entrañable, el perdón y la ternura… que arde en los Sagrados Corazones. Una formación que nos haga disponibles para acudir a donde más se nos necesite y dispuestos a trabajar siempre más por el Reino. Una formación que nos impida convertirnos en ‘funcionarios’ de la Palabra y encienda nuestro dinamismo y nuestra creatividad misioneras para ser ‘competente socorro’ ante tantas situaciones marcadas por el desamor. Una formación que nos lleve a superar un modelo pastoral de conservación, que mantiene las brasas de un glorioso pasado pero no sabe cómo trasmitir el fuego en una sociedad cambiante y secularizada. Una formación que nos invite a preguntarnos cómo devolver el Evangelio a los pobres, sus destinatarios originales, renovando e inculturando nuestros ‘ministerios fundacionales’ y recuperando así, en cada Iglesia local, nuestra identidad de misioneros populares[footnoteRef:167]. Una formación que nos libere de activismos y personalismos estériles y nos capacite para la ‘misión compartida’ en la que laicos, laicas y religiosos nos complementemos en la búsqueda y construcción del Reino. [167:  Cfr. Reglas n. 114.] 


[bookmark: _Toc26864739]EL FUNDADOR, FORMANDO Y FORMADOR
Para completar esta ‘Introducción carismática’, nos ha parecido necesario estudiar al P. Joaquim Rosselló i Ferrà en esta doble faceta. Con ello deseamos enmarcar debidamente un Plan de Formación que no sólo ha de tener como ‘eje transversal’ la espiritualidad de los SS.CC. tal y como la entendió y vivió el Fundador, sino que también ha de inspirarse en su propia experiencia y práctica como ‘formando’ y como ‘formador’.
Lo haremos aplicando una doble lectura a los datos que poseemos[footnoteRef:168]. La primera de ellas es de tipo biográfico y tiene por objeto recuperar las informaciones que conocemos sobre el P. Joaquim tanto en su etapa de ‘formando’ como en su praxis de ‘formador’. La segunda se basa en esta primera y tratará de identificar los rasgos significativos que conforman el estilo formativo del Fundador y son consecuencia de una espiritualidad sacricordiana asumida y expresada congruentemente también en esta área.  [168:  La ‘materia prima’ de ese estudio está extraída casi totalmente de la ‘Positio’ (Cfr. nota n. 1).] 

Téngase en cuenta, no obstante, que nuestro conocimiento de la biografía del P. Rosselló en lo que aquí nos interesa es limitado y que, consecuentemente, el fruto de este estudio también lo será. Algunas afirmaciones se siguen directamente de los datos que poseemos y del testimonio de las personas que conocieron y/o fueron formadas por el P. Joaquim. Otras, en cambio, sólo las podremos deducir indirectamente, porque no siempre tendremos una información exhaustiva sobre todos los aspectos implicados en la cuestión que nos ocupa.
Evitaremos en lo posible caer en anacronismos. El Fundador fue hijo del tiempo que le tocó vivir y eso, como no podía ser menos, influyó en su manera de ser formado y de formar a otros. La situación social y eclesial en que vivió lo enmarcan en un determinado contexto que necesariamente le condicionó. La formación cristiana en general y sacerdotal en particular insistía entonces en la huida del mundo y en la oposición a la sociedad; estaba teñida de moralismo y subrayaba los valores ascéticos y las virtudes ‘pasivas’: la mortificación, la negación de sí mismo, la modestia, la obediencia, la observancia, el retiro… Algunos de esos rasgos resultan hoy cuando menos revisables pues, en todo caso, los entendemos de manera muy diferente a la de aquella época. Pero más allá de todo ello, procuraremos individuar comportamientos y actitudes de los que es posible hacer una relectura actualizadora y son susceptibles de seguir inspirando nuestro estilo formativo como M.SS.CC.

[bookmark: _Toc26864740]UNA PRIMERA LECTURA: LOS DATOS DE UNA BIOGRAFÍA

1. [bookmark: _Toc26864741]El Fundador como formando
El P. Joaquim Rosselló i Ferrà nació en Palma de Mallorca en 1833. Su primer ámbito formativo fue su propia familia, que podemos considerar además como su primera escuela cristiana. Se trataba de una familia trabajadora y de condición económica modesta. Sus padres, Gabriel y Maria Anna, estaban al servicio de la casa Gual de Torrella perteneciente a la nobleza palmesana. Poco sabemos de la influencia de su padre en la formación del pequeño Ximet, que fue el sexto hijo de los ocho que engendraron sus progenitores. La madre, en cambio, ejerció un poderoso influjo en su educación humana y religiosa. Mujer piadosa y con dotes pedagógicas naturales, se cuidó de que asistiera a la catequesis, le inició en la práctica de los sacramentos y en las obras de caridad. El respeto y cuasi veneración a sus padres y hermanos mayores fue uno de los rasgos que caracterizaron su comportamiento en estos primeros años de vida[footnoteRef:169]. [169:  De todo ello da fe, por ejemplo, el P. Miquel Rosselló Llull, M.SS.CC. cuyo testimonio ha quedado recogido en la ‘Positio’.] 

El mismo P. Joaquim revela en sus Notas que, ya desde pequeñín, se desarrolló en él un ‘cierto sentido espiritual’ que le hizo especialmente sensible para lo religioso[footnoteRef:170]. Todo ello se manifestaba en su temprana devoción a la Virgen María[footnoteRef:171] y a algunos santos, como Sta. Catalina Thomàs, cuyo cuerpo incorrupto se conserva en el Convento de Sta. Magdalena, situado a pocos pasos de su domicilio. Sus juegos infantiles también denotaban esa particular inclinación, pues se entretenía con frecuencia en componer altares imitando así las funciones religiosas a las que asistía, usando una capillita que le había regalado su madre[footnoteRef:172]. Además de eso, solía reunir a sus amiguitos para predicarles un sermón, tal y como veía hacer en las iglesias de Palma, llegando a provocar el llanto de sus pequeños oyentes.  [170:  Cfr. NC p. 11: ‘Era aún muy chico y, si bien, tuve como los demás mis travesuras y debilidades propias de la edad, conservaba, no obstante, cierto sentido espiritual…’.]  [171:  Es bien conocida la anécdota según la cual el niño Ximet, con sólo tres o cuatro años, se escapó de su casa y fue a la vecina Parroquia de Sant Jaume, en la cual había recibido el bautismo, para rezar delante de una imagen de la Inmaculada que aún se conserva en esta Iglesia. Allí lo encontró su madre tras buscarlo desesperada por todas partes.]  [172:  El P. Joaquim siempre conservó -y se pueden contemplar todavía en su museo de la Real- un conjunto de candelabritos con los que jugaba a decir misa.] 

Sobre cómo pudo ser la primera instrucción catequética del P. Joaquim no tenemos muchos datos, salvo que tuvo lugar en su Parroquia de Sant Jaume. El testimonio de algunos autores contemporáneos nos revela que esta tarea era a menudo confiada a mujeres piadosas que, aunque no supieran leer ni escribir, habían memorizado el catecismo y así mismo lo trasmitían a los niños.
Tampoco conocemos dónde aprendió las primeras letras, si bien lo más probable es que lo hiciera en alguna de las escuelas de su barrio. En todo caso, y dada la clase social a la que pertenecía, podemos considerar que el pequeño Ximet resultó privilegiado en una sociedad con una altísima tasa de analfabetismo y cuyo sistema educativo adolecía de graves carencias.
Sabemos que al jovencito Joaquim le gustaba ejercer como monaguillo y era también cantor o ‘blanquet’ en la parroquia de Sant Jaume. Aquel mismo ‘sentido espiritual’ que hemos mencionado le llevaba a buscar lugares y personas que le ayudasen a avanzar en la vida cristiana. 
En cuanto a lo primero, prefería las iglesias de ambiente más silencioso y recogido, que eran normalmente las de los conventos de religiosas contemplativas[footnoteRef:173]. En ellas se sintió acogido y fue desarrollando un hábito de oración personal cada vez más arraigado. Sabemos que alguna religiosa pariente le solía proporcionar libros piadosos de carácter ascético que no siempre resultaban adecuados a su edad y maduración espiritual, lo cual le indujo a cometer ciertos excesos en su deseo de imitar a los santos que él mismo reconocía como tales en su edad adulta[footnoteRef:174]. [173:  Hay que tener en cuenta que durante la infancia del P. Joaquim no existían en Palma conventos de religiosos puesto que todos ellos habían sido clausurados en 1835, dos años después de su nacimiento. Los ‘exclaustrados’ mallorquines llegaron a ser más de 800, de los cuales casi 500 eran presbíteros. Para ganarse la vida, muchos de ellos tuvieron que dedicarse a la pastoral parroquial mientras que unos pocos se ocuparon en la enseñanza de la teología u otras materias. Algunos de los profesores del P. Joaquim pertenecían a este colectivo e influyeron decisivamente en su formación como veremos.]  [174:  Cfr. NC p. 16ss. El P. Joaquim califica estos excesos en penitencias y austeridades como ‘errores’ e ‘imprudencias’.] 

Respecto a lo segundo, el adolescente y joven Joaquim no quiso hacer nunca sólo este camino y buscó ejemplo, ayuda, estímulo y consejo en las personas -jóvenes de su edad, compañeros de estudios, profesores, sacerdotes, religiosos…- que, ‘por su modestia, compostura y trato… tinte de piedad, de pureza, de recogimiento’, él ‘reconocía como siervos de Dios’ y capaces por tanto de prestarle el apoyo y acompañamiento que precisaba[footnoteRef:175]. [175:  Cfr. NC p. 11-12.] 

Parece que la vocación sacerdotal del P. Joaquim afloró con más claridad en la adolescencia, probablemente al acabar los estudios elementales, es decir cuando contaba unos catorce años. Canalizarla no fue nada fácil debido, entre otras cosas, a la situación económica de su familia. De hecho su padre, a quien había manifestado sus inquietudes, lo puso a trabajar como aprendiz, primero en una chocolatería y después en una carpintería, para que pudiera ganarse el pan. Pero ante la evidencia de que no se trataba de un capricho pasajero, parece que fue él mismo quien consiguió que el Sr. Gual de Torrella se ofreciera a subvencionar la carrera eclesiástica del muchacho. 
La formación para el ministerio sacerdotal estaba organizada por aquel entonces en tres etapas. En primer lugar se cursaban las Humanidades -latín, griego, retórica…- que comprendían cuatro cursos. Después venían los estudios de Filosofía durante tres cursos[footnoteRef:176] y finalmente los de Teología que se prolongaban durante siete años más. Dadas las circunstancias familiares ya explicadas, el joven Rosselló se incorporó a las aulas con un tanto de retraso, pues tenía ya dieciséis años al iniciar las Humanidades, si bien no era todavía seminarista.  [176:  Aunque el P. Joaquim cursó solo dos de ellos.] 

 Lo fue a partir de 1852 cuando se matriculó en el Seminario de Sant Pere de Palma. Tenía a la sazón diecinueve años de edad e iba a estudiar el cuarto curso de Humanidades. Pero hubo de hacerlo como alumno externo debido a la imposibilidad de costear la pensión que debían pagar los internos[footnoteRef:177]. Siguió viviendo, por tanto, con su familia. Poco tiempo antes de su ingreso había recibido la clerical tonsura y vestido la sotana[footnoteRef:178], de modo que pasó a formar parte del clero. Recibió las cuatro órdenes menores en 1855, mientras cursaba el primer año de Teología. Fue ordenado de subdiácono en 1856 y de diácono en 1857. La ordenación sacerdotal tuvo lugar en el palacio episcopal el 21 de marzo de 1858 cuando ya llevaba ocho años de estudios eclesiásticos pero aún le quedaban otros cuatro de Teología para acabar la carrera. [177:  Los estudios realizados por los alumnos externos eran considerados sin valor académico y por tanto no servían para la obtención de grados, cosa a la que el seminarista Rosselló no parecía aspirar. Con todo, el Obispo de la época decretó que se realizaran exámenes para que constara al menos que dichos alumnos habían cursado las materias prescritas.]  [178:  El uso del vestido talar para los clérigos se impuso por decreto gubernamental en aquel mismo año 1852. De nuevo se hizo sentir en este caso la escasez económica familiar. Pero su madre le entregó un billete de lotería para la rifa de una vaca que se hacía en el Hospital Provincial. Providencialmente el número resultó premiado, con lo que el joven seminarista pudo vender la vaca y comprar su sotana.] 

La formación académica recibida por el futuro P. Rosselló se desarrolló en un momento histórico políticamente más tranquilo que el anterior y en el que pudieron realizarse en el Seminario de Sant Pere algunas mejoras disciplinarias y docentes. La calidad de las materias prescritas estuvo razonablemente asegurada, pero la formación intelectual de los futuros sacerdotes no estaba a la altura de las circunstancias ni de los desafíos de la época. La enseñanza de la Teología seguía una metodología repetitiva, era bastante especulativa y teórica, históricamente poco crítica en relación a las fuentes, más bien moralista y apologética, excesivamente atenta a lo canónico y escasamente fundamentada en la Sagrada Escritura. 
En cuanto a las calificaciones obtenidas, se puede constatar que el seminarista Rosselló fue mejorando las notas sobre todo en el ciclo teológico. De hecho, en tercero de Teología alcanzó la máxima calificación (meritissimus), que se mantuvo hasta el final de los estudios. El bajón más notable lo acusó durante el ciclo de Filosofía. Seguramente no era un espíritu especulativo, dado a la elucubración intelectual. Prefería las materias de tipo práctico (moral, cánones…). De él ha dicho algún testigo que ‘no era un talento excepcional pero era muy aplicado y cursó con aprovechamiento sus estudios eclesiásticos’[footnoteRef:179]. Otros ponen en duda esta aseveración y ponderan en cambio su ‘memoria feliz’[footnoteRef:180]. [179:  Así lo afirma D. Sebastià Binimelis Quetglas, presbítero, que se confesaba con el Fundador y lo conoció durante casi 40 años.]  [180:  Como, por ejemplo, el P. Miquel Rosselló Llull, M.SS.CC. quien citó en su declaración lo que había escuchado del párroco de San Nicolás: ‘Me habían insinuado que era de inteligencia exigua y de estudios no nada brillantes. Para el sermón que le oí predicar afirmo yo que son menester inteligencia poderosa y estudios no abreviados’.] 

La formación espiritual, en cambio, no hallaba el esperado cauce en el Seminario que, por aquel entonces, era una institución no suficientemente preparada para acompañar a los jóvenes clérigos en su proceso de crecimiento en la fe, en la piedad y en la vocación. 
No obstante eso, el joven Joaquim tuvo la suerte de encontrar algunos profesores no sólo competentes en sus materias, sino también de apreciable calidad humana y cristiana que le siguieron atentamente y supieron corregirle y orientarle en momentos delicados[footnoteRef:181]. Muchos de ellos eran religiosos exclaustrados que, de hecho, impartían la mayoría de las asignaturas. Eran éstos en general muy conservadores en lo político, pero sinceramente devotos desde el punto de vista religioso. Su mentalidad e ideología pertenecían en realidad a otra época y, por tanto, era difícil que ayudasen a sus alumnos a abrirse a las nuevas circunstancias históricas de un mundo que se transformaba con rapidez. [181:  Nos referimos, por ejemplo, a esas ocasiones ya aludidas en las que cometió algunos excesos penitenciales en su deseo de imitar a los santos, sin haberlo discernido ni consultado antes debidamente con sus formadores.] 

Entre esos religiosos exclaustrados, que tan positivamente influyeron en la trayectoria vital y creyente del P. Rosselló, proporcionándole esa guía espiritual que no pudo encontrar en el Seminario, destaca con luz propia el Hno. Gregorio Trigueros, jesuita, a quien el Fundador consideraba su ‘cuidadoso ayo’ y con quien mantuvo hasta la muerte de aquel una ‘estrecha y santa amistad’[footnoteRef:182]. [182:  Cfr. NC pp. 13-16 y 24, donde el mismo P. Joaquim da detalles de esta relación formativa que tanto bien le hizo y de la que sacó tan gran provecho.] 

De su ‘talento y habilidad para atraer a la juventud’ da fe el mismo P. Joaquim en sus Notas. Fue ésta una gracia recibida de lo alto que él puso al servicio de la formación de toda una generación de jóvenes cristianos -tanto seglares como seminaristas- a los que acompañó de cerca en su camino, logrando entusiasmarles en el seguimiento de Jesús, aficionándoles a la virtud y proporcionándoles además los medios y recursos para avanzar en ella. De este modo logró crear en torno a sí un círculo del que después salieron personas influyentes que revitalizaron la Iglesia y la sociedad mallorquinas de la época.
La espiritualidad que el Fundador bebió en la escuela del Hno. Trigueros estaba caracterizada sobre todo por la frecuencia de sacramentos -algo que por entonces resultaba relativamente novedoso-, la piedad eucarística y mariana[footnoteRef:183], la práctica de la oración mental, las jaculatorias, el año litúrgico, la devoción a los santos, la lectura de los clásicos espirituales, el esfuerzo ascético y la devoción a los Sagrados Corazones teñida de sentido misionero. De él recibió el P. Joaquim la inquietud por ‘meter fuego’ y abrasar el mundo en el amor que arde en los Corazones de Jesús y de María, lo cual condicionó decisivamente la orientación evangelizadora y apostólica que dio a su ministerio sacerdotal, más allá del sistema beneficial propio de la época, que se basaba mayormente en la función cultual del presbítero[footnoteRef:184]. [183:  Especialmente bajo la advocación de la Madre del Divino Amor en cuya imagen están representados en realidad los Sagrados Corazones. El mismo P. Joaquim introdujo después esta devoción en el Seminario de Palma.]  [184:  Para poder contribuir a la financiación de sus estudios, se adjudicó al seminarista y luego sacerdote Joaquim Rosselló el beneficio que la familia Gual de Torrella tenía fundado en uno de los altares de la Iglesia de Santa Creu. Gracias al mismo y a cambio de ciertos servicios ligados al culto de dicho templo, obtenía unos ingresos económicos. A diferencia de muchos eclesiásticos de su época que vivían de estas entradas sin aspirar a mucho más, el P. Fundador superó ese estado de cosas y entendió su sacerdocio desde la dimensión misionera, ejerciéndolo siempre al servicio de la evangelización y la predicación itinerante de la Palabra de Dios.] 

A todo ello hay que añadir el amor que el P. Fundador tuvo siempre por la Sagrada Escritura, que bien puede considerarse como la verdadera fuente de donde bebía su espiritualidad y su predicación. De hecho, y ya en su época de seminarista, se dedicó con entusiasmo a su lectura y estudio, aprendiendo incluso de memoria capítulos enteros de la Biblia y especialmente de las cartas paulinas[footnoteRef:185], sacrificando a menudo para ello las horas de sueño. [185:  Para profundizar sobre esta faceta de la espiritualidad del P. Joaquim puede consultarse el estudio hecho por el P. Jaume Reynés Matas y titulado ‘La Biblia del P. Joaquim Rosselló i Ferrà’.] 

La etapa de los estudios fue también para el P. Joaquim la ocasión de emprender sus primeras experiencias pastorales. Éstas se desarrollaron en forma de clases de catecismo para los niños que los seminaristas realizaban los domingos y festivos como actividad escolar e integrada, por tanto, dentro de su proceso de instrucción como jóvenes eclesiásticos.
Ya hemos insinuado que la temática social no entraba de por sí en los planes formativos de la época. No obstante, el P. Rosselló -que se educó en un ambiente poco proclive a captar los signos de unos tiempos en rápida evolución- no perdió nunca su sensibilidad hacia los más pobres. El ejemplo caritativo de su madre, su temprana experiencia laboral, las estrecheces económicas de la familia… fueron forjando su personalidad solidaria con los más sencillos y desfavorecidos. Él mismo narra cómo, ya desde niño, se privaba de lo suyo para socorrer a los necesitados, algo que no dejó de hacer a lo largo de su vida, practicando de algún modo todas las obras de misericordia[footnoteRef:186]. [186:  Puede consultarse la carta del P. Emilio Velasco, Visitador General, titulada: ‘El P. Joaquim Rosselló, profeta de la misericordia’ publicada el 15-12-2016.] 

Uno de los aspectos más característicos del itinerario vocacional del P. Fundador se refiere a todo lo relacionado con la castidad, virtud en la que siempre descolló de modo muy llamativo[footnoteRef:187]. El joven Joaquim estaba dotado de atractivo físico y simpatía personal, tal y como afirman quienes le conocieron, y tuvo que enfrentarse a tentaciones y dificultades a la hora de preservar su vocación[footnoteRef:188]. La tónica generalizada de la educación católica del momento, muy marcada por el machismo, por prejuicios sexistas y acentuada además por los estrictos consejos que recibió del Hno. Trigueros, le condujeron a ciertas exageraciones en su intento por controlar su afectividad, sobre todo en la adolescencia[footnoteRef:189]. No obstante, una mirada más general al conjunto de su vida nos muestra que supo madurar en su trato y relación con las mujeres, corrigiendo también en este ámbito sus ‘excesos’[footnoteRef:190] y llegando así a un equilibrio más armónico y humano.  [187:  Cfr. Reglas n. 42. ]  [188:  De ellas dan testimonio algunos de los que declararon en su proceso, como por ejemplo el P. Miquel Cardell, filipense, a quien el mismo P. Fundador le había hecho una confidencia sobre este particular.]  [189:  Eso es lo que afirma, por ejemplo, el P. Joan Perelló Pou, M.SS.CC. recordando cómo el Hno. Trigueros le solía advertir: ‘Alerta a las mujeres, alerta a las mujeres’. Como anécdota simpática cuentan que, llevando los ojos bajos como aquel le había enseñado, ni siquiera reconoció en cierta ocasión a su propia madre. ]  [190:  En sus Notas califica de este modo al hecho de ‘asustarse ante la sola presencia de una mujer’, extremo en el que cayó influenciado por la forma de modestia exagerada que le había inculcado el Hno. Trigueros (Cfr. NC p. 25).] 

Ya hemos dicho más arriba que la ordenación del P. Joaquim no supuso el fin de su formación. Y eso no sólo porque le faltasen cuatro años de teología por cursar, sino porque él siguió alimentando su vida espiritual y capacitándose para su ministerio con la lectura, el estudio[footnoteRef:191] y todos los medios que estuvieron a su alcance.  [191:  El P. Miquel Rosselló Llull, M.SS.CC. se refiere en su testimonio a la ‘asiduidad estudiosa’ mostrada por el Fundador a lo largo de toda su vida, explicando que ‘engolfado ya nuestro P. Rosselló en las ocupaciones agobiadoras de su santo ministerio y con la mira puesta en cumplirle cada vez mejor, proseguía en el estudio que le era posible de las materias teológicas, acrecentando de día en día la suficiente provisión de ciencia que sacó del Seminario, con nuevos tesoros de erudición sagrada, que lo habilitase más y más para su mucha predicación y para la dirección de la muchedumbre de almas que acudían a su magisterio de las conciencias’. ] 

Además de los ya indicados, añadimos aquí su pertenencia a diversas asociaciones piadosas -La Escuela de Cristo, la Tercera Orden de San Francisco…- en las que encontraba un ambiente propicio para avanzar en la virtud y en la vida cristiana junto a otros -tanto laicos como clérigos- que compartían sus mismas inquietudes e ideales. En algunas de ellas llegó a ocupar puestos de responsabilidad. 
En esa búsqueda constante de una mayor entrega y dedicación a las cosas de Dios, surgió también su vocación a la vida religiosa[footnoteRef:192], dificultada una vez más por las condiciones económicas de su familia y más en concreto por la situación de su madre viuda y escasa de medios a la que debía atender. Sin desanimarse nunca, fue dando pasos en la medida en que las circunstancias se lo iban permitiendo, conjugando el ideal al que se sentía llamado con la realidad que se le imponía, aprendiendo a ‘dejar hacer a Dios’ quien, ‘fortiter et suaviter’, iba conduciendo su vida. Fue entrenándose así en la práctica del discernimiento que acompañó toda su andadura como creyente, sacerdote y Fundador. [192:  El mismo P. Fundador confiesa que quiso entrar en la Compañía de Jesús, único Instituto religioso con votos públicos existente por aquel entonces en Mallorca (Cfr. NC p. 27ss.). Parece incluso que en su viaje a Tierra Santa (1881) sopesó la posibilidad de quedarse allí e ingresar en el Carmelo. ] 

De este modo, al no poder entrar en una Congregación religiosa en la que hubiera tenido que profesar el voto de pobreza que le hubiera impedido disponer libremente de sus bienes, ingresó en el Oratorio de San Felipe Neri, que no estaba sujeto a esta disciplina. Allí pudo en cierta manera dar cauce a su llamada al retiro y la soledad, sentida ya, según su propia confesión, ‘a temprana edad’, sin por ello dejar nunca de ejercer el ministerio sacerdotal en esa clave apostólica y misionera que siempre le caracterizó.

[bookmark: _Toc26864742]El Fundador como formador
A la vez que se formaba, el Fundador fue mostrando paulatinamente sus dotes como formador, tarea que ejerció bajo diversas modalidades a lo largo de su vida, tal y como veremos a continuación. 
Lo hizo como joven cristiano y como seminarista con otros niños y muchachos de su edad. Además de las catequesis de preparación a la primera comunión que ya hemos mencionado, el P. Joaquim reunía en su habitación de la casa Gual de Torrella a otros jóvenes creyentes, inquietos como él, para estimularse mutuamente en su vida de fe y de piedad. En estos encuentros participaba asiduamente el Hno. Trigueros. A medida que avanzaba su proceso vocacional, dichas reuniones fueron incorporando también a otros condiscípulos seminaristas y sacerdotes que siempre vieron en él un ‘modelo viviente’ por su señalada modestia, trato delicado y ejemplo edificante. 
Como presbítero diocesano mantuvo siempre la dedicación y el interés por sus ‘amados jóvenes’. Para ello contribuyó a fundar y animar en Mallorca algunas asociaciones destinadas a ellos. Destacan entre éstas la llamada ‘Corte Angélica de San Luis Gonzaga’ que, con el apoyo de un grupo de colaboradores laicos y sacerdotes, implantaron primero en Palma en 1857 y luego en numerosos pueblos de Mallorca a partir de 1859. En Sóller, por ejemplo, se instaló con ‘no menos de ciento cincuenta jóvenes asociados’[footnoteRef:193]. [193:  La información la proporciona de nuevo el P. Miquel Rosselló Llull, M.SS.CC. quien da otros detalles de cómo el P. Joaquim colaboró en la difusión de la asociación en los pueblos de Mallorca, aludiendo a la notable ‘perfección y piedad’ a las que condujo el P. Fundador ‘a sus amados jóvenes de la Corte Angélica’. Sobre los medios utilizados para ello añade que éstos ‘participaban en la devoción que el P. Rosselló solía propagar por el amor de los Sacratísimos Corazones de Jesús y María’.] 

Era ésta una agrupación que acababa de ser fundada en Barcelona en el año 1855 y que vino a llenar un vacío en la pastoral juvenil de la isla una vez que, con la tercera expulsión de los jesuitas, desapareció la Congregación Mariana en 1835. A diferencia de aquella, más bien integrada por muchachos de la burguesía y la aristocracia locales, la Corte Angélica reunió a chicos provenientes mayoritariamente de la clase obrera a los que se ofrecía una formación integral, a la vez cultural y espiritual[footnoteRef:194]. El P. Joaquim siempre fue considerado ‘fervoroso promotor’ de la asociación y en un primer momento fue incluso nombrado ‘Receptor de Aspirantes’, si bien este cargo debía -según sus estatutos- ser ejercido por un laico. [194:  Cfr. La carta que el P. Rosselló escribió a D. Miquel Salvà, Obispo de Mallorca, el 21 de diciembre de 1858 donde se dice que la formación ofrecida era ‘a la vez social y religiosa’.] 

En 1864 el P. Joaquim ingresó en el Oratorio de San Felipe Neri, Congregación que había sido suprimida en 1836 y se instauró de nuevo en Palma en 1852. La comunidad estaba formada entonces por un pequeñísimo número de miembros. No obstante eso, San Felipe se convirtió en un verdadero oasis de espiritualidad en el que bebieron gran cantidad de seglares y clérigos sedientos de intensificar su vida cristiana[footnoteRef:195]. Se contaban entre ellos quienes por aquel entonces eran formadores en el Seminario de Sant Pere. [195:  Recordemos la tradicional falta de centros de espiritualidad que sufría Mallorca debido a la supresión de las órdenes religiosas dictada por las autoridades. El Oratorio fue una de las primeras restauradas y por tanto suplió un vacío muy sentido en la pastoral de la Iglesia mallorquina. En él se formaron religiosamente muchos seglares, surgieron vocaciones a la Vida Religiosa y se enriqueció la formación que los jóvenes candidatos al sacerdocio recibían en el Seminario, donde por aquel entonces no existía ni siquiera la figura del director espiritual.] 

Podemos decir, sin temor a equivocarnos, que buena parte de su influjo se debe al P. Joaquim quien se mantuvo siempre en la misma línea de buscar cauces para la formación tanto de los jóvenes como de los seminaristas y sacerdotes. Los frutos de la benéfica influencia que dicha Congregación produjo durante la época no han sido bien estudiados, pero basta repasar la lista de quienes se reunían en su casa y templo para comprobar que fueron personas muy activas y determinantes en la sociedad, en la cultura y en la Iglesia mallorquina del momento, como por ejemplo el que luego sería Obispo de Mallorca, Pere Joan Campins y muchos otros. Entre estos discípulos espirituales del P. Rosselló encontramos nombres ligados a la promoción de la acción social de los católicos, a los círculos obreros, a la prensa, a la divulgación científica... Algunos de ellos, como Mn. Miquel Costa i Llobera, sacerdote y literato de la ‘Renaixença’ mallorquina, están incluso en proceso de beatificación.
Precisemos que, para llevar a cabo este proyecto formativo, la institución filipense contaba con el llamado ‘Oratorio Parvo de San Felipe’, asociación ligada a su espiritualidad y cuya finalidad era similar a la de la ‘Corte Angélica de San Luis’. La responsabilidad de ponerla en marcha recayó sobre el P. Joaquim quien la instauró en 1865, apenas un año después de su ingreso en la Congregación oratoriana y fue su ‘Prefecto’ hasta 1878. A pesar de ser también conocido como ‘Oratorio Seglar’, en sus actividades tomaron parte no sólo jóvenes laicos, sino también seminaristas y sacerdotes.
Junto a la ‘Corte Angélica’ y al ‘Oratorio Parvo’, integrados única y exclusivamente por varones -lo cual era lo esperado para la mentalidad de la época-, el P. Joaquim promovió también otras asociaciones para mujeres con una intención formativa similar. Entre éstas se cuentan las Hijas de María, las Madres Cristianas y la Cofradía de la Madre del Divino Amor, que fundó él mismo en San Felipe. Su trabajo apostólico con las mujeres fue frecuente, diversificado y respetuoso. En su trato con ellas se mostraba a la vez sobrio y afable, nunca huraño o arisco[footnoteRef:196]. No en pocas ocasiones le tocó ocuparse de la predicación específica que se dirigía a las mismas en las misiones populares. [196:  Las hermanas Catalina y Francesca Rullán Solivellas cuentan cómo, tras una tanda de ejercicios predicada a mujeres, éstas (adultas, jóvenes y niñas, que de todo había) fueron a darle las gracias ‘y él, con semblante grave, amable y cariñoso nos acogía y con su trato tan familiar nos exhortaba a la perseverancia’.] 

En ese mismo ámbito, debemos dejar constancia de su actividad como formador de religiosas, a las que predicó ejercicios y retiros en numerosísimas ocasiones, tanto si se trataba de Órdenes de monjas contemplativas como de las Congregaciones femeninas de vida activa que iban surgiendo en Mallorca. Visitaba sus conventos con asiduidad y con algunas de ellas mantuvo una frecuente correspondencia escrita. 
No podemos olvidar, además, que el P. Rosselló desempeñó el cargo de Maestro de Novicios del Oratorio durante veinte años hasta que dejó la institución en 1890. Fue ésta su primera experiencia como formador en la vida consagrada. El precioso testimonio de quienes se formaron con él deja constancia de la dedicación, cuidado y acierto con los que ejerció este servicio tan importante para cualquier familia religiosa[footnoteRef:197]. [197:  Para comprobarlo, vale la pena repasar, por ejemplo, los testimonios de Mn. Josep Auba Bujosa, del P. Nicolau Arbona Rullán, C.O., del P. Antoni Thomàs Pastor, M.SS.CC. y del P. Miquel Cardell Thomàs, C.O. Más adelante aludiremos a algunas de sus declaraciones.] 

Uno de los ministerios a los que el P. Fundador consagró largas horas mientras permaneció en San Felipe fue el de la confesión. Lo ejerció sobre todo con varones laicos, seminaristas y sacerdotes[footnoteRef:198], lo cual le proporcionaba muchas veces la ocasión para practicar con ellos la dirección espiritual, que por supuesto también le era solicitada por muchas personas al margen del sacramento de la reconciliación. Quienes se relacionaron con él como penitentes, destacan su prudencia, su bondad, su paciencia y su dulzura, amén de sus más que sobresalientes dotes como consejero del espíritu[footnoteRef:199].  [198:  Pero también lo hacía con las mujeres a las que siempre atendió con cortesía, amabilidad y caridad a decir de las que testimoniaron en su proceso, de modo que el mismo Hno. Trigueros se admiró de ello al saberlo, diciendo: ‘¡El Padre Rosselló confiesa mujeres; nunca lo hubiera creído!’. Así lo refiere en su declaración el P. Joan Perelló Pou, M.SS.CC., futuro Obispo de Vic. Por su parte, D. Gabriel Thomàs Siquier, que fue penitente del P. Joaquim, afirma claramente que cuando se iba a confesar con él en S. Felipe ‘encontraba muchas personas de ambos sexos, alabando todas sus admirables cualidades y buenos consejos’. Y el mismo P. Perelló añade que a su confesionario ‘acudía en tropel toda clase de personas: hombres, mujeres, eclesiásticos y religiosos’.]  [199:  Así lo confirma, por citar sólo a uno de los testimonios que se refieren a ello, Mn. Miquel Costa i Llobera: ‘Paréceme, como a otras personas más competentes, que el P. Rosselló tenía en la dirección de las almas, a más de su natural pericia, un don de consejo harto superior a sus propios alcances’.] 

De ésta y otras maneras mantuvo el P. Fundador su apostolado entre los ministros de la Iglesia dentro y fuera del Oratorio. Aunque nunca fue profesor del Seminario de Palma, siempre fue considerado como verdadero maestro espiritual de toda una generación de sacerdotes ejemplares que le tuvieron como ‘oráculo’[footnoteRef:200]. Sabía motivar vocacionalmente a los niños y a los jóvenes, acompañándoles después de cerca en su camino, muy preocupado de la calidad de su respuesta a la llamada recibida. Su dedicación preferencial por los seminaristas se concretó de modos diversos[footnoteRef:201] que no excluyeron la colaboración económica con algunos candidatos al ministerio que, como le sucediera a él mismo, carecían de medios para costearse la carrera eclesiástica. Una vez instalado en San Felipe, se trasladaron con él a la comunidad oratoriana aquellas reuniones que antes realizara en su domicilio familiar. En ellas siguió trasmitiendo aquella corriente de espiritualidad que recibiera del Hno. Trigueros y en la que muchos sacerdotes estimularon su vida de piedad y encendieron su celo pastoral. [200:  La expresión pertenece a la declaración de Mn. Gabriel Fiol i Vallès: ‘Era el oráculo del clero de su tiempo. Sus consejos y decisiones tenían un tono definitivo’. Una idea que repitió también Mn. Antoni Mª Alcover, Vicario General de la Diócesis de Mallorca, asegurando que ‘formó espiritualmente a toda una generación que lo tuvo como un oráculo durante toda la vida’.]  [201:  Como, por ejemplo, la predicación de retiros mensuales en los que se alternaba con otros congregantes del Oratorio o la de ejercicios espirituales preparatorios a la ordenación sacerdotal. Otro testigo, Mn. Bartomeu Pastor Parera, asevera que fue él quien ‘introdujo la frecuencia de sacramentos en el Seminario de Mallorca’, añadiendo que, influidos por el jansenismo, los jóvenes aspirantes al sacerdocio se retraían de comulgar y confesar habitualmente, lo cual traía ‘gravísimas consecuencias’ para su proceso vocacional.] 

A pesar de que fue la búsqueda de la soledad y el retiro lo que había llevado al P. Joaquim a entrar en el Oratorio, no por ello dejó de dedicarse con intensidad a la predicación popular e itinerante de la Palabra de Dios. Lo hizo en cualquiera de las formas en que ya lo venía haciendo desde su época de presbítero diocesano y eran habituales: sermones, triduos, novenas, cuaresmas, panegíricos, cuarenta horas, ejercicios espirituales y misiones populares, siendo éste último, sin duda, su ministerio preferido. Si lo recordamos aquí es porque no hay que olvidar la vertiente formativa que tenían todas estas iniciativas apostólicas especialmente para la gente sencilla cuyo alimento espiritual dependía en gran parte de la predicación que no solía abundar en las parroquias. Como muy bien afirma el P. Josep Amengual en la ‘Positio’, ‘las misiones eran la ocasión propicia para articular poco a poco a las personas que sentían la posibilidad de orar, formarse y de realizar algún tipo de servicio en la respectiva parroquia’. A raíz de algunas de ellas se organizaba incluso la catequesis de adultos.
Como Fundador de los M.SS.CC. forjó el ser y el hacer de los miembros de la Congregación naciente, basándose en la espiritualidad de los SS.CC. que inspiró el nombre del nuevo Instituto. 
En cuanto a la admisión de los nuevos candidatos que llamaban a las puertas de la nueva familia religiosa sacricordiana, siempre se sujetó a los criterios de discernimiento que señalaban las Reglas para estos casos.
Aunque el primer Maestro de Novicios de la Congregación fue el P. Gabriel Miralles, el mismo P. Fundador debió asumir esa responsabilidad en 1891, cuando los M.SS.CC. se establecieron en el Santuario de Lluc del que él era también Prior[footnoteRef:202]. Desempeñó este servicio hasta que el Noviciado se trasladó a la Real a finales de 1904. Posteriormente suplió al Maestro de turno en alguna ocasión. Los testimonios con los que contamos evidencian sus cualidades para ello[footnoteRef:203] y el hecho de que logró formar una generación de misioneros ejemplares[footnoteRef:204]. [202:  La importancia que en aquella época tenía el Noviciado dentro del proceso formativo se entiende mucho mejor por el hecho de que la profesión que se hacía al finalizarlo era ya la profesión perpetua.]  [203:  El P. Miquel Rosselló Miralles, M.SS.CC. dice que ‘tenía para criar novicios gran caudal y talento recibidos de Dios’.]  [204:  El testimonio de Dª Catalina Rullán Solivellas así lo pone de manifiesto al afirmar que ‘todos los que fueron formados por el Siervo de Dios eran un modelo, aún los hermanos coadjutores’.] 

Una de sus preocupaciones fue la de dotar a la Congregación de un espacio apropiado para el Noviciado que realmente permitiera a quienes estaban implicados en el itinerario formativo poderse dedicarse a él en condiciones adecuadas. Para tal fin habilitó la casa de la Real[footnoteRef:205]. [205:  Es famosa esa frase de tintes proféticos con la que el Fundador animaba en 1900 a sus compañeros a conservar la fundación de la Real, que hasta entonces se había mantenido en condiciones de interinidad. Ante las reticencias de algunos de ellos les decía: ‘En lontananza veo, y no sé qué veo sobre ese Monasterio del Real; quizá Dios tiene un proyecto algo de grande para nuestra Congregación; quizá que venga a ser un día el Centro, o Seminario, donde se formen los celosos, los más celosos Misioneros de los Sagrados Corazones’.] 

En cuanto a la formación filosófico-teológica de los jóvenes M.SS.CC., ésta dependió de las circunstancias de una Congregación que daba sus primeros pasos y que no siempre disponía de las condiciones materiales óptimas para ello. Téngase en cuenta que durante algunos años no tuvo casa en Palma y, en ciertos casos, hubo hasta que pedir al Obispo que eximiera a los Estudiantes de asistir presencialmente a las clases del Seminario[footnoteRef:206]. Poco a poco la situación se normalizó, primero con la compra de un apartamento en la ciudad en 1892 y luego con la fundación de la casa de Sant Gaietà en 1897.  [206:  Así sucedió, por ejemplo, con el P. Julià Mut a quien el Obispo dispensó de la escolaridad y estudió la teología ‘a distancia’ mientras residía en Sant Honorat y Lluc. Con todo, los Estudiantes -es el caso de los PP. Miquel Rosselló y Joan Perelló- obtuvieron en general excelentes resultados. En algún caso, como el del P. Perelló, el interesado residió temporalmente como interno en el Seminario.] 

El P. Joaquim se cuidó además con especial esmero de la instrucción de los hermanos coadjutores, para quienes las Reglas no señalaban un periodo específico de formación. Semanalmente se encontraba con ellos para la dirección espiritual, les explicaba con frecuencia el catecismo -cosa que también hacía con los niños de la Escolanía de Lluc[footnoteRef:207]- y se interesaba por su vida y ritmo de oración, enseñándoles prácticas sencillas y asequibles de piedad como las jaculatorias o el Via Crucis. [207:  Sobre las iniciativas formativas que el P. Rosselló tomó respecto a la Escolanía y el modo en que ejerció la acción educativa con los blavets, se puede consultar el libro ‘Columna y antorcha’ (pp. 258 ss.).] 

A pesar de que el acceso al Santuario de Lluc, situado en el corazón de la Serra de Tramuntana, dificultaba el encuentro habitual con él, el P. Rosselló siguió practicando allí la dirección espiritual con numerosos laicos, seminaristas y sacerdotes. A algunos, incluso, continuó acompañándoles en la distancia por correspondencia, como fue el caso de Mn. Miquel Costa i Llobera. Además de ello, el Obispo Cervera le confió lo que el P. Jaume Reynés ha llamado el ‘ministerio de la piscina’[footnoteRef:208], consistente en ocuparse de presbíteros conflictivos o problemáticos que, por diversas causas, necesitaban entrar en un proceso de conversión y reorientación de su ministerio[footnoteRef:209]. También en esta tarea se desvelaron las grandes dotes pedagógicas del P. Joaquim, que no por ser ya religioso, dejó de preocuparse por la formación y santificación del clero[footnoteRef:210].  [208:  La expresión está inspirada en una carta del Obispo Cervera escrita en 1894 quien, al recomendar al P. Joaquim el caso de un sacerdote acusado de solicitar a mujeres, le dice: ‘Yo tengo empeño en que se purifique y cure en esa piscina’.]  [209:  Se cuenta que uno de ellos, D. Pedro Antonio Melis dijo de él: ‘Este santo que pasa habría de ser Obispo y gobernaría con justicia’.]  [210:  Recuérdese, a este propósito, que el mismo día de la fundación se inició en Sant Honorat una tanda de ejercicios para sacerdotes predicada por el P. Joaquim y en la que participó el Obispo Cervera.] 

Pensando principalmente en ellos, pero no sólo, se convocaron en Lluc, con no pocas dificultades, numerosas tandas de ejercicios espirituales, algunas de ellas predicadas por el mismo P. Joaquim. Esto sucedía sin perder de vista la ermita de Sant Honorat, lugar donde fue fundada la Congregación el 17 de agosto de 1890, y que nunca dejó de ser casa de espiritualidad diocesana. Este interés por la formación permanente de los seglares y del clero le llevó más tarde, ya en los últimos años de su vida, a organizar también tandas de ejercicios en la Real, donde finalmente falleció el 20 de diciembre de 1909.
Cuando la edad y la enfermedad de la diabetes fueron minando su salud y obligándole a disminuir drásticamente su actividad apostólica, nunca dimitió de su rol de animador de la Congregación, realizando un seguimiento de la vida apostólica del Instituto e interesándose por los ministerios ejercidos por los congregantes, como lo había hecho siempre[footnoteRef:211]. [211:  Todavía en 1908, apenas dos años antes de su fallecimiento, se alegraba del éxito de la misión llevada a cabo en Petra por los congregantes diciendo además que ‘una de las cosas que más sentía era no poder tomar parte aún en las misiones por su edad y achaques’.] 



[bookmark: _Toc26864743]UNA SEGUNDA LECTURA: RASGOS DE UN ESTILO FORMATIVO

1. [bookmark: _Toc26864744]Rasgos del Fundador como formando
El P. Joaquim vivió el proceso de aprendizaje y maduración propio de todo ser humano y del que no se eximió ni siquiera Jesús (Lc 2,52). Después de entresacar los datos de su biografía que se refieren a este aspecto, éstos serían algunos de los rasgos que destacaron en él como formando: 
· Vocación y don de Dios: Habiendo sido favorecido con un ‘sentido espiritual’ desde su más tierna infancia, quiso acoger conscientemente este regalo de la Gracia y configurar su vida en coherencia con él. Cuando esta precoz sensibilidad para lo religioso se concretó en su vocación primero sacerdotal y luego consagrada, supo responder con generosidad y decisión a esa llamada, a pesar de las muchas dificultades que encontró para ello.
· Búsqueda de un ‘más’[footnoteRef:212]: El P. Fundador siempre huyó de la mediocridad tanto en la vida espiritual como en el ministerio[footnoteRef:213]. El ejemplo de los santos le servía de punto de referencia y acicate para superarse. En sus deseos de responder con fidelidad a la vocación recibida buscó ‘lo más’, aunque a veces se tuviera que conformar con ‘lo menos’[footnoteRef:214]. Experimentó una tensión constante entre sus aspiraciones a un estilo de vida retirada y las posibilidades reales para alcanzarlo. Vivió esta insatisfacción con realismo, adaptándose a las oportunidades del presente, pero sin resignarse a cerrar los caminos que el futuro pudiese abrir al querer de Dios.  [212:  Es posible que en este punto se dejara notar también la influencia del Hno. Trigueros, jesuita, que le inculcó aquello del ‘magis’ de San Ignacio.]  [213:  Así lo dice en una de sus cartas: ‘Nuestra misión no debe consistir en recorrer algunos pueblos de esta isla, esparciendo, una que otra vez, la divina semilla del Evangelio; en predicar algunos triduos con sus panegíricos; en confesar, y, perder tiempo algunas veces, a cuatro beaticas; bueno será al fin todo eso; pero no basta, es preciso hacer más, es preciso aventajarnos al enemigo; el trabajar muchísimo más que él trabaja para perder las almas, nosotros para salvarlas’.]  [214:  Así se lo dijo al P. Francesc Molina, Prepósito de la Congregación del Oratorio, al despedirse de él para subir a Sant Honorat: ‘Recordará, mi venerado Padre, la advertencia que le hice al suplicarle mi entrada en la Congregación. Fue ésta que mi vocación era de vivir retirado en alguna soledad o claustro religioso, no de abrazar el Instituto de S. Felipe; pero como circunstancias de familia me impedían el poder alcanzar lo más, me contentaba poder obtener lo menos’.] 

· Oración y experiencia de Dios: La piedad juvenil del P. Joaquim no se limitaba a la práctica de determinadas devociones. Ni siquiera a frecuentar los sacramentos y especialmente la Eucaristía, algo por entonces poco extendido. La ‘oración mental’ fue una constante a lo largo de su existencia. La comenzó a practicar desde muy jovencito y la afianzó como un verdadero hábito para el que supo buscar tiempos y espacios favorables. A través de ella cultivó la relación personal con Dios, paulatinamente teñida por la espiritualidad de los Sagrados Corazones. 
· La importancia de la Palabra de Dios: La lectura y meditación constante de la Biblia que caracterizaron al P. Joaquim, ya desde su etapa formativa, merecen una especial mención en un contexto donde ni siquiera muchos ministros de la Iglesia estaban familiarizados con ella. En la Sagrada Escritura alimentó su experiencia contemplativa y su ministerio sacerdotal.
· Esfuerzo personal: La práctica ascética, que le llevó a luchar contra las tentaciones e inclinaciones humanas que él entendía como contrarias a su vocación, tuvo un gran peso en el itinerario formativo del P. Joaquim. Más allá de las exageraciones de la época, ese esfuerzo necesario se manifestó tanto en la aplicación a los estudios como en la dimensión espiritual. 
· Unidad de vida: Supo encontrar un equilibrio entre los estudios y la vida de oración; entre la vida de oración y el ministerio de la predicación. No cayó en el espiritualismo sino que fue siempre bien consciente de sus obligaciones como estudiante[footnoteRef:215].  [215:  Él mismo lo explica en sus Notas donde, recordando al Hno. Trigueros dice: ‘A él (debo) la perseverancia en la meditación cotidiana, que nunca dejé por mucho que tuviese que hacer y lecciones que aprender, media hora al menos por la madrugada; y no la prolongaba, según eran mis deseos, por no faltar a mis obligaciones de estudiar lo que me mandaban mis profesores’.] 

La rica y armónica personalidad del P. Joaquim es la mejor prueba de la calidad con la que, dentro de las posibilidades de su época, asumió su propio itinerario formativo. Un hermano lego que había sido Novicio suyo dice que estaba caracterizada por ‘las virtudes del equilibrio, simplicidad o veracidad, actividad, constancia, exactitud y sobre todo…la bondad’[footnoteRef:216].  [216:  Se trata del Hno. Jaume Artigues Munar, M.SS.CC.] 

· Procurar medios y recursos: No se conformó con aceptar sin más las carencias formativas del Seminario de Palma, especialmente en lo referente a la vida de piedad. Al contrario, buscó lugares, lecturas, prácticas, personas y grupos que le sirvieran de ayuda y acicate en su camino espiritual. 
· Modelos, consejeros y buenos amigos: A pesar de su inclinación al recogimiento y al silencio, el P. Joaquim no fue un individualista ni un solitario. No quiso formarse sólo, sino crecer junto a otros. Su instinto para las cosas del Espíritu le llevó a acercarse y relacionarse con aquellas personas -jóvenes estudiantes, religiosos o sacerdotes- que consideraba ejemplares y podían aconsejarle y estimularle en su proceso vocacional. En ellos buscó la guía y el acompañamiento que necesitaba. Con ellos compartió inquietudes e ideales espirituales y apostólicos. Supo trabajar en equipo, especialmente en las misiones populares. Evitó las ‘malas compañías’ y trabó ‘santas amistades’ -tanto entre sus condiscípulos como entre sus formadores- que resultaron muy fecundas para su maduración humana y cristiana. 
· Acompañamiento espiritual: Se deduce de lo ya dicho, pero es preciso insistir en la importancia que tuvo en la vida del P. Joaquim el dejarse acompañar por otros. La figura más destacada fue, en este sentido, el Hno. Trigueros, que lo siguió de cerca desde su adolescencia y con quien se entrevistaba frecuentemente y no sólo de modo esporádico.  
· Práctica del discernimiento: Ya desde su etapa formativa, se inició en la disciplina del discernimiento y aprendió poco a poco a ‘dejar hacer a Dios’ en su vida, tratando de interpretar los acontecimientos para descubrir lo que el Señor esperaba de él. Nunca dejó de buscar su voluntad y pidió a otros que le ayudasen a encontrarla[footnoteRef:217]. [217:  Como cuando consultó sobre su vocación a un carmelita en su viaje a Tierra Santa y se dejó llevar por su consejo de no abrazar un instituto puramente contemplativo, sino de vida mixta, contemplativa y activa a la vez.] 

· Dejarse formar[footnoteRef:218]: De lo que venimos diciendo se deduce que el Fundador supo ser protagonista de su formación. Pero eso no excluyó el que también se dejara formar, aceptando con docilidad y de buen grado las orientaciones que recibió de sus profesores y formadores, especialmente cuando éstos le advirtieron sobre imprudencias y excesos cometidos con ciertas prácticas penitenciales desproporcionadas. Supo escuchar humildemente a quienes le corrigieron y aprender de sus propios errores.  [218:  Cfr. Directorio n. 337.] 

· Formación de la afectividad: La formación del joven Joaquim estuvo muy determinada por el ambiente de la época y las excesivas cautelas que le inculcó el Hno. Trigueros en relación al trato con la mujer. Nada de eso le impidió reconocer sus exageraciones y madurar y alcanzar un mayor equilibrio, serenidad y armonía en su vivencia de la castidad. 
· Formación y pastoral: El espíritu apostólico del P. Joaquim se manifestó también desde su infancia y se concretó en la catequesis de niños mientras fue seminarista. Igualmente ejerció de diversos modos el apostolado entre sus condiscípulos. La interpretación misionera de la devoción a los Sagrados Corazones que recibió del Hno. Trigueros le previno contra una práctica elitista o intimista de la piedad cristiana y fue forjando en él su personalidad de presbítero creativo y evangelizador que nunca se conformó con vivir de su beneficio.
· Sensibilidad hacia los pobres: Su experiencia personal también le formó desde jovencito para no desclasarse. Su generosidad con los menesterosos se manifestó desde su infancia y nunca quedó desmentida. De él se dijo que no manifestó ‘otra preferencia que hacia los más necesitados e infelices’[footnoteRef:219]. Tal es así que alguien lo definió como ‘un santo muy amigo de los pobres’[footnoteRef:220]. [219:  Lo afirmó el Marqués de Vivot que se confesaba con él y lo conoció por casi cuarenta años.]  [220:  La frase es de D. Josep Más, cuyo padre era zapatero de oficio y fue socorrido en ocasiones por el P. Joaquim.] 

· Formación permanente: El P. Fundador no dio por terminada su formación con su ordenación sacerdotal ni con el final de sus estudios de Teología. Gustaba de la lectura y la meditación y supo mantener esa ‘asiduidad estudiosa’ que enriquecía su oración y le capacitaba cada vez mejor para el ministerio. Preocupado por adelantar en la vida espiritual siguió buscando medios que le ayudaran a ello de modo que ingresó en diversas asociaciones y más tarde en la Congregación del Oratorio. Más que un problema de mezcla de espiritualidades (franciscana, oratoriana…) debemos ver en ello un síntoma de una búsqueda vocacional que no acababa de quedar saciada. 

[bookmark: _Toc26864745]Rasgos del Fundador como formador
El estilo formativo del Fundador estuvo en gran parte condicionado por su tiempo. No hemos de extrañarnos, pues, de que usase medios y recursos típicos de la época e insistiese en ciertas virtudes entonces muy valoradas[footnoteRef:221]. Más allá de ello, lo que aquí nos interesa es descubrir cómo realizó esa tarea arraigado en la espiritualidad sacricordiana que le caracterizaba. [221:  Por ejemplo, la concepción de la humildad entendida como negación de sí mismo, llevaba a que los formadores no alabasen e incluso ridiculizasen los logros de sus formandos, para luchar así contra el ‘amor propio’ y la vanidad. O, como dice otro testigo, para ‘estimular al amor de la propia abyección y desprecio de las honras mundanas’. La insistencia en la estricta observancia de las Reglas y en el tema de la muerte era otros tantos lugares comunes de este estilo educativo. En todo ello insistía también el P. Rosselló, a decir de quienes fueron por él formados. La intención era buscar ‘la pureza de intención en todas las obras’. Hoy hablaríamos más bien de purificar las motivaciones.] 

Por eso, una vez recorrida la biografía del P. Joaquim y mejor conocidos los ámbitos y momentos en los que ejerció su servicio como formador, podríamos señalar los siguientes rasgos como susceptibles de seguir inspirando nuestra praxis formativa si de verdad queremos ser fieles a sus actitudes más carismáticas:
· Autoridad moral: La figura del P. Rosselló estaba rodeada de un aura de prestigio personal que hizo de él un referente conocido y venerado por todos[footnoteRef:222]. Era, a decir de muchos, ‘el oráculo del clero de su tiempo’. De hecho fue probablemente ‘la figura eclesiástica de más irradiación espiritual de la segunda mitad del s. XIX en Mallorca’[footnoteRef:223]. Todo ello se reflejó también en su actividad formativa. Sus Novicios lo consideraban como un ‘santo maestro’[footnoteRef:224] y ‘padre espiritual’[footnoteRef:225], declarando que, al conocerlo de cerca, habían podido ‘apreciar más y más sus bellas cualidades’, de modo que no tienen ‘más que elogios del P. Rosselló en el oficio de Maestro de Novicios’[footnoteRef:226].  [222:  El Director de la Congregación Mariana de Sóller aseveraba que su voz ‘gana en prestigio y autoridad a la de todos los sacerdotes de Mallorca’.]  [223:  Así lo afirma el P. Josep Amengual en ‘Columna y Antorcha’.]  [224:  La alusión a la santidad del P. Joaquim es común entre quienes le tuvieron por formador.]  [225:  Así el P. Joan Albertí Albertí, M.SS.CC.]  [226:  Son ambas expresiones del P. Nicolau Arbona Rullán, C.O. que lo tuvo como Maestro de Novicios en el Oratorio.] 

· Modelo de vida: El prestigio del P. Rosselló estaba fuertemente anclado en su íntegro testimonio de vida como cristiano, sacerdote y religioso, y era eso ‘lo que le daba aquella autoridad moral absoluta sobre los novicios’[footnoteRef:227]. De ahí que formase más por el fuerte atractivo que ejercía su persona que por su capacitación intelectual[footnoteRef:228]. Con él funcionaba la ‘pedagogía del ejemplo’. No tuvo que imponer nada que él no viviera, pues era ‘modelo acabado de todo cuanto enseñaba de palabra’ y porque ‘más que exhortar con palabras, exhortaba y animaba con su conducta ejemplar’[footnoteRef:229].  [227:  Son palabras del P. Antoni Thomas, M.SS.CC. que tuvo dos veces por Maestro de Novicios al P. Rosselló, primero en el Oratorio y después en la Congregación y que luego fue su biógrafo.]  [228:  Dice el P. Gabriel Miralles, M.SS.CC.: ‘De él copiábamos más que de los libros’. Y el P. Miquel Rosselló, M.SS.CC. remacha que la Congregación naciente ‘más aprendía de los ejemplos de su virtuoso Fundador, que de las Constituciones escritas’. Por otro lado, llama poderosamente la atención las veces que se hace mención de este poder de atracción que el P. Joaquim ejercía sobre todo tipo de personas. Sólo como muestra de ello, dice el P. Thomàs que era para los Novicios ‘un irresistible imán’. Puede consultarse también la carta del P. Emilio Velasco, Visitador General, titulada ‘Una espiritualidad atractiva’ y publicada el 8-6-2015 con motivo de la Fiesta de los SS. Corazones.]  [229:  Estas dos últimas apreciaciones también se deben al P. Antoni Thomàs, M.SS.CC. ] 

· Maestro espiritual, maestro de oración: Más que un ‘profesor’, el P. Joaquim fue un verdadero ‘maestro’ que supo trasmitir por ósmosis y contagio la misma espiritualidad que él vivía. La había recibido en gran parte del Hno. Trigueros, aunque no dejó de enriquecerla y alimentarla en las fuentes de la Escritura, en los Padres de la Iglesia[footnoteRef:230] y en los clásicos espirituales. A decir del P. Thomàs, insistía sobre todo en la importancia de la oración, siendo éste ‘el punto capital del magisterio para con sus novicios’ ya que quería que fuesen ‘hombres de oración’.  [230:  Así lo reconocía Mn. Bernat Oliver Deyà: ‘El P. Rosselló seguía en todo la doctrina de los Santos Padres’.] 

· Formación integral y espiritualidad de los SS.CC.: Como ya vimos más arriba, el nombre que el P. Joaquim eligió para la Congregación por él fundada no era un adorno irrelevante. El hecho de haber hecho de la devoción a los Sagrados Corazones el ‘centro’ y ‘foco’ de su vivencia cristiana, de su vocación religiosa y de su ministerio sacerdotal, marcó profundamente el modo en que formó a los congregantes. Les enseñó así a vivir e integrar todas las dimensiones esenciales de la vida consagrada -‘consagración’, ‘contemplación’, ‘comunidad’ y ‘misión’- desde esta espiritualidad. Irradió así una manera de entenderla que fomentaba esa ‘unidad de vida’ que, según nuestras Reglas, perfila el horizonte del proceso formativo[footnoteRef:231]. Le interesó formar más el corazón que los comportamientos, insistiendo en las actitudes más que en las prácticas devocionales[footnoteRef:232].  [231:  Cfr. Reglas nn. 2 y 78. Notemos que para la profesión perpetua se requiere una ‘cierta unidad de vida’ pues es evidente que con dicha profesión no acaba el proceso formativo y que esa ‘unidad de vida’ se ha de seguir cultivando a lo largo de toda la existencia.]  [232:  En cuanto al carácter ‘integral’ de la formación que el P. Joaquim daba a los Novicios dice el P. Miquel Rosselló, M.SS.CC. que ‘ordenaba sus enseñanzas de forma que los Novicios llegaran a saber todas las cosas que perteneces a la perfección evangélica que habrían de profesar en la Congregación’. Y añade: ‘debe ser mirado el P. Joaquín Rosselló como encarnación de la santidad integral y apostólica de la Congregación de Misioneros de los SS. Corazones por él fundada’. Respecto a los jóvenes de la ‘Corte Angélica’, cfr. nota n. 194.] 

· Una formación basada en el amor: La espiritualidad sacricordiana contempla y anuncia a un Dios que es Amor. Esa experiencia fundamental también influyó decisivamente en el estilo formativo del Fundador. Más allá de los modos y estrategias usados por él -más o menos ligados a su época-, los testigos dejan claro que quien de verdad modelaba la relación del P. Joaquim con sus ‘formandos’ (jóvenes, seminaristas, Novicios, sacerdotes, laicos…) era el amor. Ellos mismos lo confirman al reconocer: ‘Nos amaba demasiado’[footnoteRef:233]. Y el mismo P. Rosselló confesaba que estaba ‘como encorazonado’ con ellos[footnoteRef:234].  [233:  Son palabras del Hno. Rafael Malondra, M.SS.CC.]  [234:  La expresión nos la trasmite el P. Joan Perelló y, aunque originalmente se refiere a sacerdotes y seminaristas, se podría aplicar perfectamente a su relación con otras personas confiadas de alguna manera a su ministerio formativo. ] 

· Actitudes formativas: Las formas concretas que adquirió ese amor fueron muchas, aunque algunas de ellas pudieran parecer un tanto paradójicas[footnoteRef:235]. Por eso, aunque ‘a primera vista parecía algo duro y repulsivo… pronto, muy pronto desaparecía la dureza, y todo un río de miel y dulzura envolvía a sus amados novicios’[footnoteRef:236]. Supo armonizar severidad y condescendencia caritativa, firmeza y suavidad, exigencia y afecto cordial. Su ‘grave prestancia’ y su discreción se conjugaban de modo natural con su dulzura y sencillez de trato. Era jovial y alegre. No carecía de sentido del humor. El respeto que infundía iba de la mano con una afable familiaridad y confianza que nunca degeneró en camaradería. No hacía acepción de personas ni mostraba favoritismos. Consolaba a los afligidos e infundía valor a los tímidos[footnoteRef:237]. Sabía estimular a la fidelidad, animar y hasta entusiasmar a los jóvenes en formación, procurando ante todo ‘ganarles el corazón’, incluso en los casos en que el interesado se acercase a él con prevención, reserva o reticencias[footnoteRef:238]. Les mostraba ‘amor tierno y afectuoso’. Todos apreciaban su sensibilidad humana, su bondad y su ‘cariño paternal’[footnoteRef:239]. De todo ello se hacen también eco quienes se confesaban o acompañaban espiritualmente con él. Mostró esta benevolencia incluso con los que salieron de la Congregación[footnoteRef:240].  [235:  Al menos para nosotros que no estamos situados en su mismo contexto social y eclesial. Por eso, nos puede costar entender ciertos recursos pedagógicos que, a pesar de su apariencia de rigidez, siempre fueron interpretados por sus formandos como fruto del amor que el P. Joaquim les tenía. Más tarde hablaremos del modo en que corregía a sus penitentes y Novicios. ]  [236:  De nuevo es aquí el P. Antoni Thomàs el que habla. Él mismo aclara que, si el P. Joaquim no se permitió tener con los Novicios ciertas ‘condescendencias’, a las que él califica de ‘viciosas e imprudentes’ fue porque eso no hubiera sido ‘amar a los Novicios, sino inutilizarlos y perderlos’ con lo cual vuelve a quedar clara la motivación de fondo que le guiaba en su tarea formativa.]  [237:  Lo afirma el P. Miquel Cardell Thomàs, C.O. añadiendo que lo hizo con él mismo antes de su ordenación.]  [238:  Otra vez es el P. Thomàs quien nos dice que ‘cuando un joven prevenido se le acercaba (…), bien lo conocía el experto Padre (…), pronto aquel jovencito se sentía cogido, y el que empezó con ánimo hostil y hasta burlón a acercarse al P. Joaquín, ya se levantaba muy pronto de sus pies, ganado, cambiado, encariñado con su futuro padre’. ]  [239:  Son, una vez más, expresiones del P. Thomàs, quien añade: ‘Lo mismo que del Señor dice la Sagrada Escritura que obra fortiter et suaviter, así se portaba el P. Rosselló con sus novicios y por eso también se veía amado por ellos’.]  [240:  Así, en una carta dirigida al P. Francesc Solivellas, M.SS.CC. y cofundador, le expresa su satisfacción porque el Hno. Joan Gayà dejaba la Congregación contento y tras haber encontrado trabajo. ] 

· Pedagogía y recursos didácticos: Ya hemos dejado constancia del estilo mayormente positivo y motivador que el Fundador ponía en práctica a la hora de acompañar procesos vocacionales. Otros rasgos propios de su estilo formativo fueron, por ejemplo, la paciencia[footnoteRef:241] y la cercanía, siendo también éste un aspecto destacado por sus Novicios, que valoran el hecho de haberse formado en la estrecha convivencia con su Maestro[footnoteRef:242]. En cuanto a los recursos utilizados eran los propios de la época que ya hemos mencionado. El P. Thomàs insiste en las jaculatorias como expresión de amor a Dios. Otros aluden a la adecuada bibliografía que les proporcionaba, a la vez que les instruía en diversas disciplinas espirituales[footnoteRef:243].  [241:  Es enternecedor el testimonio del Hno. Bartolomé Susama, M.SS.CC., que recuerda cómo en cierta ocasión el P. Joaquim quiso enseñarle el Magníficat y lo hizo ‘con mucha paciencia… empleando en ello unos dos meses’.]  [242:  El P. Nicolau Arbona habla del ‘continuo trato y compañía’ del que disfrutó junto al P. Joaquim mientras fue su Maestro en el Oratorio.]  [243:  De nuevo el P. Arbona recuerda cómo ‘era muy discreto en su trato con los novicios, aprovechando muy bien las ocasiones para darnos santos documentos’. Y añadía: ‘Qué ratos tan dulces pasé en su compañía al reunirnos los novicios todos los días en su celda, donde nos leía algún libro devoto y nos explicaba materias espirituales’.] 

· Caridad en la corrección: El P. Rosselló tenía de natural un carácter fuerte y enérgico que los testigos llaman ‘sanguíneo’. Pero, tal y como lo hemos dicho un poco más arriba, logró atemperarlo desde una vivencia bien integrada de la espiritualidad de los Sagrados Corazones. Se notaba también en el modo en que advertía de los fallos y practicaba la corrección, lo cual es mucho más llamativo en una época donde los superiores y formadores solían mostrarse autoritarios. Así lo certifican tanto sus Novicios[footnoteRef:244] como sus penitentes[footnoteRef:245]. Si tenía que reprender lo hacía con moderación y mansedumbre[footnoteRef:246]. En estos casos huyó del rigorismo, no se extralimitaba[footnoteRef:247] y buscaba por encima de todo el bien del interesado[footnoteRef:248].  [244:  Así lo certifica Mn. Josep Auba Bujosa: ‘Nos corregía con suavidad, bastando una mirada suya, seria, no severa, para corregir o evitar nuestras faltas’.]  [245:  En este caso es Mn. Costa i Llobera quien testimonia que ‘tenía sobre todo una efusión de caridad benigna, paciente, compasiva, inagotable, que no podía menos de ganarle los corazones, pues se dejaba sentir hasta a través de la severidad cuando ésta se hacía necesaria para corrección del penitente’.]  [246:  Sólo al final de su vida, cuando ya estaba muy enfermo de diabetes, se sobrepasó en alguna ocasión. Así lo explica el P. Miquel Rosselló, M.SS.CC.: ‘En sus años postreros cuando su enfermedad de diabetes le asombraba un poco la inteligencia estuvo algo exagerado en apreciar alguna falta (…) y no dudo en afirmar que solamente cuando estuvo dominado de la exacerbación de su dolencia y no bien claro de juicio padeció la exageración dicha’. Son hechos justificables por las circunstancias de salud y que, por tanto, no pueden desmentir la trayectoria de toda una vida.]  [247:  El Hno. Francesc Mayol, M.SS.CC. afirma que ‘era moderado y si alguna vez corregía con alguna severidad, al momento después de la corrección se le veía sereno y tranquilo, procurando así corregir el defecto y ganar al corregido’.]  [248:  El P. Cardell dice, por ejemplo, que reprendía a algún seminarista que ‘a juicio del Siervo de Dios, no aprovechaba bastante’. ] 

· Dedicación: La tarea formativa era una absoluta prioridad para el P. Joaquim. Así lo confirman una vez más los jóvenes que lo tuvieron como Maestro de Novicios: ‘A este oficio estaba dedicado completamente… No faltó nunca a las instrucciones cotidianas que nos dirigía’[footnoteRef:249] y ‘todo el tiempo que le dejaban libre sus ministerios lo consagraba con mucho gusto al trato y dirección de sus amados novicios’[footnoteRef:250]. [249:  La frase está recogida del testimonio del P. Nicolau Arbona, C.O.]  [250:  Así lo declara el P. Antoni Thomàs, M.SS.CC.] 

· Práctica del discernimiento: La búsqueda constante de la voluntad de Dios que dirigió toda su vida se expresó consecuentemente en su servicio como acompañante espiritual. Conocemos el caso de varias personas a las que orientó en su discernimiento vocacional. Lo hizo con algunas jóvenes que llegaron a profesar como religiosas, pero el caso quizá más conocido es el de Mn. Costa i Llobera[footnoteRef:251]. En tales ocasiones ejerció la prudencia que le caracterizaba. Cuando se trataba de admitir a candidatos a la Congregación siempre aplicó las normas que a este propósito estaban plasmadas en las Reglas. En ocasiones tuvo que disuadir a los que, por motivos diversos, no consideraba aptos. Otras veces un sano realismo le llevó a recordar a algún candidato sus deberes filiales[footnoteRef:252]. No fue proselitista[footnoteRef:253] y siempre actuó con delicado respeto a la conciencia y libertad de cada cual.  [251:  Son conocidas las cartas que el P. Joaquim intercambió con él sobre este asunto. Mientras el literato y futuro sacerdote se debatía en medio de sus dudas vocacionales, el Fundador le animó siempre a confiar en la Divina Providencia que todo lo ordena ‘para su mayor gloria y bien de las almas’ y que a su tiempo le haría ver lo que pareciera ‘más conveniente’. En el fondo no hacía otra cosa que aplicarle las mismas reglas del discernimiento que le habían guiado a él en su vida y proceso vocacional sin por ello imponerle una determinada opción.]  [252:  Este es el motivo por el que hizo esperar por muchos años al Hno. Juan Magraner, M.SS.CC. sin permitirle entrar en la Congregación aduciendo que ‘no tenemos mandamiento de ser religiosos y sí de honrar a nuestros padres’. ]  [253:  De hecho no tuvo inconveniente en reorientar hacia otras Congregaciones a algunos que llamaron a las puertas de la nuestra.] 

· Atención a las necesidades materiales: El P. Joaquim no sólo se preocupó del bien espiritual de quienes estaban en la etapa formativa. Sabemos que, mientras pudo disponer de su dinero, auxilió económicamente a varios candidatos al sacerdocio[footnoteRef:254]. El presbítero D. Josep Auba Bujosa, que fue uno de ellos[footnoteRef:255], afirma que ‘quería que los jóvenes fuéramos cuidadosamente atendidos’. Él mismo explica que si el P. Joaquim actuaba de ese modo era por amor a la Iglesia y que de ahí ‘procedían los sacrificios que se imponía para ayudar a estudiantes pobres de la carrera eclesiástica para que pudieran continuar sus estudios y llegar al sacerdocio’. Cuando fundó la Congregación, se preocupó de buscar emplazamientos adecuados para el Noviciado y la residencia de Estudiantes. [254:  El P. Miquel Cardell Thomàs, C.O., dice que había oído decir al mismo P. Joaquim que éste ‘fomentó vocaciones eclesiásticas, buscando los medios materiales necesarios’.]  [255:  Aunque en este caso los recursos económicos para su ordenación no salieron directamente del bolsillo del P. Rosselló, sino de un benefactor que él buscó. Antes de eso sí que le había pagado las matrículas y los libros de texto.] 

· Formación y acompañamiento personalizados: El P. Joaquim era consciente de que ‘no suele el Espíritu Santo guiar a todos por un mismo camino’ y así lo había plasmado en las Reglas que redactó en 1896. De algún modo podemos ver aquí una alusión a eso que hoy llamamos ‘atención a la diversidad’. De ahí que se preocupase diferenciadamente por cada persona[footnoteRef:256], sabía acomodarse a todos[footnoteRef:257] y así les exigía en la medida de sus posibilidades, para que cada cual diera lo mejor de sí mismo[footnoteRef:258]. Conocía además las cualidades de cada uno y trataba de que éstas se pusieran al servicio de los ministerios más adecuados[footnoteRef:259]. En el confesionario decían de él las Capuchinas que no era un ‘confesor cualquiera, sí de aquellos que se interesan por las almas a él confiadas y miran como propios los asuntos todos de sus penitentes’. Y debía ser cierto porque el mismo P. Rosselló dice recordar ‘hasta las santas impertinencias de cada una en particular’[footnoteRef:260]. Sabía adaptarse a la capacidad de cada cual dedicándole la atención que necesitaba[footnoteRef:261]. A veces, este acompañamiento personalizado se realizaba a través de la correspondencia escrita que intercambiaba con sus acompañados.  [256:  Es interesante en este sentido el testimonio del P. Miquel Rosselló, M.SS.CC. quien, al referirse a la relación entre el P. Rosselló y los Novicios, dice que ‘él bien pronto penetraba los espíritus, la capacidad de cada uno, sus grados de virtud y el camino por donde convenía guiarles’.]  [257:  Lo dice el P. Joan Perelló, M.SS.CC. hablando del Fundador como confesor: ‘A mi juicio donde brilló, de un modo especial, la prudencia del Siervo de Dios fue en el confesonario, a donde acudía en tropel toda clase de personas: hombres, mujeres, eclesiásticos y religiosos. A todos satisfacía; a todos se acomodaba; y siempre se mantenía en su punto, conservando intacto su corazón que guardaba para solo Dios’.]  [258:  Así lo afirma Mn. Josep Auba Bujosa: ‘En los Estudiantes despertaba santa emulación en sus estudios para sacar todo el partido posible de los talentos de cada cual’.]  [259:  En las Actas de la Junta Anual de 1908 puede leerse: ‘Refiriéndose luego el P. Visitador a las aptitudes de los Padres congregantes y trabajos a los que era su gusto que estuvieran dedicados con preferencia, dijo que a dar ejercicios espirituales podrían disputarse los PP. Gabriel Miralles, Jaime Rosselló y Juan Albertí; los PP. Gabriel Miralles, Juan Perelló y Antonio Tomás a dar misiones y el P. Miguel Rosselló a escribir’. ]  [260:  Cfr. Carta a la abadesa de las Capuchinas fechada el 12 de junio de 1890.]  [261:  De tal manera pone de manifiesto el Hno. Francesc Mayol, M.SS.CC. hablando de las cosas que el Fundador le decía a él ‘en particular’ y recordando cómo se esforzaba muy especialmente en ayudar a los Hermanos legos -que generalmente provenían del campesinado y no tenían estudios-, a que entendieran la lectura espiritual que hacía con ellos.] 

· Formación permanente: Del interés que puso el P. Rosselló en su propia formación permanente ya hemos hablado más arriba. Ese mismo interés trató de contagiarlo a los jóvenes formandos -o ya sacerdotes- a quienes decía: ‘Estudia, prepárate’[footnoteRef:262]. [262:  Son palabras de Mn. Josep Auba Bujosa, a quien el Fundador animó, cuando ambos eran oratorianos, a que fuera a Valencia para obtener una licenciatura. Una decisión que parece no agradó a todos los miembros de la Congregación de San Felipe, provocando una tensión notable en la comunidad.] 

· Formador de laicos: La actividad formativa del P. Fundador no se agotó en los seminaristas ni en los novicios. Tampoco en las religiosas ni en los presbíteros a quienes se dedicó de modo muy especial como sabemos. También promovió vocaciones al laicado[footnoteRef:263] y las formó a través de diversas asociaciones, de la predicación, de la catequesis y del acompañamiento espiritual según ya hemos visto[footnoteRef:264].  [263:  D. Pere Lluc Oliver Ribas dice que cuando consultó al P. Joaquim sobre la cuestión de la vocación éste les dijo: ‘Necesitamos buenos padres de familia’.]  [264:  Es interesante el caso de D. Guillem Massot, músico y activo católico militante. En efecto, él mismo cuenta cómo una vez se encontró con el Fundador cuando iba acompañado de su padre. En tal ocasión el P. Joaquim abrazó fuertemente al progenitor de D. Guillem y le dio un beso en la frente. Volviéndose a su hijo le preguntó si le escandalizaba y añadió: ‘Es que tu padre es hijo mío; yo le he formado. De él podría decir lo que el Espíritu Santo dijo de David: Vir secundum cor eius’ (Cfr. 1Sm 13,14). ] 


[bookmark: _Toc26864746]Conclusión
El proceso formativo supone, en el fondo, una verdadera experiencia de conversión del corazón. Hay quien lo ha definido como una ‘transformación en el amor’[footnoteRef:265], fórmula que podríamos hacer nuestra como M.SS.CC. pues condensa el enfoque carismático que hemos querido mostrar a lo largo de estas páginas.  [265:  Me refiero al P. Miguel A. Tófful, Superior General de los Pobres Siervos de la Divina Providencia, quien publicó una carta para su Congregación con ese mismo título fechada el 8 de octubre de 2009.] 

De ahí que este Plan de Formación vaya precedido por una Introducción que desea poner en evidencia cuáles son los principios sobre los que se apoya y que no son sino los que se derivan de una espiritualidad de los Sagrados Corazones vivida al estilo del P. Joaquim Rosselló y entendida como ‘eje transversal’ de todo el proceso formativo.
A nadie se le oculta, además, que ‘la formación inicial y continua es un aspecto fundamental para poder garantizar el futuro de la vida consagrada’[footnoteRef:266].  [266:  Cfr. El n. 34 del documento publicado por la CIVCSVA y titulado ‘A vino nuevo, odres nuevos’, donde además se pide a las Congregaciones que revisen sus propias ‘Ratio Formationis’. En relación a la formación permanente, cfr. Reglas n. 80.] 

Por lo tanto, en un contexto tan fluido y cambiante como el actual, donde se impone enfrentar numerosos retos y desafíos, es preciso someter esta realidad a una continua revisión. De ahí que, siguiendo el mandato de nuestro XIX Capítulo General[footnoteRef:267], nos hemos decidido a actualizar nuestro anterior Plan de Formación[footnoteRef:268] como de hecho ha hecho la misma Iglesia universal al publicar una nueva ‘Ratio’ para la formación de los candidatos al presbiterado[footnoteRef:269]. [267:  El ‘punto crítico’ sobre formación reza así: ‘Falta asumir, interiorizar y actualizar el Plan de Formación de la Congregación…’.]  [268:  Recordemos que nuestro Plan de Formación anterior fue aprobado en el año 1993 por el XV Capítulo General.]  [269:  Esta ‘Ratio Fundamentalis Institutionis Sacerdotalis’ ha sido publicada en el año 2016 por la Congregación para el Clero y lleva por título ‘El Don de la vocación presbiteral’. En ella hemos constatado con agrado una gran sintonía de fondo con los principios que vienen marcando nuestro estilo formativo en estas últimas décadas.] 

A propósito de ello, y aunque este Plan quiere abarcar de algún modo a toda nuestra Familia Sacricordiana, a nadie se le oculta que la formación inicial de nuestros religiosos -la casi totalidad de los cuales se prepara también para recibir la ordenación presbiteral- ocupa en él un espacio especialmente significativo. De ahí que hayamos tenido muy en cuenta no sólo nuestras Reglas y Directorio, sino también las indicaciones de dicha ‘Ratio’ asumiendo, con las debidas adaptaciones, sus normas e indicaciones para todo aquello que tiene que ver con la formación a las sagradas órdenes[footnoteRef:270]. [270:  Este mismo documento prescribe que: ‘Deberán conformarse a las normas de la Ratio Fundamentalis, con las debidas adaptaciones, las Ratio de los Institutos de Vida Consagrada y de las Sociedades de vida apostólica dependientes de la CIVCSVA (…) en lo que concierne a aquellos miembros que se preparan para recibir las sagradas órdenes’.] 

En fin, ponemos este Plan y su aplicación práctica en las manos de María, cuyo Corazón viene a ser como ese ‘molde’ en el que podemos dar forma a nuestra vocación como M.SS.CC:
A nuestra consagración: 
‘María nos modela en la pobreza evangélica, nos enseña la obediencia plena a la voluntad de Dios y nos recuerda que nuestra castidad es fecunda’[footnoteRef:271].  [271:  Cfr. Reglas n. 12. Cfr. también Reglas n. 41 y Directorio (Presentación): ‘María nos estimula a seguir indeclinablemente fieles a su Hijo, hasta dejar que nuestro corazón sea lacerado por la obediencia al Padre, manifestada en nuestro servicio abnegado al mundo’.] 

A nuestra contemplación:
‘Nuestra Congregación dirige después sus ojos a la Virgen, nuestra Madre. Es la mujer elegida que guardaba y contemplaba el misterio de Jesús en su corazón’[footnoteRef:272].  [272:  Cfr. Reglas n. 11. ] 

A nuestra vida comunitaria:
‘Como resultado de nuestra experiencia del amor de Dios, de nuestra comunión con Cristo, y a ejemplo de María, debemos distinguirnos por el amor fraternal, que nos dará a conocer en todas partes por verdaderos discípulos de Cristo’[footnoteRef:273].  [273:  Cfr. Reglas n. 17. Cfr. también Reglas n. 115.] 

A nuestra misión:
‘Predicó (el misterio de Jesús) con su vida siempre disponible. Y esta fidelidad la aguantó de pie en el calvario en la hora del mayor amor’[footnoteRef:274].  [274:  Cfr. Reglas n. 11. ] 

‘El amor de Dios actúa especialmente en los sencillos. La Virgen exultó en Dios su Salvador, porque se había fijado en la pequeñez de su esclava. Se atrevió a profetizar el nacimiento de un Pueblo nuevo en el que Dios derriba del trono a los poderosos y levanta a los humildes’[footnoteRef:275].  [275:  Cfr. Reglas n. 12.] 

Que ella, que consintió ser dócilmente modelada por el Espíritu y fue formadora de su Hijo y de la primera comunidad cristiana, nos descubra el secreto de los que se dejan transformar por el Amor de Dios para ser después sus discípulos misioneros con el testimonio de vida y con la palabra. 
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Todo plan de formación, ya sea general o particular, tiene que estar contextualizado en la realidad mundial que nos toca vivir. La formación es para y desde la realidad, porque buscamos transformarla a la luz del Evangelio y en perspectiva sacricordiana.
La realidad habla a la formación y la formación está orientada -de alguna manera-, a ofrecer respuestas a dicha realidad. Ambas están intrínsecamente relacionadas.
Por otra parte, todo plan de formación, como herramienta pedagógica que es, necesita ser revisado y actualizado al menos cada 3 o 5 años, si es que queremos que tenga coherencia con la realidad, pues ésta cambia a pasos agigantados.
En el Anexo II ofrecemos una mirada a la realidad mundial y un análisis de la realidad de los países donde se encuentran nuestras Delegaciones.

[bookmark: _Toc26864748]DESAFÍOS A LA FORMACIÓN
La realidad del mundo actual es compleja, cambiante y ambivalente. Nos exige un continuo discernimiento y una respuesta frente a los muchos y diferentes desafíos que nos presenta. De estos desafíos podemos enumerar los siguientes:
1. Desafío a la opción definitiva: No es fácil asumir un compromiso estable y definitivo en la actual situación de posmodernidad liquida, debido al relativismo, al secularismo y a la rapidez de los cambios. 
Esta realidad nos exige renovar y reafirmar constantemente nuestra vida y misión con fidelidad y buen testimonio a la llamada recibida de Dios y al compromiso asumido. 
Es también una necesidad vital apostar por un acompañamiento integral que nos ayudará a mantener nuestra mirada puesta en el seguimiento de Cristo y a vivir la plenitud de nuestra vocación, haciendo siempre experiencia de la permanente presencia de Dios en la historia humana.
2. Desafío a la interculturalidad: Sigue existiendo hoy el regionalismo, el nacionalismo e incluso la xenofobia y el racismo, que promueven la exclusión de la persona por su origen de nacimiento, su color, su cultura, a veces llegando a hechos de violencia. El seguimiento de Jesús nos invita a derribar los muros que separan a los pueblos y a ver al diferente como un hermano.
3. Desafío al diálogo interreligioso: En los últimos años ha habido avances en el acercamiento entre las religiones. Por otra parte, sigue habiendo desencuentros, que se manifiestan en el fanatismo violento y en el fundamentalismo religioso. Se da un binomio: ausencia de Dios [cristiano] y pluralidad religiosa. Frente a esta realidad, estamos llamados a ser testigos de un Dios que promueve la paz y el encuentro. 
4. Desafío a la vida fraterna: Vivimos en una sociedad marcada por el individualismo, en la que cada uno tiende a hacer su propio camino, dejando atrás la riqueza de la comunión y la fraternidad. Vivimos también en la era de la tecnología y la comunicación a través las redes sociales. Estos medios facilitan mucho las relaciones, pero llegan a crear dependencia en las personas, aislamiento, vínculos artificiales y, sobre todo, destruyen la fraternidad y la verdadera comunión. Esta situación nos invita a intensificar y cuidar nuestros espacios de comunión, y a educar en el uso responsable de estos medios de comunicación. 
5. Desafío a la justicia, a la opción por los pobres y al cuidado de la casa común: La pobreza es un hecho real en nuestro mundo que, además, sigue creciendo, haciendo que muchas personas vivan bajo el umbral de la pobreza. Esa realidad se revela en diferentes formas. La globalización y el capitalismo económico, más que ayudar a salir de la pobreza, la han aumentado, causando que los ricos sean cada vez más ricos y los pobres más pobres. Además, crean un estilo de vida que promueve el consumismo y éste perjudica sobre todo a los más desfavorecidos. Es tan fuerte que, en algunos lugares, las personas emigran dejando sus pueblos y familias, con el riesgo de perder la vida en el camino. Estas personas no siempre encuentran acogida en los lugares donde se dirigen. De hecho, algunos estados construyen muros para limitar o negar la entrada de extranjeros en su territorio. Esta realidad es una injusticia que incluso llega a ser institucionalizada. Esta situación nos invita a escuchar los gritos de los oprimidos y a luchar por su liberación, a ser profetas que anuncian la buena noticia a los pobres como Jesús, a cuidar la casa común que hoy es atacada y destruida a causa de los intereses económicos de algunos.  
6. Desafío al acompañamiento de los jóvenes: Son muchas hoy las situaciones que afectan a los jóvenes de manera negativa: la pobreza, el desempleo, la corrupción y sobre todo la desestructuración familiar. Estamos invitados a hacer opción por los jóvenes, ofreciéndoles espacios de contención, de acompañamiento, cercanía, oportunidades y formación. 
7. El desafío a promover un liderazgo evangélico: Ante los liderazgos autoritarios, opresores, unipersonales… y el déficit de un liderazgo que promueva el crecimiento de las personas en todos los niveles, el proceso formativo ha de procurar formar líderes para un liderazgo basado en los valores evangélicos.
8. El desafío a defender la dignidad y el protagonismo de la mujer en la sociedad y en la Iglesia: Ante una sociedad cada día más plural, pero que sin embargo sigue excluyendo a la mujer y ejerciendo sobre ella todo tipo de violencia, estamos llamados a formarnos en la defensa de su dignidad, para que pueda ejercer su protagonismo en los lugares de decisión de la sociedad y de la Iglesia. 
9. El desafío a la ética económica: En una sociedad que se ha vuelto cada vez más corrupta y donde domina la impunidad, los cristianos estamos llamados a ser transparentes, dar un buen uso a los bienes comunes y formarnos en valores éticos. 
10. El desafío a la misión compartida: En una Iglesia marcada por el clericalismo, estamos llamados a caminar juntos como Pueblo de Dios, llevando adelante una misma misión. Para lograrlo, estamos llamados también a priorizar los valores de comunión y participación, asumiendo la radical igualdad y dignidad que nos confiere el bautismo. 
11. El desafío a educar para el desierto: En una sociedad donde vivimos en medio del ruido y desde la superficie, inmersos en la cultura de la imagen… estamos llamados a educar para la interioridad, el silencio y la contemplación.
12. El desafío a vivir una sexualidad integrada: Como cristianos, nos desafía la llamada a amar y convivir con varones y mujeres, imágenes vivas del Dios vivo y fuente de vida. Esta común dignidad nos hace rechazar todo abuso de las demás personas, sea de tipo homosexual o heterosexual. Nunca nos amparamos en el prestigio social que puede tener el presbítero o el religioso, de forma que hablemos y tratemos a los demás con palabras, actitudes y gestos que la sociedad no tolera en cualquier otra persona. Nos apartamos de una relación afectiva que crea dependencia y falsas expectativas en otras personas, puesto que, por nuestra vocación, no las podemos satisfacer. Rechazamos el clericalismo de la afectividad.
Más aún, en nuestra relación con los menores, como seguidores de Jesús, que busca que los niños se acerquen a él, queremos, además de lo dicho, remarcar nuestras relaciones con los menores atendiendo a la sentencia evangélica, ‘más le valdría que le colgaran una rueda de molino’ antes que escandalizar a uno de estos pequeños.
Además, fieles al mensaje y conducta de nuestro Fundador, que admiramos por su altísimo respeto y afecto a los niños, nunca les induciremos a engaño, ni les causaremos temor para utilizarlos como instrumentos de placer. El amor a los niños es gratuito y orientado a su crecimiento libre.
13. El desafío de la relación con nuestras familias de origen: ‘Nuestra comunidad se abre más allá de límites de la casa religiosa y la Congregación. Se prolonga en los miembros de nuestras familias que acogemos con mucho cariño. Se extiende a amigos y enemigos, a los marginados y a los que sufren’ (Reglas n. 27): 
La Congregación, más que nunca, está compuesta de hermanos procedentes de familias de diversos países con culturas propias y diferentes contextos. 
No obstante, esta relación entre la Congregación y las familias de los Congregantes sigue siendo tabú en muchas Delegaciones; es un tema que no se aborda a fondo ni con realismo (a veces se da por resuelto). Hasta algunos hermanos llegan a tener comportamientos pocos fieles a su identidad vocacional.
Las diversas concepciones de la familia y la relación con ella nos están pidiendo revisar nuestros criterios. Es un reto de inculturación de nuestra Vida Religiosa, teniendo en cuenta nuestra realidad socio-económica. En concreto, esta relación implica diversas cuestiones: muerte, enfermedades, casamientos, afectividades… Desde esta perspectiva, nos preguntamos: ¿Cómo el Congregante y la Congregación pueden articular la relación con las familias de origen, para que ella no sea fuente o fermento de tensiones y de confusiones, sino que ayude al Congregante a ser fiel a su identidad religiosa y misionera? 
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1. [bookmark: _Toc26864751]PRINCIPIOS ANTROPOLÓGICOS 
¿Qué visión del ser humano se desprende de una antropología bíblica del corazón[footnoteRef:276]? [276:  Esta exposición puede completarse con lo que ya se dijo en la ‘Introducción carismática’ del Plan de Formación y, más en concreto, en el apartado ‘Una espiritualidad centrada en el corazón’.] 

1. El corazón, centro unificador: La Sagrada Escritura[footnoteRef:277] presenta una concepción integrada e integral del ser humano y lo considera como una unidad psicosomática indivisible. El corazón[footnoteRef:278] aparece en ella como centro simbólico de la persona contemplada globalmente, en su totalidad. En él se cifra el misterio insondable del hombre, apuntando hacia ese núcleo interior donde convergen y se estructuran todas sus dimensiones, llamadas a ensamblarse en una síntesis armónica y equilibrada, más allá de cualquier dualismo o dicotomía.  [277:  Muchos textos bíblicos serán citados a lo largo de estas páginas. Dada la variedad de traducciones, es posible que, a veces, la versión que cada uno maneja no coincida con la que aquí se propone. En tal caso sugerimos referirse a una traducción más ‘literal’ como la de la Biblia de Jerusalén.]  [278:  El término ‘corazón’ (en hebreo de dice ‘leb’ ó ‘lebab’ y en griego ‘kardía’) aparece 858 veces en el Antiguo Testamento y 148 veces en el Nuevo Testamento. De ellas, en pocas ocasiones alude al órgano físico (1Sam 25,37-38). En la inmensa mayoría de casos se usa en sentido metafórico y se refiere al ser humano, con lo que constituye la principal categoría antropológica bíblica. Algunas veces también se aplica al mismo Dios (1Sam 13,14), al Pueblo de Israel (Is 40,2) e incluso al cielo (Dt 4,11) y al mar (Ez 27,4). ] 

En coherencia con esta visión holística proponemos un modelo ‘integral’ de formación que atienda a los aspectos ‘intelectual, espiritual y pastoral’, a fin de que los M.SS.CC. sean ‘hombres de Dios, de la Iglesia y de su tiempo’[footnoteRef:279]. [279:  Cfr. Reglas n. 113.] 

2. El corazón, esfera de la interioridad: El corazón es, según la Biblia, el mismo ser humano enfocado desde dentro, el yo-profundo donde se desvela la autoconciencia y se conoce el propio mundo interior. En él se localiza el espacio oculto donde Dios habita, actúa y se comunica (Os 2,16); el recinto secreto donde la persona entra en diálogo con Él y consigo misma desde su dimensión trascendente, orante y contemplativa[footnoteRef:280].  [280:  Según el Antiguo Testamento, Dios sondea el corazón humano y sólo Él lo conoce (Eclo 42,18; Sal 17,3; 44,22). Y cuando Dios mira a una persona no se fija en las apariencias sino en el corazón (1Sam 16,7). El libro de los Hechos de los Apóstoles afirma que Dios es ‘kardiognóstes’ (Hch 1,24; 15,8), lo que significa que conoce el corazón del ser humano. ] 

Del pozo del corazón brotan, según la Escritura, ‘las fuentes de la vida’ que es preciso cuidar para que no se contaminen y favorezcan el cultivo de esas actitudes internas que después regularán las acciones exteriores. Los deseos más recónditos también anidan en lo más hondo de ese núcleo íntimo donde se discierne y decide responsablemente lo que cada uno y cada una es y quiere hacer, tanto para bien como para mal. Desde su libre voluntad, el ser humano puede elegir entre endurecer su corazón o abrirlo radicalmente al proyecto de Dios. La idolatría (1Re 11,4; Ez 14,6), el pecado y la conversión[footnoteRef:281] se fraguan en él. [281:  En última instancia, la conversión es un ‘cambio del corazón’. La Biblia habla de un ‘volverse al Señor de todo corazón’ (Jr 24,7). Se trata, en definitiva, de una transformación de la mentalidad que se produce en lo más profundo del ser humano y muda radicalmente su modo de pensar y de actuar, sus relaciones con Dios y con los demás. Por eso, no es extraño que nuestras Reglas, citando al Fundador, consideren la espiritualidad de los Sagrados Corazones como ‘medio eficacísimo para la conversión de los pecadores’ (Cfr. Reglas n. 69), pues ésta se resume en la identificación con el ‘corazón nuevo’ del que hablaron los profetas y que ellos simbolizan.] 

3. El corazón es ‘inteligente’: La Escritura localiza en el corazón la sede de la personalidad consciente, inteligente y libre donde se asientan todas las actividades del espíritu. A él se le adjudican muchas de las operaciones que nosotros atribuimos a la razón, pero sin limitarse a lo puramente intelectual o especulativo. De hecho viene a considerarlo como el escenario donde interactúan y se retroalimentan gran parte de eso que hoy llamamos ‘inteligencias múltiples’ y que engloban todas las capacidades y facultades del ser humano referidas a la vida intelectiva, psíquica, ética, artística, técnica, ecológica, espiritual, ritual y religiosa. 
Así, la ‘sabiduría del corazón’ -que es el ‘procesador’ de la experiencia humana- no abarca sólo los conceptos teóricos o las ideas, sino que engloba también recuerdos, proyectos, opciones, actitudes, cualidades, habilidades, valores, sentimientos, experiencias, emociones, afectos… cuya ‘energía’ se puede canalizar y manejar adecuadamente para lograr una correcta interacción entre lo lógico y lo intuitivo, entre lo ‘cordial’ y lo ‘racional’[footnoteRef:282].  [282:  Recordemos la frase de Blaise Pascal según la cual, ‘el corazón tiene razones que la razón desconoce’. Y también: ‘A la verdad se llega no sólo por la razón, sino también por el corazón’. Por su parte, Antoine de Saint-Exupéry, en su libro ‘El Principito’ expresa muy bellamente que ‘sólo con el corazón se puede ver bien; lo esencial es invisible para los ojos’. ] 

4. La madurez se juega en el corazón: Como lugar donde se entrelazan y armonizan las diversas dimensiones del individuo, el corazón está llamado a ser ese ámbito desde el que consolidar la ‘unidad de vida’ que caracteriza al ser humano pleno y realizado[footnoteRef:283]. Para ello se requiere aprender y desarrollar una serie de competencias intrapersonales e interpersonales que nos capacitan para relacionarnos saludablemente con nosotros mismos, con quienes nos rodean, con la naturaleza y también con Dios. Una ‘persona de corazón’ no quiere decir que sea sensiblera o muy afectuosa, sino que ha alcanzado la coherencia, la cordura y el equilibrio que le permiten ser, a un mismo tiempo, objetiva y cordial, apasionada y lúcida, realista y positiva.  [283:  De ahí que nuestras Reglas hablen de la espiritualidad de los Sagrados Corazones como capaz de ‘inspirar’ esa ‘unidad de vida’ que queremos lograr (Cfr. Reglas n. 2). ] 

En el corazón se decide la madurez a todo nivel: psicológica, afectiva, sexual, social, de fe… Con ella adquirimos ese nivel de coherencia interna que nos ofrece la posibilidad de ser felices y dar un sentido a la existencia. Así se propicia un proceso de crecimiento que afianza la propia identidad y transforma desde dentro, superando la tentación de vivir superficialmente y sin asumir compromisos estables y duraderos.
5. El corazón nuevo, promesa de humanización: Educar el corazón, tal y como lo entiende la Biblia, constituye un reto ineludible para la personalización de cada hombre y cada mujer. Por eso no es extraño que ella misma visualice el ideal al que es llamado cada uno mediante la metáfora del ‘corazón nuevo’ (Ez 36,25-27). 
En los Corazones traspasados de Jesús y de María vislumbramos la meta alcanzada de esa utopía. Ellos constituyen la propuesta de humanización plena que Dios nos hace para recrear en nosotros la imagen de su Hijo dañada por el pecado. En ese ‘icono de la humanidad nueva’ contemplamos plasmados esos valores y actitudes ‘cordiales’ que ellos encarnaron. Ellos nos sirven de modelo para ser agentes de humanización en un mundo despersonalizado y ‘descorazonado’. 
Lo hacemos como parte de una Iglesia llamada a denunciar las injusticias y defender la dignidad de toda persona humana. Una Iglesia que, como ‘hospital de campaña’, cuida y evangeliza la vida en medio de una realidad herida que necesita ser curada desde la compasión y la solidaridad.
6. El corazón, símbolo del amor: A partir de la Edad Media el corazón será visto paulatinamente como símbolo del amor, tanto en el ámbito religioso (‘agape’) como en el profano (‘eros’)[footnoteRef:284]. La devoción clásica a los Sagrados Corazones se hace eco de esta identificación y el P. Fundador -que es heredero de ella- los contempla como ‘centro’ y ‘foco’ de divina caridad. De ahí que esta espiritualidad nos invite a centrar toda nuestra vida en ese amor a Dios que, porque es uno solo, ocupa el corazón entero (Dt 6,4-5) pero que debe verificarse y traducirse en el amor al prójimo (Mc 12,28-31).  [284:  De este modo, el término ‘corazón’ irá cargándose cada vez más de connotaciones afectivas que, si bien no eran ignoradas en la Escritura, no constituían su sentido principal. Recordemos también que, en la antropología bíblica, los sentimientos y afectos se sitúan principalmente en las entrañas maternas. ] 

Esa experiencia es la que hace de nosotros ‘hombres nuevos’ y nos llama a vivir no aislados de los demás, sino en ‘comunidad evangélica’[footnoteRef:285]. El mandamiento nuevo de Jesús nos impulsa a ‘corazonar’[footnoteRef:286] o ‘poner corazón’[footnoteRef:287] en nuestras relaciones, tantas veces frías, despersonailizadas y distantes transformándolas así en ‘relaciones de ayuda’ -especialmente orientadas a las víctimas del egoísmo y el desamor- con las que anunciaremos y edificaremos esa ‘civilización del amor’ que es el Reino de Dios, don y tarea a la vez[footnoteRef:288]. [285:  Cfr. Reglas n. 13.]  [286:  Se trata de un neologismo que se está abriendo paso en ciertos contextos pastorales latinoamericanos. Parece que su creador fue el laico Patricio Guerreo Arias, estudioso de las concepciones de la sabiduría indígena de América Latina como construcción de las luchas y los movimientos sociales. La palabra mezcla el corazón y el pensamiento, donde los principios dejan de lado los paradigmas cartesianos e intenta integrar los sentimientos y el pensamiento en un todo, en el interior de una perspectiva indígena.
	Ya Puebla decía que la cultura latinoamericana ‘está sellada particularmente por el corazón y su intuición. Se expresa no tanto en las categorías y organización mental características de las ciencias, cuanto en la plasmación artística, en la piedad hecha vida y en los espacios de convivencia solidaria’ (Cfr. Documento de Puebla III Conferencia General del Episcopado Latinoamericano n. 414).]  [287:  Era S. Camilo de Lelis, fundador de los Camilos, el que pedía a sus religiosos que pusieran ‘más corazón en las manos’.]  [288:  El Papa Juan Pablo II en su Mensaje al Prepósito General de la Compañía de Jesús, P. Peter Hans Kolvenbach (5 de octubre de 1986), dijo que la devoción al Corazón de Jesús alimenta la esperanza de que ‘sobre las ruinas acumuladas por el odio y la violencia, se podrá construir la tan deseada civilización del amor, el reino del Corazón de Cristo’.] 

7. El corazón en las culturas: La palabra ‘corazón’ tiene un gran poder evocador en todas las lenguas (‘cor’, ‘coeur’, ‘heart’, ‘umutima’, ‘neum’…) convirtiéndose así en un término lleno de hondas resonancias que van mucho más allá de su significado como músculo impulsor de la sangre[footnoteRef:289]. Esta riqueza de significados compartidos y/o complementarios es susceptible de tender puentes y favorecer el encuentro cordial entre diferentes tradiciones culturales y religiosas de las que somos herederos. El ‘corazón abierto’ al diálogo respetuoso sabrá siempre encontrar aquella cadencia que facilita la modulación común y permite construir una verdadera ‘cultura del corazón’[footnoteRef:290]. [289:  El teólogo Karl Rahner se refirió a ella como ‘protopalabra’, es decir como una de esas ‘palabras que unifican como por conjuro, que concitan la realidad, que se apoderan de nosotros y nacen del corazón’.]  [290:  Cfr. Bermejo Higuera, J.C., De la sabiduría del corazón a la inteligencia espiritual. Se trata de un artículo publicado en la revista ‘Humanizar’ y en el que afirma: ‘Lo que sostiene a la humanidad no es otra cosa que el corazón, el corazón interesado por el otro, especialmente por el otro vulnerable’.] 


[bookmark: _Toc26864752]PRINCIPIOS TRINITARIOS
¿Qué imagen de Dios se desprende de la espiritualidad de los Sagrados Corazones?	
A Dios nadie lo ha visto nunca. Su Misterio resultaría impenetrable si no fuera porque Él mismo se nos ha dado a conocer en Jesucristo (Jn 1,18) a quien nosotros miramos como el Traspasado (Jn 19,37). Al fijar nuestros ojos en el icono de su costado abierto en la cruz, descubrimos el rostro y el Corazón de un Dios que es Trinidad. Podemos desglosar esta mirada creyente y contemplativa en tres instantáneas que nos permiten aproximarnos a ella desde perspectivas complementarias:
1. Dios es Comunidad: El Dios que se nos revela en el Traspasado no es un Dios solitario sino una Comunidad de tres Personas en relación de amor y comunicación recíprocos; una ‘familia divina’ -por decirlo con una imagen sacada de la experiencia humana- formada por el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, lo cual no menoscaba en absoluto su unicidad. Así nos ha hablado de Él el mismo Jesús. 
A la naturaleza de este Misterio, más accesible para el corazón creyente que para la razón especulativa, pertenecen esencialmente y sin confusión la unidad (Dios Uno) y la diversidad (Dios Trino). En Él radica el origen y el modelo último de toda comunión, que nunca se ha de confundir con la uniformidad, la subordinación o la eliminación de la diversidad.
Por este motivo, así como el Padre, el Hijo y el Espíritu son distintos pero ‘concordes en la Trinidad’[footnoteRef:291], también nosotros somos convocados, desde nuestra propia pluralidad, a reunirnos ‘con un solo corazón’ a imagen y semejanza de esa comunión divina por la cual hemos sido creados y en la cual ‘vivimos, nos movemos y existimos’ (Hch 17,28). [291:  Así lo afirma una antigua profesión de fe trinitaria del siglo V o VI, procedente del sur de la Galia. Lo cita José Mª Guerreo, sj., en un artículo titulado: ‘La comunidad trinitaria: origen y modelo último de la comunidad religiosa’.] 

De este modo nos congregamos en una comunidad y/o ‘Familia Sacricordiana’, donde ‘todo es de todos’ y las diferencias -de edad, sexo, mentalidad, cultura…- no han de ser obstáculo para la comunión sino oportunidad para el diálogo, el encuentro, la participación y la interrelación. Sólo así se entreteje la verdadera fraternidad y se posibilita el compartir la vida, la espiritualidad y la misión. 
2. Dios es Amor[footnoteRef:292]: El Dios que se nos revela en el Traspasado es ‘agape’ (1Jn 4,8.16). Todo amor procede de Él (1Jn 4,7). Al contemplar el Corazón abierto del Hijo, podemos comprender cordialmente esa interrelación y donación mutua de amor generoso e inagotable que vincula a la comunidad trinitaria y que se hace especialmente patente en la hora de la cruz. En efecto: [292:  Cfr. lo ‘Introducción carismática’ al Plan de Formación en el apartado ‘Una espiritualidad dinamizada por el amor’.] 

* Al mirar su costado desgarrado por la lanza del soldado verificamos, en primer lugar, la desmesura de la misericordia del Padre, que en su derroche de amor por el mundo nos entregó a su propio Hijo (Jn 3,16).
* En el Corazón traspasado de Jesús se nos muestra también la señal más cierta, la prueba más palpable, el signo más expresivo de la donación total del Hijo que, asumiendo obedientemente el designio del Padre, entrega su vida por nosotros como prueba del ‘amor más grande’ (Jn 15,13; 1Jn 3,16)[footnoteRef:293].  [293:  Cfr. Reglas n. 10. ] 

* De su seno vulnerado brota además el Espíritu Santo como una fuente que fecunda a la Iglesia al derramar en nuestros corazones el amor que enlaza y une a las personas divinas (Jn 7, 37-39; Rom 5,5)[footnoteRef:294].  [294:  Esta contemplación trinitaria adquiere un colorido simbólico muy especial en el libro del Apocalipsis donde el Traspasado (Ap 1,7) ocupa un lugar central bajo la figura del ‘Cordero que estaba de pie’ (porque en la cruz ya se le puede mirar como ‘exaltado-resucitado’), pero ‘degollado’ (‘muerto-traspasado’) (Ap 5,6). En efecto, al final de dicho libro bíblico se nos invita a fijar la mirada en ese ‘río de agua viva transparente como el cristal (el Espíritu), que salía del trono de Dios (el Padre) y del Cordero (el Hijo)’ y que alegra a la ‘Nueva Jerusalén’ (la Iglesia) (Ap 22, 1).] 

De este modo adquiere sentido y eficacia salvífica el drama de la cruz. Lo que podría ser visto por los ojos humanos como una tragedia absurda causada por el odio, la injusticia y la violencia, se revela a la mirada de fe como el fruto maduro del amor del Dios Uno y Trino que se entrega y se compromete sin reservas en la liberación de la humanidad. 
Ese Misterio de amor que se despliega trinitariamente en el icono del Traspasado -‘el amor del Padre revelado en Cristo Jesús, que el Espíritu derrama continuamente en nosotros’-, es el ‘principio dinámico’ que anima nuestra consagración, nuestra contemplación, nuestra vida comunitaria y nuestra misión[footnoteRef:295].  [295:  Cfr. Reglas nn. 8 y 31. ] 

Pero no olvidemos que la otra cara del amor es el dolor. Quien se involucra en el amor queda expuesto al sufrimiento. El Corazón llagado del Hijo nos pone delante de un Dios de entrañas compasivas que se muestra vulnerable y sensible a nuestras heridas. Un Dios que se apea de su impasibilidad y omnipotencia y se hace capaz de padecer en solidaridad con las víctimas del desamor, con los traspasados de la tierra. 
3. Dios es Misión: El Dios que se nos revela en el Traspasado no es un Dios ensimismado o ‘introvertido’, sino ‘extrovertido’ y capaz de salir de sí mismo para revelarse como amor. No es inmutable ni inmóvil. Al contrario, es un misterio tremendamente vital, entrañablemente cercano y sorprendentemente dinámico. De ahí que podamos afirmar que la Trinidad es ‘misionera’: El Padre envía al Hijo y ambos envían al Espíritu[footnoteRef:296].  [296:  No en vano la teología clásica ha hablado siempre de las ‘misiones divinas’ o de la ‘Trinidad económica’, un concepto que no tiene nada que ver con las finanzas del Dios Uno y Trino sino con su capacidad de relacionarse ‘ad extra’.] 

* La misión del Padre se inicia con la creación del cosmos, realizada por medio de su Logos-Palabra y del Espíritu-Ruah[footnoteRef:297] (Gn 1, 1-3; Cfr. Jn 1,1-5; Col 1,15-17). A través de la bondad de las cosas Dios se da a conocer al ser humano (Rom 1,19-20) y le propone participar con Él en su obra a través de esa ‘misión secular’ que implica el cuidado de la tierra, de la familia, de la sociedad, del trabajo, del arte, de la cultura y de otras tantas actividades en las que desplegar su capacidad creativa...  [297:  ‘Ruah’ (soplo, fuerza) es el término hebreo para referirse al Espíritu de Dios.] 

Pero el hombre, que ha sido enviado a la existencia no por sí mismo sino por gracia, no se conforma con ser pro-creador y co-creador. Quiere emanciparse y ser autónomo en su quehacer. Quiere decidir por sí mismo el bien y el mal. No le basta administrar respetuosamente la realidad que se le ha confiado, sino que desea poseerla y dominarla a su capricho, tiránica y abusivamente. Aspira a ser como Dios y así se incapacita para entender y vivir la vida misma como una misión que le ha sido encomendada. 
* La misión del Hijo tiene su origen en esta frustración que el pecado introduce en el proyecto original del Creador a quien ni la infidelidad ni la ingratitud del ser humano logran desviarle de sus designios de misericordia (Cfr. Os 11). Por eso resuelve comenzar una ‘misión de redención’. Tras muchos intentos fallidos para restablecer la alianza rota y el diálogo interrumpido, Dios Padre decide enviar a su misma Palabra para que se encarne y se comunique sin intermediarios ni intérpretes en medio de la realidad que quiere salvar (Heb 1,1-2). 
Jesús es el Enviado por excelencia del Abbá, el Ungido por el Espíritu que, con su actitud de obediencia filial, estableció una Alianza nueva y eterna sellada con su vida derramada hasta la muerte. Su misión consistió en hacer la voluntad del Padre (Heb 10,5-7), anunciar su Reino y proclamar la Buena Noticia de que Dios es Amor. Y aunque culmina aparentemente coronada por el fracaso y la ejecución en la cruz, queda reivindicada por su resurrección de entre los muertos que es como el sello que Dios Padre pone sobre toda su existencia. 
Si la muerte ha sido derrotada, la Pascua supone en sí misma la vigencia de lo que el Hijo proclamó con su palabra y con sus hechos encerrando la promesa esperanzada de un mundo nuevo. Por eso el mismo Jesús -Traspasado y Exaltado a la Vida- envió a sus apóstoles y sigue enviándonos a nosotros como ‘testigos’ y continuadores de lo que él había iniciado por encargo del Padre[footnoteRef:298]. Pero no los deja solos en la tarea, sino que les promete y les entrega[footnoteRef:299] su Espíritu, para que les acompañe, les fortalezca y les ayude a conservar la memoria y a profundizar en el sentido de todo lo que Él había hecho y enseñado hasta conducirles a la verdad plena (Jn 16,13). [298:  Cfr. Reglas nn. 4 y 66.]  [299:  El Nuevo Testamento ofrece diversas versiones de cómo se produce esta ‘promesa’ y esta ‘entrega’. Puede compararse, por ejemplo, la versión ofrecida en la obra de Lucas (Lc 24,46-49; Hch 1,8; 2,1-13) con la que nos presenta el Evangelio de Juan y en la que nuestra espiritualidad sacricordiana se inspira más directamente (Jn 7,37-39; 19,30.34; 20,20-22).] 

* La misión del Espíritu, enviado por el Padre y por el Hijo, no da comienzo en Pentecostés. Él es también el Aliento del Creador, el que habló por los profetas, el que obró la encarnación del Hijo y lo ungió para su misión terrena… El que tras su resurrección de entre los muertos, toma el relevo de la ‘missio Dei’, que de este modo no queda interrumpida y se abre además a la universalidad en la ‘missio Spiritus’. 
El Espíritu es el verdadero protagonista de una obra que él mismo planifica y lleva a cabo de modo particular a través de la Iglesia[footnoteRef:300] a la que precede, motiva, guía, sostiene y capacita para esta tarea[footnoteRef:301]. Lo hace enriqueciéndola con sus dones (carismas), actuando en sus sacramentos y dotándola de ministerios para la liturgia (leitourgía), la vida fraterna (koinonía), el servicio a los pobres (diakonía), el gobierno (ierarchia) y la proclamación testimonial del Evangelio (kerigma-martyría). Así la configura paulatinamente como ‘comunidad en misión’ -a tenor de la misma Trinidad-, constituyéndola al mismo tiempo como Pueblo de Dios, Cuerpo de Cristo y Templo del Espíritu.  [300:  El P. José Cristo Rey García Paredes, cmf., en su libro Cómplices del Espíritu, afirma: ‘La Iglesia es la manifestación de la acción del Espíritu en el mundo. A través de ella, de sus sacramentos, de la Palabra, de las acciones de caridad y evangelización, el Espíritu actúa y lleva adelante la historia de forma visible’.]  [301:  Cfr. Reglas n. 88.] 

Pero el Espíritu -que es libre y creativo- no se derrama sólo sobre los discípulos, sino ‘sobre toda carne’ (Hch 2,17). Por eso su acción sobrepasa los límites de la Iglesia católica y se proyecta sobre otras confesiones cristianas, sobre otras religiones y sobre el mundo entero. Su radio de influencia abarca el cosmos y la historia, a los que conduce misteriosamente y en medio de no pocas resistencias hacia la plenitud del Reino. Él es artesano de paz y forjador de comunión, rompe barreras y favorece el encuentro y el diálogo sin anular la diversidad. Sin él la ‘misión compartida’ sería una entelequia. El Espíritu de Dios actúa en la realidad global y así prepara en ella el camino del Evangelio que ha de proclamarse en todas las lenguas, inculturarse en cada pueblo y alcanzar ‘los confines de la tierra’ hasta el día en que se alumbren definitivamente ‘el cielo nuevo y la tierra nueva’ (Ap 21,1).

[bookmark: _Toc26864753]PRINCIPIOS CRISTOLÓGICOS
¿Qué aspectos cristológicos quedan resaltados por la espiritualidad de los Sagrados Corazones? ¿Qué imagen de Cristo Jesús se nos revela al mirar al Traspasado?
1. Jesús, el de Corazón traspasado: Históricamente hablando, la devoción al Corazón de Jesús nace de la vehemente invitación a ‘Mirar al Traspasado’ que nos hace el cuarto Evangelio (Jn 19,37). Lo que acontece en aquella ‘hora’ decisiva viene a cumplir lo que predijeron las Escrituras (Zac 12,10) y actúa como un potente imán que requiere nuestra atención. Jesús mismo lo había advertido: ‘Cuando sea elevado sobre la tierra… atraeré a todos hacia mí’ (Jn 12,32). A semejanza de lo que sucedió con la serpiente del desierto (Núm 21,4-9), la contemplación del Crucificado será causa de salud y de vida eterna (Jn 3,14-15). De ahí que todos sean urgidos a fijar la vista en su costado abierto.
El que ‘vio estas cosas’ insiste en la veracidad de su testimonio (Jn 19,35) y así revela la trascendencia de lo que allí está en juego para el que cree. Tratándose de hechos fidedignos, es preciso contemplarlos con una mirada de fe que necesita activar los ojos del corazón (Cfr. Ef 1,18)[footnoteRef:302]… Sólo ella nos permite ver más allá del escándalo aparentemente sin sentido de la cruz y nos conduce hasta el centro mismo del Misterio Pascual de Cristo en el cual está cifrada nuestra salvación (Cfr. Jn 8,28)[footnoteRef:303]. [302:  San Agustín, sensible al tema de los sentidos espirituales, tiene hermosas expresiones a propósito de esta ‘mirada cordial’. Por ejemplo: ‘Sólo en un corazón puro existen los ojos con que puede Dios ser visto’. O bien: ‘Todo empeño durante esta vida debe de dirigirse a mantener sanos los ojos del espíritu para poder ver a Dios’.]  [303:  Cfr. Reglas n. 15 donde el Credo de los M.SS.CC. afirma: ‘Creemos que la salvación nos llega por la cruz y la glorificación del Señor’.] 

La Pasión-Humillación y la Gloria-Exaltación del Crucificado-Resucitado se superponen en el episodio de la transfixión (Jn 19,31-37). Como el Buen Pastor, él dio la vida por sus ovejas[footnoteRef:304]. Como el Siervo de Yahvé, ha sido ‘traspasado por nuestras rebeliones’ (Is 53,5)[footnoteRef:305]. Su suplicio es consecuencia de la injusticia y la crueldad de un mundo sometido a la lógica del pecado. Pero como respuesta al golpe de lanza dirigido al corazón con el que aquel soldado quería rematarle, hace manar desde su seno una fuente de agua y sangre que habla por sí misma de la fecundidad de su muerte. La llaga perforada con violencia en el costado de Jesús se transforma inmediatamente en un surtidor que simboliza la ofrenda de su vida hasta el vaciamiento total (‘kénosis’) en obediencia a la voluntad amorosa del Padre[footnoteRef:306].  [304:  Cfr. Reglas n. 9: ‘Finalmente ofreció la vida por sus ovejas’.]  [305:  Son varias las tipologías cristológicas implícitas en este pasaje, cuya densidad simbólica es especialmente notable. Además del ‘Siervo de Yahvé’, cuyo sufrimiento causa la salvación del pueblo, aparecen aquí el ‘Justo sufriente’ de cuya integridad se cuida Dios (Sal 34,21) y el ‘Cordero Pascual’ al que no se le pueden quebrar los huesos (Éx 12, 46; Núm 9,12). Según el Evangelio de Juan, Jesús es ‘el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo’ (Jn 1,29.36). Su sacrificio ha inaugurado una Nueva Pascua y nos ha abierto definitivamente el camino de la liberación.]  [306:  Cfr. Reglas n. 50: ‘Jesucristo se hizo obediente para realizar la obra salvadora de su Padre’.] 

Con la misma intuición creyente de quienes han seguido contemplando esta escena a lo largo de los siglos, también nosotros vemos brotar de esa herida infligida a su cadáver un manantial vivificador que encierra en sí todos los bienes mesiánicos anunciados por los profetas (Is 44,3; Ez 47,1-12; Zac 13,1)[footnoteRef:307]. Entrando como los místicos por la puerta abierta de su costado, hemos llegado a su Corazón alanceado desde el que fluye, como un río de agua viva, aquel mismo Espíritu que Jesús había prometido para saciar la sed de los que creyeran en Él (Jn 7,37-39; Cfr. Jn 4,14).  [307:  El P. Joaquim dice que el Corazón de Jesús es ‘la causa fontal, de do proceden todas las gracias y celestiales dones’ (Cfr. Piadosos Ejercicios, Día 4º, punto 3º).] 

En el cuerpo atravesado de Cristo llega hasta el extremo la solidaridad de Dios con la humanidad doliente y ‘traspasada’. He ahí a Jesús, con su Corazón desgarrado, para que veamos todos hasta dónde ha podido llegar su amor[footnoteRef:308]. Sus brazos abiertos y su costado abierto forman un gran regazo que se dilata para acoger a los rechazados, allegar a los que están lejos (Ef 2,13), reunir a los dispersos (Jn 11,51-52), abatir las barreras de odio (Ef 2,14-16) y abrazar a todos sin exclusiones[footnoteRef:309]:  [308:  Cfr. Reglas n. 10. Cfr. Piadosos Ejercicios Día 30º, punto 1º: ‘Sí, llagado tiene Jesús su Corazón por el amor a los hombres, llagado lo tiene para que conocieran todos hasta donde pudo llegar su amor; llagado hasta el punto de consentir que no tan sólo le azotasen, coronasen de espinas y traspasasen sus pies y sus manos; sino que le abrieran y traspasaran de parte a parte ese su benditísimo Corazón’.]  [309:  Cfr. Directorio n. 224: ‘Miramos al Traspasado como signo de reconciliación y, con sus brazos abiertos, le contemplamos, con algunos Santos Padres, como el Salvador que abraza a toda la humanidad’.] 

‘Cristo es la Puerta y para ti la entrada quedó abierta cuando su costado fue traspasado por la lanza’[footnoteRef:310].  [310:  La frase es de San Agustín. Por su parte, Joseph Ratzinger en su obra ‘La foi chrétienne hier et aujourd'hui’ afirma: ‘Para Juan la imagen del Costado traspasado es el punto culminante, no solamente de la escena de la cruz, sino de toda la historia de Jesús. Ahora, después del golpe de lanza que puso fin a su vida terrena, su existencia está totalmente abierta; ahora es cuando está enteramente para’.] 

Por otro lado, el mismo día de la Pascua, el Resucitado sigue mostrándose como el Traspasado. Aunque ha vencido a la muerte, no oculta ni disimula las cicatrices de su pasión impresas ya para siempre en su cuerpo glorificado, sino que las exhibe ostensiblemente para ser reconocido y confesado a través de ellas en su identidad más profunda: ‘Señor mío y Dios mío’ (Jn 20,19-29)[footnoteRef:311]. De este modo quedan patentes, además, las auténticas motivaciones del abajamiento hasta la muerte del Hijo del hombre, que no ha venido a ser servido sino a servir y a dar la vida por todos como signo del amor más grande (Jn 15,13).  [311:  Pierre de Bérulle, un autor ascético que murió en 1629, dice: ‘Su Corazón está abierto para siempre, herido para siempre; el ser glorificado del Señor no se desprende de la herida, porque es una herida de amor; la brecha abierta significa la apertura perenne de su Corazón. El costado abierto pertenece a Jesús; no ha de mirarse como una herida más, propia del tormento de la cruz; es una herida que lleva el sello de la eternidad; es una herida de todos los tiempos’.] 

2. Jesús, el que amó con corazón humano: La muerte de Jesús fue consecuencia de su modo de vivir, de hablar y de actuar. Por eso, la contemplación del Traspasado nos exige retrotraer la mirada hacia su ministerio público y descubrir así que ese amor sin límites que le llevó a derramar su vida en la cruz es el mismo que animó y dirigió toda su existencia histórica.
Decir que Jesús ‘amó con corazón humano’[footnoteRef:312] es sintetizar su recorrido vital centrado en la misericordia y en el ser-para-los-demás. Así podemos afirmar que ‘la caridad hizo de él un hombre totalmente entregado, encarnado hasta las últimas consecuencias’[footnoteRef:313].  [312:  Así lo afirma el Concilio Vaticano II en el n. 22 de su Constitución ‘Gaudium et spes’.]  [313:  Cfr. Reglas n. 9.] 

Aunque en su praxis compasiva derribó fronteras y no excluyó a nadie, Jesús se mostró especialmente atento y afectuoso con los más pobres y necesitados[footnoteRef:314]. Sus preferidos fueron los pequeños, los desvalidos, los perdidos, los ‘descartados’ por la sociedad y la religión de su tiempo. Ninguna carencia, ni vacío, ni indigencia le dejaron indiferente. Ningún dolor ni desconsuelo pasaron de largo ante él sin sacudirle las entrañas. Precisamente porque tenía un Corazón que latía en sintonía con los más desfavorecidos, Jesús se hizo vulnerable frente al sufrimiento, se acercó a la miseria humana y se dejó afectar por el grito de un pueblo que clama por su liberación. Fue un verdadero ‘revolucionario de la ternura’. [314:  Cfr. Reglas n. 9: ‘Compartió con todos, especialmente con los más pobres y necesitados’.] 

Como Buen Pastor se sintió conmovido ante las multitudes hambrientas, desorientadas y faltas de verdadero liderazgo (Mt 15,32; Jn 6,1-15)[footnoteRef:315]. Como Amigo compartió como propias nuestras penas y alegrías (Jn 11,3.35-36). Como Buen Samaritano se aproximó a las cunetas de la vida para curar las heridas y vendar los corazones rotos de los ‘traspasados’ de su tiempo: los enfermos, las mujeres, los niños, los extranjeros, los pecadores… A cada cual devolvió su dignidad perdida. Puso en pie al abatido, enderezó al que se dobla, compartió la mesa con los excluidos, lloró con el que llora, buscó al que estaba extraviado, defendió al que no tenía defensa, reintegró al marginado…  [315:  El detalle observado en Jn 6,10 de que ‘había mucha hierba en aquel lugar’ (Cfr. Sal 23,2) denota la intención de presentar a Jesús como verdadero Pastor y líder del pueblo que, paradójicamente, rechaza ser proclamado como rey. Aquí se puede comparar Jn 6,15 con Jn 18,37.] 

Todos y todas encontraron en él una palabra o un gesto de escucha, de cercanía, de respeto, de ánimo, de comprensión, de sanación, de rehabilitación o de perdón. Los sencillos e ignorantes le entendieron mucho mejor que los sabios y eruditos. Los cansados y agobiados fueron invitados a acercarse a él y hallaron acogida y reposo[footnoteRef:316] en su Corazón ‘manso y humilde’ (Mt 11,25-30). Y eso porque no impuso más carga ni más ley que el yugo del mandamiento nuevo (Jn 13,34-35; 15,12-14)[footnoteRef:317] que, en la hora del amor más grande, dejó como testamento a sus amigos[footnoteRef:318].  [316:  Recordemos aquí la hermosa frase de S. Agustín en sus ‘Confesiones’: ‘Nos has hecho, Señor, para ti e inquieto andará nuestro corazón hasta que descanse en ti’.]  [317:  Los adjetivos ‘manso’ y ‘humilde’ son los que caracterizan a los ‘anawim’, es decir a los ‘Pobres de Yahvé’ que encarnan las Bienaventuranzas (Sal 25,9; 35,10). El ‘yugo’ es una metáfora que la Biblia aplica a la Ley (Torah). Un peso que los fariseos y letrados habían hecho insoportable con sus normas y prescripciones añadidas y que Jesús aligera y hace llevadero al no imponer más mandato que el del amor.]  [318:  Cfr. Reglas n. 9: ‘Nos legó en testamento que nos amáramos y viviéramos unidos para que el mundo creyera’.] 

Enseñó a no desvincular el amor a Dios y al prójimo y pidió a sus discípulos que se distinguieran por la caridad fraterna, cuya medida había de ser el mismo amor desmedido que él les había demostrado. Renunció al poder, no aspiró a la fama ni se postró ante el ídolo del dinero. No se impuso por la fuerza y promovió ante sus seguidores un liderazgo entre hermanos basado en el servicio, donde el más grande se hace pequeño y el primero se coloca en el último lugar (Mc 9,35)[footnoteRef:319] para lavar los pies de sus hermanos (Jn 13,1ss). [319:  Cfr. Reglas n. 52: ‘Los superiores… guíense por la norma evangélica de que el primero será el servidor de todos’.] 

Si el corazón simboliza el núcleo de cada persona considerada en su profundidad, hemos de concluir que los gestos y signos de la vida de Jesús nos desvelan un mundo interior habitado por afectos, deseos, valores, motivaciones, convicciones y actitudes que se revelan en sus acciones y opciones concretas. De este modo y más allá de los hechos, cobra relieve el Corazón lleno de bondad y clemencia que los anima. Ése mismo en el que se fraguó el sentido de una existencia entregada por amor hasta el final (Cfr. Gál 2,20).
La contemplación de este Corazón humano y humanizador nos invita a recuperar los aspectos más cordiales del Evangelio[footnoteRef:320], a penetrar en la intimidad de Cristo para apropiarnos de sus sentimientos y actitudes (Flp 2,5), a intentar calibrar las dimensiones -anchura, longitud, altura y profundidad- de un amor que nos sobrepasa (Ef 3,18-19). Todo ello para que, ‘en nuestra vida y en nuestra predicación hagamos presente la misericordia del Corazón de Jesús’[footnoteRef:321]. De ahí que ‘servir al Traspasado en los traspasados’ sea nuestro modo de traducir carismáticamente la opción preferencial por aquellos en los que siguen abiertas y frescas las llagas de su Cuerpo[footnoteRef:322]. [320:  Cfr. Directorio n. 10 f: ‘Las actitudes cordiales, inspiradas precisamente en Jesús y María que tienen corazón humano, nos caracterizan carismáticamente…’.]  [321:  Cfr. Reglas n. 64. Otros artículos de las Reglas insisten en lo mismo: ‘Los congregantes participan de los sentimientos del Corazón de Jesús ofreciendo el sacrificio de sí mismos para que llegue pronto el Reino de Dios’ (Reglas n. 50) y ‘La Palabra de Dios, leída y meditada asiduamente, es viático para nuestro camino y guía para penetrarnos de los sentimientos de Jesús, buscar la voluntad de Dios y animar nuestro ministerio’ (Reglas n. 58).]  [322:  Para completar lo que aquí se dice, se puede consultar la ‘Introducción carismática’ del Plan de Formación en su apartado ‘Una espiritualidad que mira y sirve al Traspasado en los traspasados’.] 

3. Jesús, el que proclamó el Evangelio con corazón ardiente: El símbolo del fuego está preñado de sentido para la tradición espiritual de nuestra Congregación. Nuestro Fundador lo vinculó tanto a la ‘ardiente caridad’ que abrasaba el Corazón de Jesús[footnoteRef:323] como a la misión que inició en este mundo. A ella se refería el P. Joaquim con las palabras de un pasaje del evangelio de Lucas que le resultaba particularmente inspirador: ‘Fuego he venido a encender en la tierra y qué quiero sino que se encienda’ (Lc 12,49)[footnoteRef:324]. [323:  Parece ser que fue el Maestro Eckhart (ss. XIII-XIV) el primero entre los místicos que utilizó el símbolo del fuego para referirse al amor del Corazón de Jesús hacia los hombres: ‘En la cruz su corazón fue como un fuego y un horno por donde surgen llamas por todas lados. Fue completamente consumido por el fuego de su amor para todo el mundo. Por eso atrajo a sí mismo todo el mundo por el calor de su amor’.]  [324:  Cfr. Reglas nn. 4 y 7. ] 

La ardorosa predicación de Jesús se centró en la proclamación del Reino de Dios[footnoteRef:325]. Tras abandonar el desierto donde había recibido el bautismo de Juan, comienza su vida pública. Le mueve un fuerte deseo interior: ‘Lleva fuego en su Corazón. Necesita comunicar a aquellas pobres gentes una noticia que le quema por dentro: Dios viene ya a liberar a su pueblo de tanto sufrimiento y opresión. Sabe muy bien lo que quiere: pondrá «fuego» en la tierra anunciando la irrupción del Reino de Dios’[footnoteRef:326]. [325:  En el dicho n. 82 del evangelio apócrifo de Tomas, Jesús dice así: ‘El que está cerca de mí está cerca del fuego. Y quien está lejos de mí está lejos del Reino’. Los especialistas creen que tiene visos de ser auténtico. Obsérvese el paralelismo que se establece entre ‘Reino’ y ‘Fuego’.]  [326:  Son palabras sacadas del libro ‘Jesús. Aproximación histórica’ cuyo autor es José Antonio Pagola.] 

Como para los profetas de Israel, la Palabra de Dios era para él ‘como un fuego devorador’ que no podía contener (Jr 20,9). Decidido a pregonar la Buena Noticia a los pobres (Lc 4, 18-19) se echó a los caminos y ‘recorrió los pueblos de Palestina sin vínculos que lo retuvieran’. Libre frente a todo y frente a todos -familia, ley, templo, letrados, gobernantes, grupos religiosos…- y con una palabra llena de sorprendente autoridad, urgió a una radical transformación del corazón y ‘denunció con valentía las injusticias de ricos y poderosos’[footnoteRef:327]. Nada ni nadie le apartaron de la obra que el Padre le había encomendado. Su fidelidad a la causa del Evangelio no quedó desmentida ni siquiera ante la amenaza de la muerte.  [327:  Cfr. Reglas n. 9.] 

También nosotros, como Jesús, somos profetas y misioneros itinerantes de esa Palabra[footnoteRef:328] que hace arder el corazón (Lc 24,32). Inflamados en su misma pasión por el Reino, que buscamos por encima de todo[footnoteRef:329], nos sentimos continuadores de lo que él inició, llamados a ‘ser’ y a ‘prender’ el mismo fuego que vino a traer a la tierra[footnoteRef:330]. ‘El Fundador nos pide que nuestra vida arda en este fuego y que luego lo vayamos extendiendo por todas partes encendiendo llamas en los corazones’[footnoteRef:331]. [328:  Cfr. Reglas nn. 5, 69, 72 y 80.]  [329:  Cfr. Reglas nn. 2 y 76. Cfr. también Reglas n. 71: ‘Se requiere trabajar muchísimo más por el Reino’.]  [330:  Cfr. Reglas n. 4.]  [331:  Cfr. Reglas n. 84. Para completar lo que aquí se dice, se puede consultar la ‘Introducción carismática’ del Plan de Formación en su apartado ‘Una espiritualidad desde y para la misión’.] 

4. Jesús, el Hijo de Dios con corazón de carne: La contemplación del Misterio Pascual de Cristo, tal y como se revela en el icono del Traspasado, nos remite no sólo a la existencia terrena del Jesús histórico sino también al misterio de la encarnación del Hijo de Dios.
El que es Eterno se hace contemporáneo nuestro y comparte nuestra suerte. Ya no hay distancia entre lo sagrado y lo profano. Dios se ‘seculariza’ en Jesús. El Señor del cielo toma el nombre de Emmanuel. Así lo percibimos audible, visible y palpable en el Verbo de la Vida (1Jn 1,1-2) que ha venido a poner su tienda en nuestro suelo. La Palabra se ha hecho carne y toma contacto con nuestra realidad a través de un corazón de hombre. Despojándose de su condición divina se sometió a aquello que afecta a cada persona humana en su itinerario existencial: el crecimiento, la maduración, el aprendizaje, el trabajo, los sentimientos, los conflictos, la fatiga, el fracaso, las tentaciones, las necesidades y limitaciones de nuestra condición débil y terrenal… hasta asumir incluso la muerte y una muerte de cruz (Cfr. Flp 2,6-11)[footnoteRef:332]. [332:  La reforma litúrgica del Vaticano II incorporó este himno cristológico a las lecturas que se proclaman en la Solemnidad del Sagrado Corazón. ] 

Cuando la devoción histórica al Sagrado Corazón de Jesús insiste en contemplar y casi ‘tocar’ su ‘corazón de carne’[footnoteRef:333], lo que está haciendo en realidad es reclamar el realismo de la encarnación de Dios, que se ha humanado verdaderamente y no sólo en apariencia, tal y como defendían ciertas corrientes gnósticas y espiritualistas.  [333:  Esta ‘recuperación’ de la humanidad de Cristo implícita en la devoción al Corazón de Jesús se hizo a veces de manera poco afortunada, especialmente desde el punto de vista estético, con representaciones que incluían detalles excesivamente físicos (venas, arterias…). Pero su intención era clara. Se trataba de reivindicar no sólo el ‘cuerpo’, sino también la ‘carne’ del Cristo que una teología excesivamente conceptual y abstracta parecía escatimar a la fe, frente la espiritualidad de los sencillos que necesitaban ‘tocarla’ para asegurar su encuentro personal con él, de corazón a corazón.] 

En cierto modo, se trata de repetir y actualizar la experiencia pascual de los apóstoles en su encuentro con el Traspasado. Metiendo la mano en su costado, Tomás se hace consciente de que las llagas de Cristo impresas en su cuerpo son garantía de salvación, de que ‘sus heridas nos han curado’ (Is 53,5; 1Pe 2,24). Si Dios nos redime, es porque ha asumido nuestra humanidad con todas sus consecuencias en la persona de Jesús, hombre probado en todo como nosotros, excepto en el pecado (Heb 4,15). 
5. Jesús, revelación del Corazón de Dios: En el Traspasado se hace visible el rostro humano de un Dios con Corazón cuya ‘perfección’ se traduce en la misericordia[footnoteRef:334]. Quien le ve a él derramando su vida gota a gota, sin reservarse nada, ve también al Padre que, en un alarde de generosidad sin límites, nos ha demostrado su amor sobreabundante al poner en nuestras manos a su propio Hijo[footnoteRef:335]. En las parábolas de Jesús y en su cercanía a los más desprotegidos se descubre la sintonía cordial con un Dios paterno y maternal cuyas entrañas de bondad se conmueven frente a cualquier indigencia.  [334:  Es instructivo comparar Mt 5,48: ‘Sed perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto’ con Lc 6,36: ‘Sed misericordiosos como vuestro Padre es misericordioso’.]  [335:  Cfr. Piadosos Ejercicios, Día 4º, punto 1º: ‘Dios amó al mundo, dice el Sagrado Texto; y le amó tanto, que le entregó su Unigénito Hijo. ¡Qué don! ¡Qué gracia! Y, ¿pudo jamás otro amor que el de Dios comunicar a los hombres semejante favor, don tan sin igual?’.] 

Sólo el Hijo conoce a su ‘Abbá’ y sólo él es el camino para acceder a su Misterio, que de otro modo se mantendría irremediablemente oculto e inaccesible (Mt 11,27). La tradición patrística -y luego la devoción al Sagrado Corazón- resaltan aquí el gesto de aquel ‘discípulo amado’ que recostó la cabeza sobre el pecho de Jesús durante la última cena (Jn 13,25) pudiendo así penetrar en su intimidad y conocer los más recónditos ‘secretos de su Corazón’[footnoteRef:336]. En él quedan personificados todos aquellos que, permaneciendo en el amor del Hijo (Jn 15,9-10), aprenden a familiarizarse con las cosas del Padre y reciben una sabiduría que sólo se comunica en el Espíritu. [336:  Sirva como ejemplo esta frase de San Agustín: ‘Juan recibió la gracia más particular (…) pues al reclinarse en su pecho en la última cena quiso significarse que recibió misterios sublimes de lo más íntimo del corazón del Señor’. También el P. Joaquim usa la expresión en alguna de sus cartas (Cfr. Carta a la abadesa de las Capuchinas del 15 de agosto de 1890).] 

Lo cierto es que, en toda la vida de Jesús, se trasparenta una relación filial única que él alimentaba en la oración y que estaba marcada por la confianza inquebrantable y la obediencia incondicional a la voluntad de su ‘Abbá’[footnoteRef:337]. Y es ése mismo tipo de conocimiento y relación el que él trata de inculcar a los suyos. [337:  Cfr. Reglas n. 9: ‘Su alimento consistió en hacer la voluntad del Padre’.] 

Guiados por el Espíritu de gracia y benevolencia que brota del Traspasado (Zac12,10), los hijos no pueden religarse con Dios desde una moral de esclavos basada en el temor (Rom 8,14-16; Gál 4,6-7). La propuesta de Jesús consiste en vivir una ‘religión del corazón’ centrada en la misericordia (Mt 12,7). En ella lo decisivo no son los ‘sacrificios’ -entendidos como ritos o prácticas vaciados de sentido-, ni el cumplimiento formal y externo de la Torah. Es preciso interiorizar la Ley (Jr 31,33) para descubrir que sólo el que ama la obedece plenamente (Rom 13,10). Que sólo el que ama puede conocer al Dios ‘clemente y compasivo, paciente, lleno de amor y fiel’ (Éx 34,6; 1 Jn 4,7). Que sólo el que ama sellará con Él una alianza nueva y definitiva grabada no en tablas de piedra, sino en corazones de carne (Jr 31,33; 2Cor 3,3).
Porque es en lo más hondo de sí mismo donde el creyente guarda la Palabra y decide vivir en fidelidad a ella (Dt 6,6). Es ahí donde cuaja una relación con Dios viva y anclada en lo profundo. Contra todo formalismo e hipocresía, Jesús advierte que no es lo que viene de fuera, sino lo que nace de dentro lo que realmente hace ‘puro’ o ‘impuro’ al ser humano (Mt 15,11-20). Que no basta ser religiosos ‘de boquilla’ si después no se hace la voluntad del Padre (Mt 7,21). La conversión se juega en el interior y no en las apariencias, pues es en lo más íntimo de su conciencia donde el Señor habla a ‘los oídos del corazón’[footnoteRef:338] y madura la auténtica transformación del hombre[footnoteRef:339].  [338:  Cfr. Gaudium et spes n. 16.]  [339:  Los profetas aluden a esta experiencia con la imagen de la ‘circuncisión del corazón’ (Jr 4,4), que insiste precisamente en que la conversión no se manifiesta en signos puramente exteriores sino en un cambio de vida y de mentalidad que nace de lo más nuclear de la persona.] 

6. Jesús, revelación del corazón del hombre: La encarnación de Dios implica para cada persona una propuesta de humanización que, paradójicamente, coincide con su cristificación, con su divinización[footnoteRef:340]. Por eso en el Traspasado -en cuyo Corazón se encuentran y se abrazan Dios y el hombre- se revela también la vocación divina de cada ser humano, llamado a reproducir en sí la imagen del Hijo (Rom 8,29; 1Cor 15,49)[footnoteRef:341].  [340:  Cfr. Gaudium et spes n. 22: ‘El misterio del hombre sólo se esclarece en el misterio del Verbo encarnado’. San Ireneo (‘Adversus haereses’) decía: ‘Porque tal es la razón por la que el Verbo se hizo hombre, y el Hijo de Dios, hijo del hombre: para que el hombre al entrar en comunión con el Verbo y al recibir así la filiación divina, se convirtiera en hijo de Dios’ (Cfr. Catecismo de la Iglesia Católica n. 460).]  [341:   Cfr. Reglas n. 82 que citan NC p. 100: ‘Sea en el templo, en el altar, en casa del enfermo, al ir por las calles, en cada uno de vosotros no se vea sino la persona misma de Jesucristo’. Cfr. Gaudium et spes n. 41: ‘El que sigue a Cristo, hombre perfecto, se perfecciona cada vez más en su dignidad de hombre’.] 

Nuestra meta es configurarnos con Cristo, pues sólo identificándonos con él lograremos colmar la medida del hombre acabado, plenamente feliz (Ef 4,13). Y es el Padre el que nos lo facilita atrayéndonos con su amor hacia Él y hacia su mismo Hijo (Jn 6,44), con el único deseo de comunicarnos sus bienes, su dicha, su felicidad eterna[footnoteRef:342].  [342:  Cfr. Piadosos Ejercicios, Día 4º, punto 1º: ‘De ahí es que, como Dios es amor, según la Sagrada Escritura, todo desea atraerlo hacia sí, para comunicar sus bienes a todos, su dicha, su felicidad eterna’.] 

Acercándonos al ‘corazón nuevo’ de Jesús descubriremos el prototipo de esa felicidad a la que todos aspiramos. Y de él aprenderemos a alcanzarla por la senda de las Bienaventuranzas en las que son declarados dichosos los que tiene un corazón pobre, misericordioso, sencillo, limpio y pacífico como el suyo (Mt 5,3-12). 
A través de ellas se nos presenta un camino de ‘realización existencial’ que no se logra por las sendas del poder, del tener, del éxito, del saber, del placer… sino por las del amor, la paz, la justicia, la solidaridad y la comunión con los demás. El que quiere dar un sentido a la propia vida reservándosela egoístamente para sí mismo se equivoca (Mc 8,35). Sólo el que la entrega gratuitamente la gana de verdad y acierta a formar parte de esa humanidad nueva que camina tras los pasos del Hombre de la cruz y se solidariza con su destino (Jn 19,5)[footnoteRef:343]. No hay más plenitud humana que aquella que ‘Dios tiene preparada para los que le aman’ (1Cor 2,9) y se nos muestra en el Corazón del Traspasado. [343:  No perdamos de vista el valor simbólico de la afirmación de Pilato que al proclamar ‘He aquí al hombre’, presenta a Jesús como modelo para todos los seres humanos, precisamente por su capacidad de entrega sin reservas.] 

7. Jesús, el Corazón del Universo: Cristo es el Alfa y la Omega, el Principio y el Fin. Su obra abarca el arco total del tiempo desde su origen en la creación hasta su consumación al final de la historia (Col 1,15-20). Por eso la contemplación del Traspasado nos obliga a dirigir la vista no sólo al pasado, sino también al futuro donde Dios recapitulará en él todas las cosas (Ef 1,10) y será todo en todos (1Cor 15,28; Col 3,11).
	Así nos invita a hacerlo no sólo el evangelio de Juan: ‘Mirarán…’, sino también el último libro de la Biblia, escrito en un ambiente de fuerte tensión escatológica: ‘¡Mirad como viene entre las nubes! Todos lo verán, incluso quienes lo traspasaron, y las razas de la tierra tendrán que lamentarse por su causa. Así será. ¡Amén!’ (Ap 1,7; Cfr. Zac 12,10).
La venida definitiva de Cristo implicará un juicio para una humanidad donde se sigue crucificando de tantas maneras. Como fruto de ese discernimiento se provocará el llanto de aquellos que, ignorando el mandamiento del amor, no han practicado la misericordia ni han sabido reconocer las llagas del Traspasado en las de los traspasados de este mundo presente (Cfr. Mt 25, 31-46). Entonces quedarán en evidencia ‘las intenciones de los corazones’ (Lc 2,35) y cada cual se verá enfrentado a sus propias actitudes de vida.
Por otro lado, es precisamente el Traspasado -el Cordero que ha sido degollado pero se mantiene en pie- el único que conoce el plan de Dios sobre la historia humana (Cfr. Ap 5) y justamente por eso puede ayudar a desplegarlo, en medio de muchas dificultades, hacia un gozoso final.
La visión conclusiva del Apocalipsis (Ap 21,1-22,5) da razón de esa lectura positiva del devenir del tiempo y se presenta como el pleno cumplimento de todas las antiguas promesas. En ella adquiere un protagonismo especial el ‘río de agua viva, transparente como el cristal, que salía del trono de Dios y del Cordero’ (Ap 22,1; Ez 47, 1-12; Zac 14,8). Una corriente caudalosa que atraviesa y fecunda la ‘Nueva Jerusalén’, la ciudad santa donde Dios ha decidido habitar para siempre con su Pueblo. En ella ‘no habrá ya muerte, ni luto, ni llanto, ni dolor’ y ‘se enjugará toda lágrima’[footnoteRef:344]. El Cordero degollado, que también es el Pastor herido, nos conducirá a ‘las fuentes de aguas vivas’ (Ap 7,17) y la humanidad podrá encontrar respuesta a sus más hondos deseos apagando su sed en el manantial que brota del costado abierto del Salvador[footnoteRef:345].  [344:  Cfr. Reglas n. 85, donde estas expresiones del Apocalipsis, citadas por el Fundador (Cfr. NC p. 108), se aplican a la ‘patria del cielo’ entendida como ‘lugar’ donde ‘se prolonga nuestra familia religiosa’ y quedará definitivamente superada la experiencia traumática de la muerte.]  [345:  En sintonía con esta imagen podemos recordar aquí el anhelo del P. Joaquim de formar ‘comunidades-oasis’ en las que puedan apagar su ‘ardorosa sed de perfección’ todos los que se acerquen (Cfr. NC p. 97).] 

Mientras aguardamos el cumplimento de la Pascua definitiva en que la realidad será transfigurada, damos testimonio de la resurrección del Señor Jesús[footnoteRef:346] y nos dirigimos hacia un porvenir que no es nuestro sino de Dios. En este caminar expectante hacia el Reino, que ya está entre nosotros pero aún no ha llegado a su plenitud, nos orienta como un potente foco el Corazón de Cristo[footnoteRef:347]. Lo percibimos como una hoguera incandescente que ilumina nuestros pasos e inflama el cosmos en amor. En él vislumbramos un ‘centro hacia el que todo se mueve’[footnoteRef:348]. Un centro que nos atrae lleno de energía y dinamiza nuestra esperanza[footnoteRef:349] hasta el día en que se expanda más allá de toda limitación y se manifieste como el mismo corazón y la entraña del Universo[footnoteRef:350]. [346:   Cfr. Reglas n. 35: ‘Deseamos vivir como testigos de la resurrección, anticipando en nuestra comunidad los bienes de la vida futura, sin conformarnos a este mundo, viviendo desde ahora el Evangelio de las Bienaventuranzas’.]  [347:  Cfr. Reglas n. 84, donde la imagen se refiere en realidad a los Sagrados Corazones a quienes el Fundador llamó ‘focos de ardentísima caridad’ y a quienes las Reglas sitúa como punto luminoso de referencia y orientación en nuestro ‘caminar esperanzado’.]  [348:  La expresión es del teólogo Theilard de Chardin para quien el Corazón de Jesús era un símbolo de la cristología cósmica que él desarrolló. Se encuentra en su libro titulado ‘La vida cósmica’.]  [349:  Cfr. Reglas n. 76: ‘Nuestra consagración está dinamizada por la esperanza’.]  [350:  Así lo veía el mismo Theilard de Chardin que, en su obra titulada ‘Himno del Universo’, escribe: ‘Por la revelación de vuestro Corazón habéis querido, sobre todo, Jesús, ofrecer a nuestro amor el medio de escapar a lo que había de demasiado estrecho, de demasiado preciso, de demasiado limitado en la imagen que nos hacíamos de Vos. En el centro de vuestro pecho yo no veo más que un horno; y, a medida que contemplo este fuego ardiente, me parece más y más que se funden los contornos de vuestro Cuerpo alrededor de esa llama, que se agrandan más y más en sus dimensiones más allá de toda medida hasta que no distingo más en Vos que la figura de un Mundo inflamado’.] 


[bookmark: _Toc26864754]PRINCIPIOS ECLESIOLÓGICOS
¿Qué modelo de Iglesia se desprende de la espiritualidad de los Sagrados Corazones? ¿Qué nos dice de ella la contemplación del Traspasado?
1. La Iglesia nacida del Corazón de Cristo: La contemplación del Traspasado evoca el nacimiento de la Iglesia como un misterio de amor esponsal. Así lo mostraron ya los Santos Padres cuando compararon a Cristo, sumido en el sueño de la muerte[footnoteRef:351], con el ‘Nuevo Adán’[footnoteRef:352] de cuyo costado[footnoteRef:353] abierto -visto casi como matriz maternal- es alumbrada ella como ‘Nueva Eva’ (Cfr. Gn 2,21-23):  [351:  De hecho, el evangelista Juan evita afirmar que Jesús ‘murió’ y en su lugar señala que ‘reclinó la cabeza’ (Jn 19,30), como quien queda vencido por el sueño (Cfr. también Jn 11,11-13 donde se habla de la muerte de Lázaro como si éste se hubiera dormido).]  [352:  Dentro de la misma Biblia, esta tipología cristológica es desarrollada sobre todo por San Pablo (Cfr. Rom 5,12-19 y 1Cor 15,21-22.45-49) que ve a Cristo como prototipo de una humanidad nueva.]  [353:  La palabra original usada en Jn 19,34 es ‘pleurá’, la misma que la traducción griega de los LXX utiliza para referirse al costado de Adán en Gn 2,21, lo cual dio pie a la interpretación alegórica que los Santos Padres hicieron de este pasaje.] 

‘Si Adán era figura de Cristo, el sueño de Adán significaba la muerte de Cristo que había de dormirse al morir, para que de la herida de su costado fuera formada la Iglesia, verdadera madre de los vivientes’[footnoteRef:354]. [354:  El texto es de Tertuliano que vivió a caballo entre los ss. II y III y pertenece a su obra ‘De anima’. Recordemos que el nombre de ‘Eva’ significa precisamente ‘Vitalidad’ y Adán se lo impuso a su mujer por ser la ‘madre de los vivientes’ (Gn 3,20).] 

El nacimiento de la Iglesia como ‘Esposa del Cordero’ (Ef 5,23-32; Ap 21,9)[footnoteRef:355] es presentado así como una ‘nueva creación’. En efecto, salida de las manos del Padre, que la modela con el mismo barro de su Hijo, es a la vez engendrada por el amor del Traspasado que se ha entregado por ella, la purifica y la alimenta en la fuente del Espíritu que brota de su cuerpo[footnoteRef:356]. Una ‘nueva humanidad’ despierta a una nueva vida, renuncia al ‘hombre viejo’ y se reviste de una condición renovada según el Corazón de Cristo (Ef 4,22-24; Col 3,9-10).  [355:  Esta tipología eclesiológica, ya presente en la Escritura, destaca la relación de intimidad y afecto que une a Cristo con la Iglesia. Fue muy utilizada después por los Padres de la Iglesia, especialmente a partir de la exégesis alegórica del Cantar de los Cantares, uno de los libros bíblicos que más inspiró la devoción medieval al Corazón de Jesús. 
	También el Magisterio se expresó por entonces en términos similares: ‘El Verbo mismo de Dios no sólo quiso ser crucificado en esta naturaleza (humana) tomada para salvarnos a todos y morir en la cruz, sino también, una vez exhalado su Espíritu, sufrió que su costado fuese perforado por la lanza, a fin de que, manando de allí olas de agua y sangre, se formase la única e inmaculada virgen, la santa madre Iglesia, esposa de Cristo, como del costado del primer hombre adormecido se formó Eva para el matrimonio; para que así en nuestro novísimo Adán, esto es Cristo, se verificase la realidad de la figura cierta del primer y viejo Adán que, según el apóstol, es imagen del futuro’ (Concilio de Vienne, 1312-1313).
	Así mismo, aparece esta simbología en algunos textos del Fundador que se refiere a la Iglesia como a la ‘inmaculada Esposa del Cordero’, ‘amada Esposa’ y ‘amada Madre’. En relación a ella Jesucristo es llamado el ‘buen Padre de familias’ (Cfr. NC p. 96 y 104; Sermón sobre S. Ignacio de Loyola del 31-07-1889).]  [356:  Cfr. Lumen Gentium n. 6. Una interpretación de algún modo similar a ésta se debe a San Justino que, en su obra ‘Diálogo con Trifón’, hace una lectura cristológica y alegórica de Is 51,1 afirmando que los que formamos la Iglesia somos ‘el verdadero linaje de Israel que hemos salido, como piedras de una cantera, del cuerpo (‘koilía’=vientre, matriz) de Cristo’. En este caso, Cristo aparece como el ‘Nuevo Abraham’, padre de nuevas multitudes. Y la Iglesia es vista como construcción edificada con ‘piedras vivas’ (1Pe 2,4-10) talladas de aquella ‘que desecharon los arquitectos y que ahora corona todo el edificio’ (Ef 2,20; Sal 118,22).] 

Esta tradición de lectura atraviesa toda la historia del cristianismo y llega incluso hasta nosotros. Así lo han recogido también nuestras Reglas en un número dedicado a Jesús que concluye diciendo: ‘De su costado abierto nació el sacramento de la Iglesia’[footnoteRef:357]. [357:  Cfr. Reglas n. 9.] 

Nos encontramos así ante el ‘Pentecostés’ del cuarto Evangelio. En él la efusión del Espíritu -sea como ‘río de agua viva’ o como ‘soplo’- se vincula estrechamente al origen de la Iglesia, desplegándose en dos momentos distintos[footnoteRef:358]. El primero, durante la apertura del costado de Jesús, elevado y muerto sobre la cruz (Jn 19,34; Jn 7,37-39)[footnoteRef:359]. El segundo, cuando el Viviente se presenta ante los discípulos el día de la resurrección y les muestra las llagas de su cuerpo glorificado (Jn 20,22).  [358:  Esta donación paulatina del Espíritu no ha de extrañar a los que están familiarizados con la particular teología del evangelio de Juan, donde muerte y resurrección se superponen en planos que se funden, se reinterpretan y se iluminan mutuamente. Las mismas realidades -en este caso la venida del Espíritu y el nacimiento de la Iglesia- quedan así contempladas desde diversos enfoques complementarios.]  [359:  Ya antes de la transfixión del costado, el texto evangélico dice significativamente que Jesús, en el momento de morir, ‘entregó el espíritu’ (Jn 19,30). ] 

La Iglesia no fue fundada mediante un acto jurídico, sino que nace de la Pascua de Cristo. Surge de la mirada creyente al Traspasado (Jn 20,28) y su misterio sólo puede ser adecuadamente comprendido desde la fe. Es obra de Dios mucho antes que realización o estructura humana. Su dimensión institucional nunca puede prevalecer sobre el hecho de tener su principio en la vida, pasión, muerte y resurrección de su Señor: ‘Este comienzo y crecimiento (de la Iglesia) están simbolizados en la sangre y en el agua que manaron del costado abierto de Cristo crucificado’[footnoteRef:360]. Sin el Espíritu que brota de ese mismo surtidor ‘que salta para la vida eterna’ (Jn 4,14), la Iglesia sería una mera organización civil o, en el mejor de los casos, una ONG. [360:  Cfr. Lumen gentium n. 3.] 

3. La Iglesia del Traspasado es comunidad, icono de la Trinidad: La Iglesia que nace del Traspasado es obra del Dios Uno y Trino, sin cuya implicación en la muerte y la resurrección de Jesús, el Misterio Pascual del que ella trae su origen no tendría ningún poder de salvación[footnoteRef:361]. [361:  El Concilio Vaticano II abunda en la dinámica trinitaria que da origen a la Iglesia (Cfr. Lumen gentium nn. 2-4).] 

El Concilio Vaticano II la describe como ‘nacida del amor del Padre Eterno, fundada en el tiempo por Cristo Redentor y reunida en el Espíritu Santo’[footnoteRef:362] por lo que puede ser llamada con razón ‘icono de la Trinidad’[footnoteRef:363]. Su vocación no es otra que la de mostrar al mundo el rostro amoroso de un Dios Padre y Madre, un Hijo que es misericordia y liberación y un Espíritu que es comunión y aliento misionero. [362:  Cfr. Gaudium et spes n. 40.]  [363:  Así lo hace Bruno Forte en un libro titulado ‘La Iglesia, icono de la Trinidad’.] 

El mismo Vaticano II afirma que la Iglesia aparece como un ‘pueblo reunido en virtud de la unidad del Padre, del Hijo y del Espíritu’[footnoteRef:364]. De este modo su identidad comunitaria se revela prefigurada, posibilitada y sostenida en el tiempo por la comunión de vida y amor de la Tri-Unidad de Dios. Tres imágenes nos sirven para expresar mejor esta realidad esencial[footnoteRef:365]: [364:  Cfr. Lumen gentium n. 4. La cita es de S. Cipriano y pertenece a su obra ‘De Oratione’.]  [365:  Cfr. Lumen gentium n. 17.] 

* La Iglesia es el Pueblo de Dios[footnoteRef:366]: Ha sido convocada por el Padre y preparada en la historia del pueblo de Israel[footnoteRef:367]. No obstante, a diferencia de éste, su constitución no depende de criterios étnicos o culturales. La Iglesia es ‘católica’ porque forma un pueblo universal al que pertenecen hombres y mujeres de toda raza, de toda lengua y de toda nación (Ap 5,9-10), que acceden a ella por la fe bautismal. También ellos son hijos de Dios y ‘descendencia de Abraham’ (Gál 3,28-29), con los que el Señor establece una alianza nueva basada en la fe compartida e inscrita en los corazones. Mediante esta categoría, se resalta además la idéntica dignidad e igualdad fundamental[footnoteRef:368] entre sus miembros -laicos, clérigos, religiosos-, que radica en el bautismo, fundamento del sacerdocio[footnoteRef:369], el profetismo y la realeza común de los fieles (1Pe 2,9-10). [366:  Cfr. Lumen Gentium, Capítulo II.]  [367:  Recordemos que la palabra griega ‘ekklesía’ significa ‘asamblea convocada’ y se corresponde con el término hebreo ‘qahal’ que en el Antiguo Testamento designa al Pueblo de Dios reunido para escuchar la Palabra de Yahvé.]  [368:  Cfr. Lumen gentium n. 32: ‘Existe una auténtica igualdad entre todos en cuanto a la dignidad y a la acción común a todos los fieles en orden a la edificación del Cuerpo de Cristo’.]  [369:  Cfr. Lumen gentium n. 10.] 

Desde ella queda superada una vivencia individualista de la fe y se subrayan la fraternidad, la solidaridad, la sinodalidad y la corresponsabilidad de los creyentes. La Iglesia es comunidad organizada y en ella la jerarquía está ordenada a ésta y no al revés. Más que a una estructura piramidal, debería responder a un esquema circular. Sus pastores han de huir del clericalismo y el autoritarismo, y ejercer su liderazgo como servicio, sabiendo que ‘presiden en la caridad’ a sus hermanos y siendo recortados a la medida del Corazón de Jesús Sacerdote, Maestro y Pastor (Jr 3,15; Cfr. Hch 13,22; 1Sam 13,14).
* La Iglesia es el Cuerpo de Cristo[footnoteRef:370]: Recurriendo a la imagen del organismo humano, Pablo explica la identidad de la Iglesia como organismo social, en el que la diversidad de miembros no está en contradicción con su unidad (Rom 12,4-8; 1Cor 12,12-30). No en vano, la multiplicidad de los carismas proviene del mismo Espíritu recibido en el bautismo y está al servicio de todo el cuerpo que se beneficia de la variedad de dones y ministerios otorgados para el bien común (Cfr. Ef 4,11-13). Ninguno es superfluo, cada cual tiene su función dentro del conjunto y todos se necesitan y complementan de modo que no haya divisiones y se dé una verdadera participación y ayuda mutua.  [370:  Cfr. Lumen gentium n. 7.] 

Para ello, es necesario que la comunión eclesial se sustente y consolide sobre todo en el ‘agape’[footnoteRef:371]. Se trata del carisma más excelente, que hace latir el corazón de la Iglesia[footnoteRef:372], y el criterio con el que evaluar la autenticidad de todos los demás (1Cor 12,31-13,13). Con todo, el objeto de esta metáfora no es presentar a la Iglesia como una organización basada en la cooperación horizontal entre sus integrantes, sino como el Cuerpo de Cristo que visibiliza su presencia en el espacio y en el tiempo y donde cada miembro está estrechamente vinculado al Señor como Cabeza (Col 1,18; Ef 1,22-23; 4,15-16; 5,23), ya que es él quien realmente la dirige y la hace crecer en el amor[footnoteRef:373].  [371:  Cfr. Reglas n. 18: ‘El Espíritu hace de todos un solo cuerpo y nos estimula insistentemente a vivir el mandamiento nuevo’.]  [372:  Tras leer el ‘Himno de la caridad’ de San Pablo, Sta. Teresa de Lisieux dejó escrito: ‘Entendí que la Iglesia tiene un corazón y que este corazón está ardiendo en amor’ (‘Manuscrits autobiographiques’).]  [373:  Un texto de San Jerónimo en su obra ‘Tratado contra Juan de Jerusalén’, habla de la Iglesia como Cuerpo de Cristo desde la tipología del ‘Nuevo Adán’: ‘Se extrae la costilla de Adán y se convierte en Esposa y de nuevo la esposa se hace una sola carne con el varón (…). Esto hay que interpretarlo como una alegoría de Cristo y de la Iglesia, de forma que Adán prefigura a Cristo y Eva a la Iglesia. Porque el novísimo Adán se hizo Espíritu vivificante. Y como de Adán y su mujer nace todo el género humano, así la totalidad de los fieles nace de Cristo y de la Iglesia. Esta muchedumbre de los creyentes, una vez que se hizo un solo cuerpo, se pone de nuevo en el costado de Cristo (Cfr. Gn 2,21) y llena el hueco del costado y se hace un solo cuerpo del varón, conforme a la oración del mismo Señor en el Evangelio: «Padre, concede que, como tú y como yo somos uno, también ellos sean uno en nosotros» (Jn 17,21)’.] 

* La Iglesia es el Templo del Espíritu[footnoteRef:374]: El Cuerpo del Resucitado es el ‘Nuevo Templo’ que no pudo ser destruido por quienes lo traspasaron (Jn 2,19-21). La humanidad de Jesús es la única ‘Tienda del encuentro’ (Cfr. Éx 33,7-11) en la que Dios ha querido manifestar su Gloria[footnoteRef:375] y abrir un cauce definitivo para comunicarse con los hombres. No en vano brota de su costado herido aquel caudal de agua regeneradora que los profetas habían visto fluir desde el Santuario de Jerusalén para fecundar toda la tierra (Ez 47,1-12; Jl 4,18; Zac 14,8)[footnoteRef:376].  [374:  Cfr. Lumen gentium n. 6.]  [375:  De ahí que el libro del Apocalipsis diga que en la Jerusalén del cielo ya no hay templo, porque su templo es el Cordero (Ap 21,22). Por eso es de él y del trono de Dios de donde brota el torrente de agua viva que los profetas habían visto surgir del Santuario de Jerusalén (Ap 22,1-2).]  [376:  En estas imágenes proféticas es posible escuchar un eco de la descripción del Jardín del Edén descrito en el libro del Génesis (Gn 2,8-10).] 

De ahí que, como Cuerpo de Cristo, la Iglesia sea también la ‘tienda de campaña que Dios ha montado entre los hombres’ para morar con ellos y acompañarlos en su peregrinación (Ap 21,3). La ‘casa de Dios’ (1Cor 3,9; 1Tim 3,15), no edificada con piedras materiales, sino con piedras vivas (1Pe 2,5). El ‘templo consagrado al Señor’ (Ef 2,20-22) donde habita el Espíritu que la alienta, la vivifica[footnoteRef:377] (Cfr. 1Cor 3,16) y ora en el corazón de cada creyente (Rom 8,26-27). La ‘familia de Dios’ reunida para invocar a su ‘Abbá’ como ‘Padre nuestro’ y en medio de la cual Jesús se hace presente de un modo nuevo (Mt 18,20).  [377:  Cfr. Ad gentes divinitus n. 4, donde el Espíritu aparece como el principio vital de la Iglesia y se cita a S. Agustín: ‘Lo que obra el alma en todos los miembros de un solo cuerpo, eso hace el Espíritu Santo en toda la Iglesia’.] 

Este ‘misterio de comunión’ que es la Iglesia, creada a imagen y semejanza de la Trinidad, se halla magníficamente representado en el icono de los Corazones de Jesús y de María y en lo que éstos simbolizan. En ellos se visualiza aquella ‘alianza nueva y perfecta’[footnoteRef:378] entre Dios y los hombres que habían anunciado los profetas (Jr 31,31-34). En ellos se realiza aquel ideal de concordia que vivían las primeras comunidades cristianas y que inspiró a nuestro Fundador (Hch 2,42; 4,32-35; Cfr. Flp 2,1-2)[footnoteRef:379]. [378:  Cfr. Lumen gentium n. 9.]  [379:  Para completar lo que aquí decimos se puede consultar la ‘Introducción carismática’ del Plan de Formación en la sección titulada: ‘Una espiritualidad en y para la comunidad’.] 

Sin embargo, este ideal se resiste a expresarse plenamente por cuanto la Iglesia, que debería ser ‘una’ en la fe, en la celebración litúrgica y en la ‘concordia fraterna’[footnoteRef:380], experimenta en su seno el drama de la ruptura y la desunión que contradicen el amor que le dio origen y está en el centro de su mensaje[footnoteRef:381]. La falta de comunión entre las confesiones cristianas y sus desencuentros constituye un verdadero drama para una Iglesia nacida del Corazón de Cristo, el cual rogó abiertamente al Padre por la unidad de los suyos (Jn 17,21-23; Cfr. Ef 4,3-6).  [380:  Cfr. Unitatis redintegratio n. 2. Este Decreto Conciliar está dedicado al diálogo ecuménico entre las Iglesias cristianas. Con el convencimiento de que ‘es más lo que nos une que lo que nos separa’ (Juan XXIII), se trata de restablecer la comunión perdida, lo que sin duda es un obstáculo ‘para que el mundo crea’ (Jn 17,21).]  [381:  La ‘unidad’ es la primera de las cuatro notas que caracterizan a la Iglesia ‘una, santa, católica y apostólica’. El P. Manuel Soler, M.SS.CC. las ha puesto en relación con el amor en este bello pasaje perteneciente a su libro ‘Una Iglesia cordial’: ‘Las cuatro tienen una lógica interna relacionada con el amor: la unidad es su fruto y cometido, la santidad bien puede considerarse su plenitud, la catolicidad es la expresión, genuina y sin fronteras, del amor. La apostolicidad garantiza que el mensaje cristiano no es adulterado con el paso de los siglos, sino que coincide con el que salió de los labios y del Corazón de Jesús’.] 

3. La iglesia como sacramento y los sacramentos de la Iglesia, dones del Traspasado: Cristo es ‘la imagen del Dios invisible’ (Col 1,15) y por eso mismo puede ser llamado el ‘sacramento[footnoteRef:382] primordial’. En nada ni en nadie se nos ha dado a conocer tan sensible y palpablemente el amor del Padre por nosotros y su deseo de que tengamos Vida. En la humanidad encarnada del Hijo se ha tendido un puente entre Dios y el ser humano, de modo que la comunicación entre ambos ha quedado definitivamente asegurada. De su Corazón abierto manan ‘las fuentes de la salvación’ (Is 12,3) y en él se nos hace accesible el mismo Corazón del Abbá.  [382:  La definición clásica nos ayudará a orientarnos en esta sección. Llamamos ‘sacramento’ a una realidad visible que remite a otra invisible y otorga la gracia que aquella significa.] 

Por eso podemos decir que la Iglesia a la que da a luz el Traspasado y continúa su misión en esta tierra es también un sacramento, tal y como nos lo recuerda el Concilio Vaticano II: ‘Del costado de Cristo dormido en la cruz nació el sacramento admirable de la Iglesia entera’[footnoteRef:383]. [383:  Cfr. Sacrosanctum concilium n. 5. Se trata de una afirmación idéntica a la de ‘Lumen gentium’ n. 3 que hemos citado más arriba.] 

La Iglesia de Jesús es toda ella de índole sacramental porque es ‘signo e instrumento’[footnoteRef:384] que prolonga en la historia aquella salvación que el Padre ha obrado en su Hijo Jesucristo por medio del Espíritu hasta que alcance su culminación en el Reino de Dios[footnoteRef:385]. Esa dimensión invisible y trascendente se expresa y realiza además a través de acciones visibles y accesibles al ser humano que llamamos ‘sacramentos’. Mediante estos ‘símbolos eficaces de la gracia’, signos palpables del amor de Cristo, el Señor engendra, nutre y hace crecer a su Esposa, la ‘Nueva Eva’ a la que acompaña y asiste en los momentos significativos de su itinerario.  [384:  Cfr. Lumen gentium n. 1 y Gaudium et spes n. 42.]  [385:  Cfr. Lumen gentium n. 48 donde se dice que la Iglesia es ‘sacramento universal de salvación’.] 

También el P. Joaquim ve brotar del Corazón de Jesús ‘no ya arroyos, sino ríos de gracias para fecundar a la Iglesia en cuyo seno debían engendrarse millones y millones de fieles discípulos de la cruz hasta la consumación de los siglos’[footnoteRef:386]. [386:  Cfr. Piadosos Ejercicios, Día 19º, punto 2º.] 

No es extraño que algunos Santos Padres hayan visto fluir a los sacramentos de aquel mismo surtidor en el que tuvo su origen la Iglesia-sacramento, simbolizados en el agua y la sangre que brotaron impetuosas del Corazón abierto de Jesús en la cruz: 
‘Duerme Adán y es formada Eva; muere Cristo y es formada la Iglesia. Eva es formada del costado de Adán dormido; una vez muerto Cristo le hieren el costado, para que manen los sacramentos con los cuales se forma la Iglesia’[footnoteRef:387]. [387:  La cita es de San Agustín (ss. IV-V) y está tomada de su ‘In Evangelium Joannis Tractatus’. En otro texto del mismo autor perteneciente a su obra ‘De civitate Dei’ se abunda en lo mismo: ‘Así como en el principio del género humano se le quitó una costilla al costado del varón para hacer a la mujer, era conveniente que en tal hecho se simbolizase proféticamente a Cristo y a la Iglesia. En efecto, aquel sopor del varón significaba la muerte de Cristo, cuyo costado fue atravesado, pendiente aún en la cruz después de muerto, de donde salió sangre y agua. Que es la figura de los sacramentos con los que se edifica la Iglesia’.
	También lo recoge el prefacio de la Solemnidad litúrgica del Sagrado Corazón de Jesús: ‘El cual, con amor admirable, se entregó por nosotros, y elevado sobre la cruz hizo que de la herida de su costado brotaran, con el agua y la sangre, los sacramentos de la Iglesia. Para que así, acercándose al Corazón abierto del Salvador, todos puedan beber con gozo de la fuente de la salvación’.
	Finalmente nuestro Directorio afirma en el n. 224: ‘De su costado abierto nace el gran sacramento del perdón, que es el bautismo, y la eucaristía como testimonio y realización de la Nueva Alianza’.] 

Esta interpretación no contradice aquella otra en la que se identifica ese manantial con el Espíritu enviado por el Traspasado-Glorificado y derramado sobre la Iglesia. De hecho, él es el verdadero actor protagonista de la acción sacramental de la comunidad creyente que lo invoca, para que posibilite y haga eficaces los gestos rituales y las palabras pronunciadas en unas celebraciones que quedarían vacías de significado si quienes participan en ellas no se dejaran impulsar por él (1Jn 5,6-8): ‘Donde está la Iglesia, allí está el Espíritu de Dios, y donde está el Espíritu de Dios, está la Iglesia y toda gracia. El Espíritu es verdad, y, por tanto, quien no toma parte en él no se alimenta a los pechos de la madre Iglesia para vivir y no puede beber en la cristalina fuente de agua que brota del cuerpo de Cristo’[footnoteRef:388]. [388:  El texto se debe a la pluma de San Ireneo de Lyon (s. II) y pertenece a su obra ‘Adversus haereses’.] 

Entre los sacramentos en los que la Iglesia, como ‘pueblo sacerdotal’, celebra su fe pascual, cobran una particular importancia aquellos dos que han sido llamados los ‘sacramentos de la iniciación cristiana’[footnoteRef:389]: [389:  Tengamos en cuenta que en el contexto de los Santos Padres, Bautismo y Eucaristía expresaban toda la realidad sacramental de la Iglesia. En su concepción, Bautismo y Confirmación formaban, además, una sola realidad, pues la segunda consistía en una unción postbautismal hecha en una sola y única celebración. El carácter sacramental de esta escena también ha sido puesto de relieve por algunos teólogos actuales como el protestante O. Cullmann (1902-1999): ‘El nexo que une los sacramentos con la muerte de Cristo se puede comprender y, por así decirlo, tocar con los dedos, en el Crucificado. ¿Cómo comprender esta relación? Desde el punto de vista teológico se deduce que en los sacramentos Cristo hace que su Iglesia se beneficie de la obra expiatoria que él ha llevado a cabo por nosotros al morir. Desde el punto de vista cronológico se deduce del hecho de que inmediatamente después de su muerte, mientras que su cuerpo pendía todavía en la cruz, el Jesús histórico indica ya de qué forma habría de estar en adelante presente en el mundo: en el sacramento, es decir, en el Bautismo y en la Sagrada Cena’. El pasaje pertenece a su obra ‘La fe y el culto en la Iglesia primitiva’.] 

· El Bautismo: Está simbolizado en el agua que brota del Traspasado: ‘Aquí está la fuente de vida que riega el mundo entero y que trae su origen de la herida de Cristo’[footnoteRef:390].  [390:  Se trata de una inscripción que se puede leer en el baptisterio de San Juan de Letrán en Roma. También la reforma litúrgica del Vaticano II ha conservado una referencia al costado de Cristo en una de sus fórmulas para la bendición del agua bautismal.] 

Siguiendo a San Pablo (1Cor 10,4), los Santos Padres identifican a Jesucristo con aquella ‘roca’ que dio de beber a los israelitas en el desierto (Éx 17,1-7)[footnoteRef:391], de modo que el cayado con el que Moisés la golpeó sería figura del madero de la cruz, que es quien confiere al agua del bautismo toda la eficacia para calmar la sed de liberación de la humanidad. Con ésta y otras alusiones a pasajes bíblicos relacionados con las ‘fuentes de la salvación’ que fluyen del costado de Cristo (Is 12,3)[footnoteRef:392], van tejiendo una rica teología simbólica en la que se expresan las diversas dimensiones de este sacramento:  [391:  Una preciosa oración de San Ambrosio dice así: ‘Bebe a Cristo, pues es la roca de la que brota el agua. / Bebe a Cristo, pues es la fuente de la vida. / Bebe a Cristo, pues es la corriente cuya impetuosidad alegra la ciudad de Dios. / Bebe a Cristo, pues él es la paz. / Bebe a Cristo, pues de su cuerpo fluyen corrientes de agua viva.]  [392:  La versión latina de la Biblia Vulgata -que fue la que se utilizó oficialmente en la Iglesia durante siglos- lee aquí: ‘Sacaréis aguas con gozo de las fuentes del Salvador’.] 

· La incorporación a Cristo[footnoteRef:393] en su muerte y resurrección, es decir mediante la participación simbólica pero real en el Misterio Pascual del que la fuente bautismal brota y obtiene su eficacia. [393:  Cfr. Reglas n. 31: ‘Injertados en Cristo por el bautismo, queremos seguirlo más de cerca y vivir más intensamente nuestra vocación cristiana. La consagración religiosa radica íntimamente en la bautismal y la expresa más plenamente’.] 

· El don de un nuevo nacimiento ‘del agua y del Espíritu’ (Jn 3,3-7) que regenera al neófito y lo convierte en una nueva criatura, consagrándolo en nombre de la Santa Trinidad para una vida nueva que conlleva un nuevo modo de vivir.
· La afiliación a la Iglesia -‘Nueva Eva’ y madre de los creyentes ‘nacida de la misma sangre y agua’[footnoteRef:394]-, como hijos del ‘Abbá’ y hermanos de Jesucristo, convocados en la misma fe. [394:  La expresión pertenece a uno de los sermones de San Agustín: ‘Aquí tienes tu rescate. Porque, ¿qué es lo que manó del costado sino el sacramento que reciben los fieles? El Espíritu, la sangre y el agua. El Espíritu que entregó (Jesús) y la sangre y el agua que manaron del costado. La Iglesia está indicada como nacida de la misma sangre y agua’.] 

· El baño que purifica y perdona los pecados por obra del Espíritu del Traspasado que envía a los suyos a reconciliar (Jn 20,22; Zac 13,1)[footnoteRef:395]. [395:  La reflexión sobre algunos textos bíblicos donde se habla del carácter purificador de la sangre de Jesús (1Jn 1,7) también llevó a algunos Santos Padres a reflexionar sobre el simbolismo bautismal de la sangre que brota del costado de Cristo.] 

· La Eucaristía[footnoteRef:396]: Está simbolizada en la sangre que brota del Traspasado[footnoteRef:397]. Con ella se ha derramado abundantemente el ‘vino nuevo’[footnoteRef:398] para el banquete nupcial de los tiempos mesiánicos (Is 25,6-10; Mt 22,2ss.; Ap 19,6-9)[footnoteRef:399] inaugurados con la vida, la pasión, la muerte y la resurrección de Cristo. No en vano él es también el Cordero Pascual[footnoteRef:400] ‘al que no le quebrarán ningún hueso’ (Jn 19,36; Éx 12,46) y con cuya sangre liberadora, derramada para rescatar a todos (Hch 20,28; 1Pe 1,18-19; Ap 5,9), celebramos la salvación. A la luz de estas tipologías bíblicas podemos desgranar algunos elementos esenciales de este sacramento: [396:  Pablo VI afirmó que la Eucaristía era ‘el más maravilloso don del Sagrado Corazón’ (Cfr. Investigabilis divitias Christi). La vinculación entre la devoción al Corazón de Jesús y la Eucaristía ha sido constante. En un momento histórico en que los fieles se alejaban de los sacramentos por la influencia del jansenismo, la práctica de la comunión de los ‘primeros viernes’ supuso un revulsivo que ayudó a suavizar ciertos rigorismos y a promover una mayor frecuencia de participación en ellos.]  [397:  De hecho, el evangelio de Juan sólo vuelve a utilizar el término ‘sangre’ cuando habla explícitamente del sacramento de la Eucaristía en Jn 6,53-56.]  [398:  Aquí es interesante comparar y observar las similitudes de fondo que existen entre el relato de las ‘Bodas de Caná’ (Jn 2,1-11) y la escena del Calvario (Jn 19,25-37) en la que, llegada la ‘hora’ de Jesús, María -a la que Jesús llama siempre ‘Mujer’- vuelve a estar presente, personificando a la Iglesia como ‘Nueva Eva’ y madre de los creyentes. ]  [399:  La Eucaristía adelanta así el banquete universal que Dios prepara para el final de los tiempos y al que Jesús se refiere como ‘Banquete del Reino de los cielos’ (Mt 8,11).]  [400:  La cronología del evangelio de Juan hace coincidir la muerte de Jesús con la hora en que eran sacrificados en el Templo los corderos que se consumían en la cena Pascual. Por otro lado, la teología actual considera que la clave de la Pascua es la que mejor puede explicar e integrar la multiplicidad de aspectos implicados en el la celebración eucarística. ] 

· Memorial de la Pascua del Señor: La Eucaristía se celebra para ‘hacer memoria’ de Jesús muerto y resucitado (Lc 22,19; 1Cor 11,26)[footnoteRef:401]. En ella recordamos que, en la Última Cena, él adelantó el sentido de su éxodo -de su ‘paso al Padre’ (Jn 13,1)- mediante los signos del pan y el vino y las palabras pronunciadas sobre ellos (Mt 26,26-30 y par.). De este modo, simbolizó la ofrenda total de su vida -su cuerpo ‘partido’[footnoteRef:402] y su sangre derramada- entregada por amor ‘hasta las últimas consecuencias’ (1Cor 11,23-25)[footnoteRef:403].  [401:  Cfr. Reglas n. 9: ‘En los sagrados misterios celebramos la Pascua liberadora del Señor’.]  [402:  Uno de los primeros nombres que recibió entre los cristianos la Eucaristía fue precisamente el de ‘fracción del pan’.]  [403:  Cfr. Reglas n. 9.] 

· Renovación del sacrificio de Cristo: La celebración de la Eucaristía renueva la inmolación de Cristo en la cruz (1Cor 5,7), con cuya sangre se ‘quita el pecado del mundo’ (Jn 1,29) y queda ratificada la nueva y definitiva alianza entre Dios y los hombres (Lc 22,20; Heb 8-9; Éx 24,5-8). De este modo se actualiza la obra de nuestra redención y se anticipa la plenitud del Reino (Lc 22,14-15).
· Banquete de comunión: La carne de Jesús es verdadera comida y su sangre verdadera bebida, alimento de la Iglesia para su camino sin el cual es imposible alimentar la fe y tener vida (Jn 6,53-58). Los que beben de un mismo cáliz y comparten el mismo pan entran en comunión con su Señor (Jn 6,56) -se identifican con los sentimientos y actitudes de su Corazón[footnoteRef:404]- y forman un solo cuerpo que es el mismo Cuerpo de Cristo (1Cor 10,16-17).  [404:  Se ha llegado a afirmar que ‘el Corazón de Jesús nos da la Eucaristía y la Eucaristía nos da el Corazón de Jesús’. Lo recoge el P. Manuel Soler, M.SS.CC. en su libro ‘Una Iglesia cordial’, p. 82. 
	Los Santos Padres expresan esta comunión interpersonal con Cristo con cierta ingenuidad sirviéndose de la tipología del Cordero Pascual (Cfr. Éx 12,9): ‘Al decir que se ha de comer la cabeza junto con las patas y los intestinos, el texto sugiere que quien ha participado en Cristo por la comunión de su santa carne y de su sangre, debe poseer también su Espíritu y desear adquirir sus disposiciones interiores comprendiendo lo que hay en él. La cabeza, en efecto, es figura del Espíritu, las patas figura de las obra y los «interiora» de las víctimas, figura de la vida interior y oculta’. El pasaje pertenece al ‘De adoratione’ de Cirilo de Alejandría (ss. IV-V). ] 

· Edificación de la comunidad: La Iglesia se hace en la Eucaristía y se transforma en lo mismo que recibe. El hecho de comer juntos implica la fraternidad y solidaridad gozosa entre los comensales (Hch 2,46-47). La comunidad que se reúne en torno a la mesa del Señor se compromete a cumplir el mandamiento nuevo ‘con un corazón y una sola alma’ (Hch 4,32). Quien comparte el alimento eucarístico, ha de compartir también la existencia toda[footnoteRef:405]. De ahí que nuestras Reglas afirmen que ‘la comunión de vida nace, se alimenta y desarrolla, sobre todo, en la Eucaristía’[footnoteRef:406]. [405:  Cfr. Reglas n. 19: ‘La comunión eucarística se prolonga en la comunidad a lo largo del día: en las comidas, en el compartir las cargas de la casa, en las atenciones mutuas, en las diversas formas de diálogo fraterno y de revisión de vida. También en el cumplimiento responsable de nuestras tareas, en el trabajo apostólico y en los momentos de fiesta’.]  [406:  Cfr. Reglas n. 18.] 

· Solidaridad con los pobres: Esta comunión se ha de traducir en el servicio a los preferidos del Corazón de Jesús. Si reconocemos su presencia en el ‘cuerpo eucarístico’ que compartimos, debemos reconocerla también en el ‘cuerpo llagado’ de los pobres. Por eso, ‘haced esto en conmemoración mía’ significa no sólo repetir ritualmente lo que Jesús hizo en vísperas de su muerte, sino que implica entregarse como él y sentar a la mesa de nuestra vida a los traspasados. Si no fuera así, la Eucaristía causaría escándalo y dejaría de ser la ‘Cena del Señor’ (1Cor 11,20-22).
· Envío misionero: Cada vez que celebramos la eucaristía ‘anunciamos’ la muerte del Señor hasta que él venga (1Cor 11,26). Las palabras con la que se despedía al pueblo cuando la misa se celebraba en latín -‘Ite, missa est’[footnoteRef:407]- nos recuerdan que la Eucaristía hace de nosotros enviados. La ‘misa’ nos convierte en ‘misioneros’ del Traspasado.  [407:  Estas palabras se podrían traducir así: ‘Id, (la asamblea) ha sido enviada’.] 

· Presencia real: Es el Espíritu que brota del costado herido de Jesús -que ya vive como Resucitado y cuya corporalidad no está sometida a las dimensiones del espacio y del tiempo- quien actualiza y prolonga su presencia amorosa en el sacramento y en la comunidad que lo celebra. Cristo está verdaderamente presente en la eucaristía en ‘cuerpo, alma y divinidad’, según la bella expresión tradicional. Se trata, por tanto, de una presencia dinámica y no ‘mágica’, ordenada al encuentro creyente y amical con el Señor que se nos ofrece como comida para que gustemos de su bondad (Sal 34,9; Eclo 24,19-21) y como bebida que sacia nuestra sed.
4. La Iglesia enviada por el Traspasado: La Iglesia es ‘apostólica’[footnoteRef:408] y, por tanto, misionera[footnoteRef:409]. Es evangelizada y es evangelizadora. Y lo es no por cuenta propia, sino para responder al mandato de Jesús que confió a los Doce el mismo encargo que él había recibido del Padre.  [408:  Eso significa que está fundamentada sobre la enseñanza y el testimonio de fe de los ‘apóstoles’ (Ap 21,14), una palabra de origen griego que significa precisamente ‘enviado’ (Cfr. Lumen gentium n. 19). Ellos fueron elegidos por Jesús para que ‘estuvieran con él’ y para ‘enviarlos a predicar’ el Reino de Dios (Mc 3,14). Por eso, la Iglesia se esfuerza en ‘conservar’ fielmente lo que ellos nos trasmitieron de parte de Jesús a través de la ‘sucesión apostólica’ y del ‘magisterio’, pero también de comunicarlo y extenderlo mediante el anuncio del Evangelio. Está llamada a dar lo mismo que ha recibido.]  [409:  Cfr. la Exhortación Apostólica ‘Evangelli nuntiandi’ del Papa Pablo VI (1975) que en su nº 14 dice: ‘Evangelizar constituye, en efecto, la dicha y vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe para evangelizar’. ] 

Así lo deja bien patente el Traspasado cuando, ya libre de las ataduras de la muerte, se presentó en medio de sus discípulos reunidos el mismo día de la Pascua y, mostrándoles las llagas de sus manos y de su costado, les dijo: ‘Como el Padre me envió a mí, así os envío yo a vosotros’ (Jn 20,20-21).
Su visita les libera del miedo y les saca de su encierro, les comunica el ‘shalom’ y la alegría. Pero sobre todo cumple su promesa (Jn 14,16) y les hace un regalo[footnoteRef:410] muy especial al ‘soplar’[footnoteRef:411] sobre ellos el mismo Espíritu que ya había derramado desde su Corazón herido para que les dirija, sostenga y acompañe (Jn 20,22)[footnoteRef:412]. Gracias a él se asegura y prolonga de un modo nuevo la presencia de Jesús en medio de la comunidad de los creyentes: ‘Yo estoy con vosotros todos los días hasta el final de este mundo’ (Mt 28,18-20). [410:  Cfr. Reglas n. 9: ‘Nos regaló del don de su Espíritu’.]  [411:  El primer Adán fue modelado del barro de la tierra pero no fue un ‘ser viviente’ hasta que Dios ‘sopló’ en su nariz un hálito de vida (Gn 2,7). En cambio, el segundo Adán, que es Cristo, es dueño de la Vida y por eso tiene la capacidad de ‘soplar’ sobre los suyos el Espíritu que vivifica (Cfr. 1Cor 15,45). El nacimiento de la Iglesia vuelve a aparecer aquí como una nueva creación obrada por el Resucitado.]  [412:  Ya hemos dicho más arriba que esta escena cumple en el evangelio de Juan una función similar a la del día de Pentecostés que se lee en los Hechos de los Apóstoles (Hch 2,1-13), si bien en esta última se desarrollan más algunos aspectos esenciales para la misión de la Iglesia como el de la universalidad.] 

Dicho de otra manera, ‘el movimiento misionero del que formamos parte tiene su origen en el mismo Dios Uno y Trino’[footnoteRef:413]. La misión es única y se pone en marcha gracias a su iniciativa. La Iglesia no es sino un instrumento en manos de la Trinidad que cuenta con su colaboración y la inserta en una corriente que comenzó antes que ella y es mayor que ella. La misión no es propiedad de la comunidad cristiana. Simplemente le ha sido encomendada para que le dé expansión y continuidad en el espacio y en el tiempo de la historia hasta que ésta llegue a su consumación. La Iglesia vive así en ‘permanente estado de misión’[footnoteRef:414]. [413:  La afirmación es de Norman Goodall y está citada en el libro del P. García Paredes anteriormente mencionado. La Iglesia es misionera porque la Trinidad es misionera: ‘La Iglesia peregrinante es, por su propia naturaleza, misionera, puesto que tiene su origen en la misión del Hijo y en la misión del Espíritu Santo, según el plan de Dios Padre’ (Cfr. Ad gentes divinitus n. 2).]  [414:  La expresión está recogida en la Exhortación Apostólica del Papa Francisco ‘Evangelii gaudium’ pero proviene del Documento de Aparecida redactado al final de la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe celebrada en 2007.] 

La misión es ‘obra de Dios y no nuestra’. Tiene más que ver con la Vida comunicada que con las acciones realizadas o los contenidos trasmitidos en la predicación de la Palabra. Por eso no es reductible a la ‘actividad pastoral’ ni se puede identificar sin más con los ministerios o tareas apostólicas ejercidos por sus miembros. De ahí que su eficacia no se pueda medir con parámetros empresariales. Hacer muchas cosas puede carecer de sentido si olvidamos por qué, con quién y para qué las hacemos. No podemos ser misioneros y actuar a la vez como si todo dependiera de nosotros. Hay que aprender a ‘dejar hacer a Dios’ porque la parte que le toca al Señor es la realmente decisiva y la Iglesia no puede hacer la suya si se desmarca de los ‘proyectos de su Corazón’ (Sal 33,11). 
El activismo y la obsesión por planificarlo y controlarlo todo matan la misión y la desconectan del Espíritu que es su actor principal y su verdadero organizador[footnoteRef:415]. A la Iglesia le basta con ser su ‘cómplice’ y someterse dócilmente a sus inspiraciones, que nos hacen sintonizar con la voluntad divina. No es la comunidad creyente la que ‘hace’ la misión, pero sí ‘se hace’ en la misión y perdería de vista su identidad si olvidase que ha sido enviada por el Padre desde el Corazón de Cristo[footnoteRef:416]. La ‘conversión pastoral y misionera’ a la que nos llama el Papa Francisco ha de comenzar por reconocer esta verdad. [415:  Este es el mensaje fundamental y el hilo conductor del libro de los Hechos de los Apóstoles que reflexiona narrativamente sobre la obra misionera de la primera Iglesia.]  [416:  El P. García Paredes escribe: ‘En lugar de decir que la Iglesia tiene una misión hemos de decir que la Misión de Dios tiene una Iglesia’; Cfr. ‘Cómplices del Espíritu’, p. 80.] 

Ahora bien, el Aliento que el Traspasado-Resucitado exhaló sobre su Iglesia va por delante y viene actuando de múltiples formas, más allá de ella, en medio de la historia humana y de la creación. El plan de salvación de Dios quiere alcanzar la realidad entera y a la comunidad de los creyentes le toca discernir esos senderos secretos y misteriosos que la ‘Ruah’ va abriendo en ella hasta que se vea inundada por la alegría del Evangelio[footnoteRef:417]. Así podrá acompasar sus pasos a los del Espíritu y colaborar más consciente y dócilmente con su obra. Sin olvidar nunca que él es libre y ‘sopla donde quiere’ (Jn 3,8) por lo que su acción no se limita a la comunidad cristiana sino que se expande al mundo entero. Saberlo debería llenarnos de un optimismo creyente y de una mirada positiva y confiada que a veces nos falta, quizá porque olvidamos con frecuencia quién tiene en sus manos las riendas de la misión.  [417:  El Papa Francisco la califica de ‘alegría misionera’; Cfr. Evangelii gaudium n. 21.] 

La misión del Espíritu a la que se engancha la Iglesia, es la que hace de ella una ‘madre de corazón abierto’[footnoteRef:418], ‘católica’ -universal e inclusiva- porque las fronteras, sean del tipo que sean, son incompatibles con el encargo recibido del Señor para ir y dar testimonio ‘a todos los pueblos’ y ‘hasta los confines de la tierra’[footnoteRef:419]. La salvación se ofrece a todos sin distinción. La Palabra quiere resonar sin barreras ni cortapisas (Cfr. Ap 14,6). Así lo sintió también el P. Joaquim cuando nos soñó como misioneros capaces de ir siempre ‘más allá’ para encender el fuego de la ‘divina caridad’ en los corazones de todos los hombres.  [418:  Así la llama el Papa Francisco en el apartado V (nn. 46-49) del Capítulo I de la ‘Evangelii gaudium’ titulado: ‘La transformación misionera de la Iglesia’. La idea ha aparecido también en alguna de sus homilías.]  [419:  Cfr. Reglas n. 66: ‘Jesucristo confió a sus discípulos la misión de proclamar su palabra salvadora hasta el último rincón de la tierra’. A este aspecto de la catolicidad se une aquel otro según el cual la Iglesia custodia y enseña la ‘integridad’ (totalidad) de la fe apostólica.] 

Mientras la Iglesia comunica la riqueza de este mensaje de amor, relevante para toda la humanidad, se enriquece también con los aportes de sus destinatarios. El Espíritu nos envía ‘a las gentes’ pero también a estar ‘entre la gente y con la gente’[footnoteRef:420] con un talante de apertura, cercano y cordial, dispuesto a acoger y a comprender antes que a prejuzgar o imponer. De este encuentro respetuoso puede surgir un diálogo polifónico -intereclesial[footnoteRef:421], interreligioso, intercultural- que permita que la Buena Noticia de Jesús resuene en cada lengua y se encarne en cada pueblo.  [420:  Tradicionalmente se ha hablado en la Iglesia de la ‘Missio ad gentes’ orientada a llevar el Evangelio a quienes lo desconocen. En ese sentido, se pensaba normalmente en los ‘países de misión’ (lo que en tiempos del P. Joaquim se denominaban ‘Misiones de Ultramar’), aunque la situación de secularización actual nos obliga a incluir aquí a las sociedades secularizadas y post-cristianas del llamado ‘Primer Mundo’.
	Los teólogos actuales aluden también a la necesidad de una ‘Missio inter gentes’, donde la comunidad cristiana está invitada a encarnarse paciente y humildemente en las culturas captando la obra del Espíritu en ellas y buscando crear vínculos de solidaridad, interrelación, consenso… 	
	Más todavía, se ha comenzado a reflexionar sobre la llamada ‘Misión «trans-»’, cuya definición resulta escurridiza pero cuya meta es la emergencia del Reino de Dios, la aparición de la utopía plasmada en la ‘Nueva Jerusalén’ del cielo vislumbrada en el libro del Apocalipsis. En ella se generará una ‘identidad común’ que sólo puede ser obra del Espíritu, que integrará y superará toda diferencia y nos conducirá a una verdad desconocida.]  [421:  Nos referimos aquí particularmente al diálogo ecuménico orientado a recomponer la unidad de la Iglesia deseada por Jesucristo.] 

Porque no es cuestión de renunciar a la evangelización ni a ‘hacer discípulos’[footnoteRef:422]. Se trata de saber que el Espíritu nos ha precedido y nos ha preparado el camino esparciendo ‘semillas del Verbo’ en las culturas, en las religiones y en la sociedad civil[footnoteRef:423]. También en ellas se ha verificado una ‘historia de salvación’ que no podemos ignorar y que hay que saber ‘leer’ hasta en las situaciones más secularizadas y aparentemente refractarias al mensaje de Jesús[footnoteRef:424]. [422:  Esto no tiene nada que ver ni con el proselitismo ni con la propaganda sino con una propuesta sincera y humilde hecha a la libertad de cada persona y basada siempre en fuerza de la ‘atracción’. ]  [423:  En este sentido, los Santos Padres mantenían una visión muy amplia de la Iglesia, remitiendo su origen a la creación y considerando que formaban parte de ella cualquier persona honesta que haya vivido en la historia, ‘desde el justo Abel hasta el último elegido’ (Cfr. Lumen gentium n. 2). ]  [424:  Tal es así que, incluso el Concilio Vaticano II, tuvo que reformular el principio clásico según el cual ‘fuera de la Iglesia no hay salvación’ (Cfr. Lumen gentium n. 16).] 

La Iglesia lo es cuando se pone en camino (Mt 28,19) y se sitúa ‘en salida’[footnoteRef:425]. Cuando abandona sus parálisis e inercias y se deja movilizar y activar por el Espíritu. Cuando renuncia a girar sobre sí misma, se descentra de toda ‘autorreferencialidad’ y se orienta decididamente hacia el mundo al que es enviada. Cuando se sabe ‘peregrina’[footnoteRef:426] en medio de la historia y ni se instala, ni se acomoda, ni detiene su marcha hacia el Reino (Cfr. Heb 11,13-16).  [425:  Es el papa Francisco el que ha popularizado la expresión ‘Iglesia en salida’ (Cfr. Evangelii gaudium nn. 20-24).]  [426:  Cfr. NC pp. 56-57: ‘Mientras vivimos en este mundo, dice S. Pablo, «peregrinamur a Domino»: no somos sino peregrinos, y en calidad de tales, no hay que fijarse en nada sino en Dios, principio de donde procede todo don perfecto, todo pensamiento santo, y quien en su alta providencia, señala al hombre el derrotero que debe seguir, mientras su estancia en la tierra’.] 

Nuestra Congregación fue arrojada en el ‘campo de la Iglesia’ como una ‘pequeña semilla’ destinada para ‘ir y dar fruto’ (Jn 15,16)[footnoteRef:427], con la fecundidad propia del Espíritu que es la del amor (Gál 5,22-23). En él está el corazón de la misión. Todo ello exige ‘oído atento y gran disponibilidad’[footnoteRef:428] para responder a su llamada y acercarnos a esos ‘márgenes’ y ‘periferias’[footnoteRef:429] -geográficas, culturales, existenciales- donde se sitúa ‘la vanguardia de la misión’[footnoteRef:430].  [427:  Es interesante constatar que, cuando el Fundador quiso apoyarse en la Escritura para justificar el carácter misionero de la Congregación, eligió un pasaje de envío del cuarto evangelio en cuyo contexto inmediato se habla de la vid y los sarmientos (Jn 15,1-7), del mandamiento nuevo (Jn 15,12.17), de ‘permanecer en el amor’ (Jn 15,9-11) y del ‘amor más grande’ que consiste en dar la vida por los amigos (Jn 15,13), con lo que resulta fácil entender cuál es ese ‘fruto’ que debe producir la misión. Por eso, y según Roland Barthes, la misión de la Iglesia ha de crear no sólo ‘escuelas de discipulado’ sino también ‘escuelas del corazón’.]  [428:  Cfr. Reglas n. 71.]  [429:  Cfr. Directorio n. 213: ‘Es tradición en la Congregación atender preferentemente las zonas periféricas de las parroquias o lugares que se nos han confiado’.]  [430:  Cfr. Reglas n. 74.] 

Toda la Iglesia es enviada, tanto los clérigos como los religiosos y los laicos, tanto los varones como las mujeres. Todos son necesarios para trabajar en la mies y a todos capacita el Espíritu con sus dones, a través de los cuales hace posible la vida y la misión de la comunidad cristiana. La sorprendente pluralidad de los carismas proviene del ‘admirable constructor de la unidad’[footnoteRef:431] que, lejos de dividir a la Iglesia, la consolida en la comunión. Por eso decimos que la única misión es ‘compartida’ por todos y todas aquellos que en el bautismo han recibido una misma dignidad y una misma responsabilidad, aunque cada uno la ejerza después según su vocación propia. De ahí que los Institutos religiosos -y entre ellos nuestra Congregación- van tomando una fuerte conciencia de este hecho y constituyendo eso que solemos denominar como ‘familias carismáticas’.  [431:  Así llama al Espíritu Santo el lenguaje de la liturgia en el Prefacio de la misa ‘Por la unidad de los cristianos’.] 

La vida consagrada no tiene una misión diferente a la de la Iglesia. Simplemente se suma a ella y le aporta los carismas recibidos del Espíritu para ‘colorearla’ según los dones con que ha sido agraciada. Nosotros y nosotras somos misioneros del Traspasado, que envió a los suyos a reconciliar y no a condenar (Jn 20,23)[footnoteRef:432]. Lo nuestro es dar testimonio de su costado abierto para que todos lleguen a fijar en él los ojos de la fe (Cfr. Heb 12,2)[footnoteRef:433]. Deseamos pregonar su pasión por el Reino, porque eso fue lo que hizo arder su Corazón y dio sentido a una vida entregada sin reservas, hasta el punto de que se lo atravesaron. El ‘fuego’ de la ‘Ruah’ (Hch 2,3-4) nos transforma en llamaradas para combatir el frío y la tibieza que a veces nos paralizan[footnoteRef:434].  [432:  Es lo que profesamos en nuestro Credo M.SS.CC. (Cfr. Reglas n. 15).]  [433:  La contemplación del Traspasado es de por sí misionera. El testimonio del que ‘vio estas cosas’ se orienta a comunicar la fe (Jn 19,35) y está planteado con tal pasión y ardor que exige que quien lo reciba se convierta a su vez en trasmisor del mismo. ]  [434:  En la homilía, de profundo sabor carismático, con la que el Papa dio comienzo en Roma al Sínodo para la Amazonia (6 de octubre de 2019) dijo comentando el texto de 2Tim1,6: ‘Para ser fieles a nuestra llamada, a nuestra misión, san Pablo nos recuerda que el don se reaviva. El verbo que usa es fascinante: reavivar literalmente, en el original, es «dar vida al fuego» [anazopurein]. El don que hemos recibido es un fuego, es un amor ardiente a Dios y a los hermanos. El fuego no se alimenta por sí solo, muere si no se mantiene vivo, se apaga si las cenizas lo cubren (…).Pero «la Iglesia no puede limitarse en modo alguno a una pastoral de ‘mantenimiento’ para los que ya conocen el Evangelio de Cristo. El impulso misionero es una señal clara de la madurez de una comunidad eclesial» (Benedicto XVI, Verbum Domini n. 95). Porque la Iglesia siempre está en camino, siempre en salida, jamás cerrada en sí misma. Jesús no ha venido a traer la brisa de la tarde, sino el fuego sobre la tierra. El fuego que reaviva el don es el Espíritu Santo, dador de los dones’.] 

Tenemos una buena noticia que comunicar en su nombre: ‘Dios es amor’. Y hemos de hacerlo con palabras y gestos de perdón y misericordia como los de Jesús. Sólo así nuestro anuncio será Buena Noticia para los pobres y no desprestigiará a la Iglesia que se puso en marcha desde sus entrañas compasivas. Sólo así mostraremos que creemos en el poder de un amor semejante al suyo. Sólo así haremos creíble la promesa de una humanidad nueva cuyo modelo son los Sagrados Corazones.
Ya desde nuestra fundación, los M.SS.CC. hicimos una opción muy clara por realizar nuestro ‘servicio apostólico al mundo desde la encarnación en las iglesias locales’[footnoteRef:435] en las que la Iglesia universal acontece en un lugar y en un contexto particulares mostrando así su unidad en la diversidad. Ello nos exige asumir ‘muy en serio los valores humanos, culturales y religiosos del pueblo en que vivimos. Así expresamos la catolicidad de la Iglesia’[footnoteRef:436]. Con todo, este ‘servicio diocesano’ no nos hace olvidar nuestra ‘dimensión misionera’[footnoteRef:437] que nos es connatural carismáticamente. De este modo nos situamos en cada diócesis con una mirada abierta, crítica y no-conformista con una pastoral de conservación o mantenimiento, a la vez que con una disposición para ‘correr a los lugares más necesitados’, sin asentarnos definitivamente en ningún sitio[footnoteRef:438].  [435:  Cfr. Reglas nn. 6 y 67-68.]  [436:  Cfr. Reglas n. 70.]  [437:  Cfr. Reglas n. 71.]  [438:  Cfr. Reglas n. 71.] 

5. La Iglesia nacida del agua y la sangre: La Iglesia nacida del Traspasado es una Iglesia del Espíritu, pero no una iglesia ‘espiritualista’ o desencarnada. A eso se refiere la Primera Carta de Juan cuando afirma: ‘Éste es el que vino por agua y sangre, Jesucristo’. E insiste machaconamente: ‘no por agua únicamente, sino por agua y sangre’ (1Jn 5,6). 
Así contrarresta la postura de ciertos miembros de la comunidad destinataria que negaban la encarnación y deformaban la realidad de Cristo, anulando su humanidad (significada en este caso por su sangre realmente derramada en la cruz) para quedarse únicamente con su divinidad (que estaría representada por el agua recibida en su bautismo)[footnoteRef:439]. [439:  Algunos estudiosos dicen que tal postura, de tipo gnóstico, defendería que la humanidad de Jesús quedó totalmente absorbida (y anulada) por la divinidad cuando Jesús fue bautizado en el Jordán. Con tal ocasión, recibió el Espíritu bajado del cielo y fue declarado ‘Hijo de Dios’ por la voz del Padre (Mc 1,9-11). Sobre la vigencia del gnosticismo en la Iglesia actual se puede consultar la Exhortación Apostólica ‘Gaudete et exsultate’ del Papa Francisco (nn. 35-46).] 

En esta visión distorsionada, el agua simbolizaría al Espíritu y la pretensión de que Jesús había venido sólo ‘por el agua’ defendería una visión espiritualizada de su misterio en la que la realidad de su ‘carne y sangre’ estaban ausentes. Este es el motivo por el que el autor de la carta se opone a esa ‘mentira’ invocando al mismo Espíritu para que ofrezca su testimonio[footnoteRef:440] verídico y desmienta esa interpretación mendaz: ‘Y el Espíritu es el que da testimonio, porque el Espíritu es la verdad. Porque tres son los que dan testimonio: El Espíritu, el agua y la sangre, y los tres están de acuerdo’ (1Jn 5,6-8)[footnoteRef:441].  [440:  Recordemos que la función del ‘testigo’ era la de confirmar la verdad de un acontecimiento.]  [441:  La Ley exigía dos o tres testigos (Cfr. Dt 17,6; 19,15). En este caso, el testimonio del Espíritu, del agua y de la sangre, lejos de ser divergentes como pretendían algunos miembros de la comunidad, concuerdan plenamente a la hora de mostrar la identidad humano-divina de Cristo Jesús. ] 

De este modo, queda claro que ‘poseer el Espíritu de Dios’ no nos ha de llevar a vivir una religiosidad evanescente que huye de la realidad o se conforma con ‘salvar almas’, sino a afirmar claramente que ‘Jesucristo es verdaderamente hombre’ (1Jn 4,2) y que toda espiritualidad que se llame cristiana ha de fundarse en esa experiencia y dar testimonio convencido de ella (1Jn 1,1-3). El creyente que mira al Traspasado no sacia su sed de Dios yendo detrás del gurú de turno o adhiriendo a tanta ‘doctrina complicada y extraña’ (Heb 13,9) como hoy se ofrece en el mercado de lo pseudo-místico, sino bebiendo en la corriente de agua, pero también de sangre, que fluye desde su Corazón abierto.
Nuestra vocación como M.SS.CC., consiste en conducir hacia ese manantial inagotable a quienes hoy están en búsqueda y se acercan a nuestras comunidades esperando encontrar en ellas esos ‘oasis de aguas cristalinas’ donde ‘apagar su ardorosa sed de perfección’[footnoteRef:442] para poder seguir después caminando en medio de un mundo de corazones rotos que ‘sangra’ por tantas heridas[footnoteRef:443]. [442:  Cfr. NC p. 97.]  [443:  Frente a esos ‘oasis’ sacricordianos soñados por el Fundador, el Papa Francisco ha hablado de esos otros en los que a veces se quiere refugiar la Iglesia ‘para estar tranquila’, lo cual contradice totalmente su identidad misionera (Cfr. Su homilía pronunciada el 1 de octubre de 2019 para inaugurar el Mes misionero extraordinario). ] 

La Iglesia que nace del Traspasado es, por tanto, una sola Iglesia que lo es a la vez ‘de agua y sangre’, pues en ella conviven misteriosamente la dimensión divina y la dimensión humana[footnoteRef:444]. Está en el mundo pero no es ‘mundana’ (Jn 17,14-16). Y es el Espíritu el que trabaja para que tanto su carácter trascendente como su visibilidad terrena se mantengan concordes en la verdad de la comunidad creyente, que sólo puede vivir, celebrar su fe y ser misionera como institución organizada y encarnada en la historia.  [444:  Cfr. Lumen Gentium n. 8 donde se afirma que la Iglesia es ‘visible y espiritual a un tiempo’ en analogía con el ‘misterio del Verbo encarnado’.] 

Podemos señalar en ella los siguientes rasgos que completan lo que ya venimos diciendo:
a. Una Iglesia santa y pecadora: No espiritualizar la Iglesia significa no esconder, silenciar ni disimular farisaicamente su pecado. La santidad que en ella promueve el Espíritu se entremezcla con sus limitaciones, sus rigideces, sus luchas internas, sus abusos, sus escándalos, su rutina, su mediocridad, su burocratización, su legalismo… También los ‘malos espíritus’ la tientan y la hacen caer en la idolatría del poder o del dinero. Sus defectos afean un rostro que debiera mostrarse ‘sin mancha ni arrugas’ (Ef 5,27) y provocan que muchos se alejen de su seno y abandonen escarmentados. Muchas de las críticas que recibe están bien justificadas.
Por eso necesita mantenerse en un proceso constante de conversión y purificación. Lo emprenderá si no deja de mirar al Traspasado, que desea lavarla y regenerarla en el hontanar que mana de su pecho. Si se deja reconciliar por él (2Cor 5,18-20) podrá pedir perdón y hacerse portadora de perdón para todos (Jn 20,23)[footnoteRef:445]. Contemplando el amor con que ha sido amada, cambiará su ‘corazón de piedra’ por un ‘corazón de carne’ (Ez 11,17-20) capaz de latir al ritmo del mandamiento nuevo[footnoteRef:446]. [445:  Aquí podemos pensar en el sacramento de la penitencia o del perdón los pecados mediante el que la Iglesia ejerce el ‘ministerio de la reconciliación’ (2Cor 5,18) que le ha sido confiado y que es sin duda uno de los servicios que más la asemejan al Corazón de Dios.]  [446:  De ahí que nuestras Reglas, citando al Fundador, motiven la conversión no por el miedo al castigo sino como respuesta al amor que se nos ha revelado en los Corazones traspasados de Jesús y de María. Cfr. Reglas n. 2: ‘(La devoción a los Sagrados Corazones) Es un medio eficacísimo para alcanzar la conversión de los pecadores y encender en los corazones las llamas de la caridad’.] 

La Iglesia no es un club exclusivo y excluyente de ‘puros’ o de ‘perfectos’. Lleva su tesoro en vasijas de barro (2Cor 4,7). La fragilidad y la incoherencia forman parte de su devenir histórico desde el principio. La utopía y la realidad se distancian en su camino. Las luces y las sombras se disputan el terreno. Pero nada de eso desmiente su santidad que es una de sus notas esenciales y proviene no de la debilidad humana sino del Dios Padre que la ha formado, del Hijo que la ama hasta el extremo y del Espíritu que es su fuerza vital[footnoteRef:447].  [447:  Cfr. Lumen gentium n. 11: ‘Todos los fieles cristianos, de cualquier condición y estado, fortalecidos con tantos y tan poderosos medios de salvación, son llamados por el Señor, cada uno por su camino, a la perfección de aquella santidad con la que es perfecto el mismo Padre’. ] 

Sólo Dios es Santo, pero cada creyente está llamado a serlo (Lv 11,44). La misma Iglesia no se cansa de recordar a los fieles que la santidad no es el privilegio de unos pocos, sino el derecho y la obligación de cada discípulo misionero[footnoteRef:448]. El ejemplo de muchos hermanos y hermanas -a veces conocidos, a veces anónimos- nos estimula a buscar la felicidad[footnoteRef:449] por el camino de las Bienaventuranzas (Mt 5,1-12; Jn 13,17)[footnoteRef:450]. Una felicidad que es la del mismo Dios[footnoteRef:451] y que él quiere regalarnos como prueba de su amor por nosotros, pues no hay camino hacia la santidad que no pase por la caridad (Ef 1,4). La ‘perfección’ que el Señor Jesús nos pide no es otra que la de la misericordia. [448:  Cfr. Lumen gentium n. 32: Recordemos que la Escritura llama ‘santos’ a todos los cristianos (Hch 9,13) por cuanto habían sido elegidos y consagrados para Dios. El Papa Francisco nos recuerda, además, que la misión es un camino de santidad (Cfr. Gaudete et exsultate n. 19).]  [449:  Notemos que, en la práctica de la Iglesia, la canonización viene precedida por la beatificación y que la palabra ‘beato’ significa precisamente ‘feliz’. Para profundizar en la relación entre santidad y Bienaventuranzas se puede leer el Capítulo III de la Exhortación Apostólica del Papa Francisco titulada ‘Gaudete et exsultate’.]  [450:  Cfr. Reglas n. 35: ‘Deseamos vivir como testigos de la resurrección, anticipando en nuestra comunidad los bienes de la vida futura, sin conformarnos a este mundo, viviendo desde ahora el Evangelio de las Bienaventuranzas’.]  [451:  Recordemos la frase de S. Ireneo: ‘La gloria de Dios es que el hombre viva’. El designio de Dios Uno y Trino, que tiene su origen en el ‘amor fontal’ del Padre, tiene como objetivo común su propia gloria y la felicidad del ser humano (Cfr. Ad gentes divinitus n. 2). Se trata de una idea muy presente en el P. Joaquim que en numerosas ocasiones alude a la ‘felicidad’ como a un don que el Dios-Amor nos quiere comunicar (Cfr. Reglas n. 7).] 

b. Una Iglesia cordial[footnoteRef:452]: Una Iglesia de ‘agua y sangre’ no se evade de la realidad que la rodea para huir a paraísos espiritualoides en búsqueda de su propio ‘bienestar’. Al contrario, se sabe encarnada en este mundo y encaja sus contrastes y contradicciones. Como dice el Concilio: ‘Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos sufren, son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y angustias de los discípulos de Cristo. Nada hay verdaderamente humano que no encuentre eco en su corazón (…).La Iglesia por ello se siente íntima y realmente solidaria del género humano y de su historia’[footnoteRef:453].  [452:  Así tituló el P. Manuel Soler, M.SS.CC. su ‘Iniciación a la Eclesiología’ escrita desde la perspectiva del Corazón de Jesús.]  [453:  Cfr. Gaudium et spes n. 1.] 

Las más profundas aspiraciones humanas resuenan en el corazón de la Iglesia. En él encuentra cabida toda la densidad y complejidad de la realidad. Por eso, la comunidad cristiana se involucra en ella y responde a sus retos y desafíos en sintonía con las mismas actitudes y sentimientos del Corazón de Cristo. Será sencilla y humilde en su modo de presentarse y actuar, renunciando a toda dureza, arrogancia y aspereza en el trato. Estará atenta a lo que sucede y dará muestras de solicitud y de cuidado frente a cualquier necesidad. 
La comunidad cristiana sabe que la profesión de la fe tiene implicaciones en la vida diaria que no se pueden esquivar. Consecuentemente, no tendrá miedo a ‘ensuciarse’ en las realidades seculares desde la Palabra que proclama y sabrá acompañar procesos de humanización que ayuden a construir un mundo mejor y más habitable para todos. Conservando su propia libertad, respetará la autonomía de los sistemas sociales, políticos y económicos sin asimilarse a sus estructuras o dar por bueno todo lo que encuentra en las diversas culturas. No se acomodará a los criterios esta sociedad (Rom 12,2) y sabrá expresar sus desacuerdos, pero podrá crear puentes, mediar en los conflictos y mantendrá siempre una actitud tolerante y empática.
Esta ‘Iglesia con corazón’ se propondrá siempre desde la ‘atracción’ y nunca desde la imposición. Actuará haciendo suyas ‘las entrañas de Cristo Jesús’ (Cfr. Flp 1,8) y, como dijo el Papa Juan XXII, preferirá la misericordia al castigo, porque ella misma se ha sentido tremendamente ‘misericordeada’[footnoteRef:454]. Será un espacio de diálogo, un entorno amigable y un hogar de acogida donde se respire calidez y ternura. Será una Iglesia que, como el mismo Dios, ‘primerea’ en el amor para ‘salir al encuentro, buscar a los lejanos y llegar a los cruces de los caminos para invitar a los excluidos’[footnoteRef:455]. [454:  Es un neologismo como ‘primerear’, utilizado por el Papa Francisco para expresar la experiencia del amor gratuito y sobreabundante de Dios que siempre se adelanta y precede al nuestro (Cfr. 1Jn 4,10). Más todavía, si nosotros somos capaces de amar es porque Dios nos amó primero (Cfr. 1Jn 4,19).]  [455:  Cfr. Evangelii gaudium n. 24.] 

c. Una Iglesia traspasada: No espiritualizar la Iglesia significa recordar que nació al pie de la cruz y también está traspasada como su Señor, pues lleva en su cuerpo los estigmas de Cristo (Cfr. Gál 6,17). No es una Iglesia blindada ni inmunizada contra el mal que aflige a nuestro mundo. Su compromiso de amor compasivo con los aquejados por cualquier clase de desamor la hace vulnerable al sufrimiento. También a ella le salpica la ‘sangre’ derramada a causa de la violencia, de los conflictos, de las guerras y las injusticias de nuestra sociedad. 
Una Iglesia puramente ‘espiritual’ se aislaría en su ‘Tabor’ de bienestar pseudo-místico, se eximiría de cargar con la cruz ‘de cada día’ (Lc 9,23) y se haría insensible al dolor. Se escandalizaría del Cristo sufriente (Cfr. Mc 8,31-33) y de las razones que lo llevaron a entregarse tan generosamente. Pero como el apóstol, ella es también de ‘carne’ y por eso está sometida a cualquier angustia que pueda afectar a las gentes. Las heridas de la humanidad doliente son también las que atraviesan el corazón de los discípulos de Jesús.
Solidarizándose con las víctimas, la comunidad cristiana se identifica con la pasión de su Señor, que de algún modo continúa en ella misma, hasta el punto de poder afirmar aquello que Pablo escribía a los Colosenses: ‘Ahora me alegro por los padecimientos que soporto por vosotros, y completo lo que falta a las tribulaciones de Cristo en mi carne, en favor de su cuerpo, que es la Iglesia’ (Col 1,24). Como el grano de trigo, es capaz de morir para dar fruto (Jn 12,24), asumiendo la dinámica propia del Misterio Pascual que a veces exige abnegación, renuncia y sacrificio no por masoquismo, sino para que el amor muestre su poder de engendrar vida.
d. Una Iglesia samaritana: La Iglesia es samaritana porque, como aquella mujer de Samaría, sacia su sed del Espíritu en el pozo de ‘agua viva’ que fue abierto en el costado de Jesús (Jn 4,1-15). Pero también porque, como aquel samaritano anónimo de la parábola, no tiene miedo a entrar en contacto con la ‘sangre derramada’[footnoteRef:456] que brota de los corazones desgarrados de tantos hombres y mujeres en los que hoy se prolonga la pasión de Cristo (Lc 10,30-37). [456:  Una de las razones que se aduce para explicar la actitud del sacerdote y del levita de la parábola es que, siendo hombres dedicados al culto de Dios, no podían entrar en contacto con la sangre por ser ésta causa de impureza ritual.] 

Situada junto a sus cruces como María, las otras mujeres y el discípulo amado, la Iglesia se hace cargo -acoge empáticamente y se ‘en-carga’- de sus dolencias. Como ‘buena samaritana’ se conmueve entrañablemente ante su dolor, se aproxima -se hace ‘prójima’- y se detiene junto a ellos para curar sus llagas con el aceite del consuelo y el vino de la misericordia porque es eso lo que ha aprendido del Corazón de su Señor[footnoteRef:457]. [457:  Cfr. Dives in misericordia n. 13: ‘La Iglesia parece profesar de manera particular la misericordia de Dios y venerarla dirigiéndose al Corazón de Cristo. En efecto, precisamente el acercarnos a Cristo en el misterio de su Corazón, nos permite detenernos en este punto en un cierto sentido y al mismo tiempo accesible en el plano humano de la revelación del amor misericordioso del Padre, que ha constituido el núcleo central de la misión mesiánica del Hijo del Hombre’.] 

La Iglesia que nace del Traspasado es como ese ‘hospital de campaña’ del que habla el Papa Francisco. Una presencia sanadora dedicada a cuidar la vida y puesta al servicio de los traspasados de esta tierra, en medio de un mundo que a veces parece haber perdido el corazón y pasa de largo frente a sus cuerpos maltratados por tantos ‘salteadores de caminos’ y tirados en las cunetas de la vida. 
Tras narrar la parábola del buen samaritano Jesús, termina formulando un ‘mandato misionero’ en el que nos envía a ‘practicar la misericordia’: ‘Vete y haz tú lo mismo’ (Lc 10,37). La Iglesia no puede olvidarse de esa misión compasiva y cordial que tiene como centro a los pobres, porque ellos son los favoritos del Corazón de Cristo. Ni tampoco del cuidado de la casa común y de la sostenibilidad del planeta. El mismo ‘grito’ sube al cielo desde los traspasados y desde la Madre Tierra[footnoteRef:458]. La comunidad cristiana no puede hacer oídos sordos a ese clamor y debe movilizarse junto con otras personas de buena voluntad para liberar a la humanidad y a toda la creación de su opresión (Cfr. Éx 3,7-8). [458:  Así lo afirma el Papa Francisco en su Encíclica ‘Laudato si’’: ‘Pero hoy no podemos dejar de reconocer que un verdadero planteo ecológico se convierte siempre en un planteo social, que debe integrar la justicia en las discusiones sobre el ambiente, para escuchar tanto el clamor de la tierra como el clamor de los pobres’ (Cfr. Laudato si’ nn. 49 y 53).] 

Pero la ‘opción por los pobres’ no puede reducirse a asistirlos en sus necesidades. Ellos y ellas han de sentirse formando parte de la comunidad y de su misión porque son los destinatarios natos de la Buena Noticia (Lc 4,18-19) que a su vez nos evangelizan. Sólo así será visible esa ‘Iglesia pobre y para los pobres’[footnoteRef:459] donde los traspasados se encuentren como en casa. Una Iglesia que no los excluya ni se conforme con atenderlos de modo paternalista sino que denuncie las causas de la pobreza y los haga protagonistas de su propia promoción. [459:  Cfr. Evangelii gaudium n. 198.] 

e. Una Iglesia de mártires: Existe un ‘martirio blanco’ que es incruento y consiste en ser testigos[footnoteRef:460] valientes de Jesús en el día a día. La buena noticia de que Dios nos ama es motivo suficiente para ‘dar la vida por los hermanos’[footnoteRef:461], ofreciéndola en las circunstancias cotidianas, aunque eso pueda causar dificultades y hasta persecución. Podríamos llamarlo ‘martirio del agua’ puesto que eso es lo que se espera de cualquier discípulo misionero sólo por el hecho de haber sido bautizado. [460:  Recordemos que la palabra ‘mártir’ proviene del griego y significa precisamente ‘testigo’. ]  [461:  Cfr. Reglas n. 13.] 

Pero existe también un ‘martirio rojo’ que es el ‘martirio de la sangre’ en el que el testigo de Cristo llega incluso a derramar la suya como él, por amor a él y por las mismas motivaciones que a él le condujeron a la muerte: ‘La preciosa sangre que salió del Corazón de Jesús al ser atravesado por la cruel lanzada y los dolores del Corazón de María nos mueven a vivir nuestra consagración a Dios gastando nuestra vida por los hermanos’[footnoteRef:462]. [462:  Cfr. Reglas n. 34.] 

La fuerza que sostiene a los mártires surge de ese costado abierto como signo de su vida vaciada por amor. Así lo atestiguan las actas de los de Lyon (s. II) cuando al narrar el suplicio del diácono llamado Santo dicen: ‘Él permaneció inquebrantable, firme e inflexible en su confesión, pues cayó sobre él desde una fuente celestial, a manera de energía y rocío suave, el agua viva que brota del seno de Cristo’. Así lo dejó también escrito Mons. Oscar Romero en la última página de su diario, al presentir cercana su inmolación: ‘Así concreto mi consagración al Corazón de Jesús que fue siempre fuente de inspiración y alegría cristiana en mi vida. Así también pongo bajo su providencia amorosa toda mi vida y acepto con fe en él mi muerte por más difícil que sea’. Sólo el ejemplo del Traspasado sostiene a estos testigos de la fe y de la lucha por la justicia en su entrega total hasta la efusión de la sangre.
Una Iglesia de mártires es una Iglesia que cree ‘en el poder del amor que sirve hasta la muerte’[footnoteRef:463]. Una Iglesia que no busca el prestigio ni se somete a los ‘señores’ de este mundo, que muestra su fortaleza en la debilidad y se apoya únicamente en el testimonio de Cristo, el Mártir Fiel (Ap 1,5). Una Iglesia insobornable que ha perdido el miedo a ir contra corriente y ser ‘contracultural’ cuando es necesario, que tiene muy clara que su escala de valores es la de Jesús, y se arriesga en el seguimiento y en la misión ‘afrontando incluso el riesgo de la propia vida’[footnoteRef:464]. Porque ni siquiera ella es más amada que el deseo de dar testimonio coherente del Evangelio del Reino (Ap 12,11). [463:  La afirmación pertenece al Credo de los M.SS.CC. (Cfr. Reglas n. 15).]  [464:  Cfr. Reglas n. 74.] 

f. Una Iglesia profética: En razón de su consagración bautismal, toda la Iglesia es profética[footnoteRef:465], pero el Papa Francisco ha recordado que esta dimensión atañe especialmente a la identidad de la vida consagrada.  [465:  Cfr. Lumen gentium n. 12.] 

Los M.SS.CC., como parte de esa Iglesia, sabemos que ‘la misión profética es un elemento fundamental de nuestro carisma’[footnoteRef:466], lo que nos exige situarnos en la ‘vanguardia’ de la evangelización[footnoteRef:467]. [466:  Cfr. Reglas n. 72.]  [467:  Cfr. Reglas n. 74: ‘El carácter profético de la vida religiosa exige que nos encontremos en la vanguardia de la misión’. ] 

Como los profetas y como el mismo Jesús, el Gran Profeta del Padre (Lc 7,16), nos dejamos llevar hasta el desierto[footnoteRef:468] donde Dios nos habla al corazón y nos manifiesta su voluntad. Allí escuchamos su voz en la Biblia y en la historia. Allí experimentamos un fuego que nos quema por dentro y nos impulsa a extenderlo por todas partes. Así nos mantenemos contemplativos en la acción y activos en la contemplación: místicos y misioneros.  [468:  Cfr. Reglas nn. 56 y 66. Cfr. Directorio n. 184.] 

Porque formamos parte de una Iglesia encarnada en este mundo y no en otro, tratamos de permanecer atentos y vigilantes para escrutar los signos de los tiempos. Así podremos juzgar la realidad a la luz del Evangelio y predicar la Palabra sin miedo y con la libertad de los que se dejan enardecer por el Espíritu[footnoteRef:469]. [469:  Cfr. Reglas n. 72.] 

Anunciamos la Buena Noticia del Dios-Amor y denunciamos todo antivalor e idolatría que se opone a la causa de su Reinado. De este modo, ‘hacemos presente una Iglesia que quiere ser voz, conciencia y compromiso en la defensa y promoción de la justicia’[footnoteRef:470]. [470:  Cfr. Reglas n. 74.] 

Confiados en el Señor que provee y movidos por su ‘Ruah’ que nos impulsa a hablar, tratamos de ofrecer ese ‘competente socorro’ que, de acuerdo con nuestro carisma, sea respuesta adecuada y oportuna a cada situación desafiante por la que atraviesan la Iglesia peregrina y el mundo en el que ha puesto su tienda en medio de los hombres.
Caminamos en la esperanza y señalamos como guía de nuestra marcha a esos ‘focos de ardentísima caridad y amor’ que son los Sagrados Corazones. Porque ellos nos orientan en la búsqueda del Reino y en la construcción de su justicia[footnoteRef:471] hasta que lleguemos a la ‘Jerusalén del cielo’ donde todo será renovado y, como parte de la ‘Iglesia de los santos, seremos en Cristo alabanza eterna para la gloria de Dios’[footnoteRef:472]. [471:  Cfr. Reglas nn. 76 y 84.]  [472:  Cfr. Reglas n. 85. Cfr. Lumen gentium n. 28.] 


[bookmark: _Toc26864755]PRINCIPIOS MARIOLÓGICOS
¿Qué aspectos mariológicos quedan resaltados por la espiritualidad de los Sagrados Corazones? 
¿Qué nos enseña sobre María una espiritualidad que la contempla desde el núcleo más íntimo de su persona? ¿Qué imagen de ella se nos revela en su Corazón traspasado?
La Iglesia ha desarrollado la devoción al Corazón de María prácticamente en paralelo a la del Corazón de Jesús. De este modo, el misterio de la Madre ha sido contemplado a la luz del de su Hijo y viceversa. 
Los pasajes que hablan de María en la Escritura son escasos, aunque están situados estratégicamente en las encrucijadas de la Historia de la salvación: Encarnación, Misterio Pascual y Pentecostés. Atendiendo a dichos textos bíblicos y teniendo en cuenta la tradición y el magisterio de la Iglesia, de la que ella es figura y modelo[footnoteRef:473], presentaremos a continuación los rasgos más destacados del Corazón de María, en la línea en que lo celebra la liturgia: [473:  Cuando presentamos a la Virgen como ‘modelo’ de la Iglesia, lo hacemos siempre en dependencia a Cristo, que es el Modelo por excelencia. Así lo vieron ya los Santos Padres que utilizaban el símbolo de la luna (María) que brilla con la luz del sol (Jesús).] 

‘Tú has dado a la Santísima Virgen María un Corazón sabio y dócil, dispuesto a seguir cualquier indicación de tu voluntad; un Corazón nuevo y manso, en el que has esculpido la ley de la nueva Alianza; un Corazón sencillo y puro que ha merecido acoger a tu Hijo y gozar de la visión de su rostro; un Corazón fuerte y vigilante, que ha sostenido con valor la espada del dolor y ha esperado con fe el alba de la resurrección’[footnoteRef:474]. [474:  Tomado del prefacio de la Misa del Corazón Inmaculado de la Bienaventurada Virgen María.] 

1. Corazón de mujer: Lo primero que debemos considerar al contemplar a María es la condición femenina de aquella que nuestras Reglas llaman ‘la mujer elegida’[footnoteRef:475] y fue proclamada como ‘bendita entre las mujeres’ (Lc 1,42; Cfr. Cant 1,8).  [475:  Cfr. Reglas n. 11.] 

En efecto, cuando Dios envío al mundo a su propio Hijo, lo hizo para que fuera ‘nacido de mujer’ (Gál 4,4) y sus paisanos de Nazaret lo identificaron como ‘el hijo de María’ (Mc 6,3), la esposa de José (Cfr. Mt 1,18.20; Lc 1,27), el carpintero de Nazaret. Siendo la ‘madre de Jesús’ (Jn 2,1; 19,25), fue ella quien lo concibió en su seno y lo gestó durante nueve meses hasta que en Belén ‘le llegó el momento del parto y dio a luz a su hijo primogénito’ (Lc 2,6). Del cuerpo de María tomó carne y sangre el cuerpo de Jesús y hasta sus corazones latieron juntos físicamente durante el tiempo de su embarazo. 
En otro orden de cosas, ya los Santos Padres se refirieron a María como a la ‘Nueva Eva’, arquetipo femenino de una humanidad que, desde el principio, fue creada en la complementariedad del varón y de la mujer (Gn 1,27)[footnoteRef:476] y que en ella ha sido recreada y liberada del pecado y de la muerte. Como ‘Mujer nueva’, María simboliza también a la Iglesia que, en su condición de ‘Esposa’ y ‘Madre’, es capaz de dar a luz nuevos hijos para la Vida que no se acaba. [476:  El icono de los Sagrados Corazones también expresa esta complementariedad entre lo masculino y lo femenino. Su contemplación nos invita a equilibrar ambas dimensiones para buscar una nueva armonía de lo humano y evitar toda clase de discriminación, pues en Cristo ‘ya no hay distinción entre varón o mujer’ (Gál 3,28). Nuestras Reglas preconizan la posibilidad de integrar esta polaridad de los sexos desde la vivencia del voto de castidad que ‘confiere una valoración nueva a las relaciones entre hombre y mujer’ (Cfr. Reglas n. 39).] 

En efecto, María forma parte de aquel grupo de discípulos congregados junto a la cruz de Jesús y en el que sólo había un varón (Jn 19,25). Este primer núcleo de una Iglesia que ya es ‘femenina’ desde su origen, nos invita a reflexionar sobre el papel que la mujer desempeña en ella, sobre todo cuando su emancipación y la lucha por su dignidad y sus derechos es uno de los signos de los tiempos más relevantes de nuestra época. 
Todo ello afecta también a la reflexión teológica sobre María, tradicionalmente realizada por varones en el contexto de una sociedad y de una Iglesia triunfalistas, autoritarias y patriarcales. Por eso es preciso resituar a la Virgen en una cristología, eclesiología, antropología e historiografía renovadas y más cercanas a los datos que nos ofrece de ella la Escritura, de manera que sea posible inculturar su figura y hacerla significativa para los hombres y sobre todo para las mujeres de hoy en día[footnoteRef:477]. [477:  Ya el Papa Pablo VI, en su Exhortación Apostólica ‘Marialis cultus’ (1974) dijo: ‘La Iglesia, cuando considera la larga historia de la piedad mariana, se alegra comprobando la continuidad del hecho cultual, pero no se vincula a los esquemas representativos de las varias épocas culturales ni a las particulares concepciones antropológicas subyacentes, y comprende cómo algunas expresiones de culto, perfectamente válidas en sí mismas, son menos aptas para los hombres pertenecientes a épocas y civilizaciones distintas’ (Cfr. Marialis cultus n. 36). Y añade: ‘La lectura de las Sagradas Escrituras, hecha bajo el influjo del Espíritu Santo y teniendo presentes las adquisiciones de las ciencias humanas y las variadas situaciones del mundo contemporáneo, llevará a descubrir cómo María puede ser tomada como espejo de las esperanzas de los hombres de nuestro tiempo’ (Cfr. Marialis cultus n. 37). Merece la pena leer el número entero donde se proponen diferentes facetas de María que pueden resultar inspiradoras para las mujeres de hoy en día.] 

La mariología actual -a la que cada vez se incorporan más teólogas- y el diálogo que mantiene con las corrientes feministas y otras disciplinas, ha llevado a dibujar un nuevo rostro de María. De este modo su condición de mujer es enfocada desde metodologías y perspectivas alternativas, con la intención de ‘recuperar’ ciertos aspectos de su misterio que habían permanecido a la sombra a causa de una visión de su persona demasiado impregnada por el machismo.
2. Corazón de creyente: No es la condición femenina ni la maternidad biológica lo que cabe ensalzar primeramente en María. Jesús mismo reacciona frente a quien felicita a su madre por el simple hecho de haber sido ‘el vientre que le llevó y los pechos que lo amamantaron’ recordando que, si ella merece parabienes, es por escuchar la Palabra y ponerla en práctica. Por encarnarla en su Corazón antes que en su vientre (Lc 11,27-28)[footnoteRef:478]. [478:  San Agustín fue uno de los primeros en desarrollar esta idea. En efecto, en uno de sus sermones dice: ‘María es bienaventurada porque oyó la Palabra de Dios y la guardó: conservó la verdad en la mente mejor que la carne en su seno. Cristo es Verdad, Cristo es Carne. Cristo Verdad estaba en el alma de María, Cristo Carne se encerraba en su seno; pero lo que se encuentra en el alma es mejor que lo que se concibe en el vientre’.] 

María es bienaventurada por su fidelidad, por su absoluta confianza en Dios a quien se ofreció como un cheque en blanco, abriéndole de par en par las puertas de su vida. Aunque había cosas que la desconcertaban (Lc 1,34), no acababa de comprender y necesitaba procesar y madurar en su Corazón (Cfr. Lc 2,50-51), nunca dejó de avanzar ‘en la peregrinación de la fe’[footnoteRef:479]. Y es eso lo que celebró Isabel cuando recibió su visita: ‘Feliz tú porque has creído’ (Lc 1,45).  [479:  Cfr. Lumen gentium n. 58 (Todo el Capítulo VIII de esta Constitución Dogmática está dedicado a María). El Papa Juan Pablo II, en el n. 6 de su Encíclica ‘Redemptoris Mater’ (1987), dice de María que ‘su excepcional peregrinación en la fe representa un punto de referencia constante para la Iglesia’.] 

Con su ‘fiat’ pronunciado ante Gabriel (Lc 1,26-38), María da un ‘sí’ nacido de la libertad, definitivo y sin condiciones. Al pronunciar el ‘hágase’ dio su pleno consentimiento para dejarse hacer por Dios[footnoteRef:480]… y así el Poderoso pudo hacer en ella ‘cosas grandes’ (Lc 1,49). Por eso la felicitamos también nosotros junto con ‘todas las generaciones’ (Lc 1,48). [480:  Pensemos aquí en la invitación que hacía el P. Joaquim a ‘dejar hacer a Dios’ que no significa pasividad o dejadez, sino docilidad activa y confiada en el Espíritu.] 

Ya en la hora de la Encarnación, María es ‘acaparada’ por la Trinidad. El Espíritu toma posesión de su vida y encuentra en su persona una morada donde habitar[footnoteRef:481]. Su ‘aquí está la esclava del Señor’ se confunde con el ‘aquí estoy para hacer tu voluntad’ que el Hijo pronunció al entrar en este mundo (Heb 10,5-7). Desde el momento en que los Corazones de Jesús y de María comienzan a latir juntos, lo hacen al ritmo de la obediencia al proyecto del Padre y unidos en la misma pasión ‘para que llegue pronto el Reino de Dios’[footnoteRef:482]:  [481:  Ya San Efrén, en el s. IV, decía de María en sus ‘Himnos’: ‘Dichosa aquella en la que (Dios) habita en su mente y en su Corazón’. Para captar mejor el sentido de lo que se dice en Lc 1,35: ‘El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra’ se puede comparar este pasaje con Gn 1,2 (Creación) y con Éx 40,34 (Éxodo-Tienda del encuentro).]  [482:  Cfr. Reglas n. 50.] 

‘Al abrazar de todo corazón y sin entorpecimiento de pecado alguno la voluntad salvífica de Dios, se consagró totalmente como esclava del Señor’[footnoteRef:483]. [483:  Cfr. Lumen gentium n. 56.] 

María es la mujer consagrada a Dios porque es a Él a quien desea ‘pertenecer, servir y agradar’[footnoteRef:484]. El Señor está con ella (Lc 1,28) y ella está con el Señor. La Alianza del ‘corazón nuevo’ ha quedado sellada y grabada en su propio Corazón.  [484:  Cfr. Reglas n. 31.] 

Por eso, aunque nunca pronunció votos, podemos verla como modelo[footnoteRef:485] que nos ayuda a dar forma a nuestra propia consagración, sea como laicos y laicas bautizados, sea como religiosos[footnoteRef:486]: ‘María nos modela en la pobreza evangélica, nos enseña la obediencia plena a la voluntad de Dios y nos recuerda que nuestra castidad es fecunda’[footnoteRef:487]. [485:  Cfr. la ‘Presentación’ de nuestro Directorio donde se llama a María ‘nuestro modelo’.]  [486:  Aunque los religiosos emiten sus votos como modo específico de concretar su consagración bautismal, los consejos evangélicos encierran una propuesta de vida para cualquier discípulo o discípula, aunque cada cual los asuma según su vocación particular. Para completar lo que aquí decimos, se puede consultar la ‘Introducción carismática’ del Plan de Formación en el apartado titulado: ‘Una espiritualidad en y para la consagración’.]  [487:  Cfr. Reglas n. 12. Las mismas Reglas añaden, refiriéndose en particular al voto de castidad que, ante las dificultades que puedan surgir a la hora de vivir nuestra consagración a Dios, ‘acudiremos a la intercesión de la Virgen María, que ahuyenta nuestro miedo, da bríos a nuestra flaqueza y esfuerzo a nuestra esperanza’ (Cfr. Reglas n. 41).] 

María es la ‘gran creyente’[footnoteRef:488], la ‘mujer de fe, que vive y camina en la fe’[footnoteRef:489], cuyo Corazón está ‘lleno de gracia’[footnoteRef:490] porque es todo de Dios y ha sido modelado según el patrón de las Bienaventuranzas: [488:  Así la llamó el Papa Benedicto XVI en una homilía pronunciada el día de la Inmaculada de 2005.]  [489:  Cfr. Evangelii gaudium n. 287. ]  [490:  Cfr. Piadosos Ejercicios, Día 19º, punto 2º: ‘¿No saludó el ángel a la Señora llena de gracia por estar Dios en ella que es la fuente y manantial de toda bondad y gracia? «Ave gratia plena Dominus tecum». Sí, no hay que negarlo, riquísimo tesoro de todos los bienes es ese Corazón purísimo…’.] 

· Corazón pobre (Mt 5,3): María era una simple campesina de Nazaret, una aldea olvidada y despreciada de Galilea. El amor de Dios actuó en su sencillez y ella se admiró de que su Señor se hubiera fijado en su humildad (Lc 1,48; Cfr. Mt 5,5; 1Sam 16,7)[footnoteRef:491], hubiera optado por ella y la hubiera favorecido. Pero le dejó reinar en su vida y, como los ‘pobres de Yahvé’ (Sof 3,12-13)[footnoteRef:492], supo aguardar la salvación de Israel como puro don de su misericordia (Cfr. Lc 1,50.54)[footnoteRef:493].  [491:  El ‘Magníficat’ de María nos permite entrar en su Corazón para entrever las claves que guiaron su vida de fe y su relación con Dios. Cfr. Reglas n. 12: ‘El amor de Dios actúa especialmente en los sencillos. La Virgen exultó en Dios su Salvador, porque se había fijado en la pequeñez de su esclava’. Tal y como afirma el P. Jaume Reynés en su comentario al artículo n. 12 de nuestras Reglas: ‘La Historia de la Salvación es la historia del amor de Dios actuando sobre todo en los sencillos y humildes’ (Cfr. Nuestra Regla de Vida. Comentarios y estudios, p. 65).]  [492:  Cfr. Lumen gentium n. 55: ‘Ella misma sobresale entre los humildes y los pobres del Señor, que esperan de Él con confianza la salvación y la acogen’.]  [493:  San Juan de Ávila, en su Sermón 71 dice: ‘Libre, vacío de todas las cosas de la tierra y verdaderamente pobre estaba el Corazón de la Virgen, por darse desembarazada al que de verdad lo merece poseer’.] 

· Corazón virgen (Mt 5,8): María está limpia de todo pecado desde su concepción y así se convierte en ‘facilitadora’ del plan de la salvación. Su ‘Inmaculado Corazón’[footnoteRef:494] representa la utopía de la humanidad nueva y es el signo de su ‘consagración exclusiva al Señor’[footnoteRef:495]. Su virginidad expresa su total pertenencia a Dios, que quiso hacerla Madre del Emmanuel (Mt 1,23). No hay en ella nada que obstaculice la acción del Espíritu en su vida, que por eso mismo se desvela como enormemente fecunda para el Reino.  [494:  La fórmula de profesión de los M.SS.CC. contiene la expresión ‘Inmaculado Corazón de María’ (Cfr. Reglas n. 107) también utilizada por el Fundador en sus escritos. En sintonía con la bienaventuranza del ‘corazón limpio’ (Mt 5,8), San Juan Damasceno, en el s. VIII, ya hablaba del ‘Corazón puro e inmaculado de María, que ve y desea al Dios todo Santo’.]  [495:  La expresión está tomada del n. 38 de las Reglas.] 

· Corazón obediente (Mt 5,6.10): María no se sometió pasivamente a un tirano, sino que tuvo ‘hambre y sed de hacer lo que Dios quiere’[footnoteRef:496]. Con la libertad propia de los hijos y gracias a su total disponibilidad para ‘realizar la obra salvadora del Padre’[footnoteRef:497], despejó el camino que había quedado bloqueado por la desobediencia de Adán y Eva[footnoteRef:498]. El rechazo a Dios por parte de la humanidad queda conjurado en su ‘fiat’. El diálogo roto entre ambos se retoma. Por eso, María puede ‘estimularnos a seguir indeclinablemente fieles a su Hijo, hasta dejar que nuestro corazón sea lacerado por la obediencia al Padre, manifestada en nuestro servicio abnegado al mundo’[footnoteRef:499]. [496:  Recordemos que, en la Biblia, la ‘justicia’ es obediencia a la voluntad de Dios. Por eso cuando algunas traducciones hablan de los ‘perseguidos por causa de la justicia’ (Cfr. Mt 5,10) no nos referimos a los que son buscados por la policía, sino a quienes sufren tribulación por ser justos, es decir por conducir su vida según lo que el Señor quiere.]  [497:  Cfr. Reglas n. 50.]  [498:  Cfr. Lumen gentium n. 56 donde se citan dos frases de S. Ireneo de Lyon que pertenecen a su obra ‘Adversus haereses’: ‘(María) Obedeciendo, se convirtió en causa de salvación para sí misma y para todo el género humano’ y ‘El nudo de la desobediencia de Eva fue desatado por la obediencia de María; que lo atado por la virgen Eva por su incredulidad, fue desatado por la Virgen María mediante su fe’.]  [499:  Cfr. la ‘Presentación’ de nuestro Directorio.] 

3. Corazón de discípula: En las Bienaventuranzas ‘se dibuja el rostro del Maestro, que estamos llamados a transparentar en lo cotidiano de nuestras vidas’. Son un retrato de Jesús pero también el ‘carnet de identidad del cristiano’[footnoteRef:500]. En ellas han quedado cabalmente registrados los rasgos del Corazón de María que fue ‘la primera y la más perfecta discípula de Cristo’[footnoteRef:501], la que mejor ‘aprendió’ de su Corazón ‘manso y humilde’ (Cfr. Mt 11,29):  [500:  Cfr. Gaudete et exsultate n. 63.]  [501:  Cfr. Marialis cultus n. 35.] 

‘La figura de la Virgen no defrauda esperanza alguna profunda de los hombres de nuestro tiempo y les ofrece el modelo perfecto del discípulo del Señor: artífice de la ciudad terrena y temporal, pero peregrino diligente hacia la celeste y eterna; promotor de la justicia que libera al oprimido y de la caridad que socorre al necesitado, pero sobre todo testigo activo del amor que edifica a Cristo en los corazones’[footnoteRef:502].  [502:  Cfr. Marialis cultus n. 37.] 

En este sentido, María supo relegar a un segundo plano su maternidad para relacionarse con el Maestro desde su condición de discípula[footnoteRef:503]. Los vínculos del Espíritu fueron más fuertes que los de la carne[footnoteRef:504], aunque ambos se entrelazan y se reclaman. Sin imponer jamás sus prerrogativas como progenitora de Jesús, ‘se consagró totalmente (…) a la persona y a la obra de su Hijo’[footnoteRef:505], aceptando finalmente que él tenía que volcarse en ‘los asuntos de su Padre’ (Lc 2,49). El leitmotiv de su vida no fue otro que ese ‘haced lo que él os diga’ con el que instruyó y sigue instruyendo a los servidores del Reino (Jn 2,5).  [503:  San Agustín, en uno de sus sermones, afirmaba de María que: ‘Más dicha le aporta el haber sido discípula de Cristo que el haber sido su madre’. Benedicto XVI, por su parte, observa que María es ‘la humilde Madre que, cuando la misión del Hijo lo exige, se aparta’ (Cfr. Homilía pronunciada el día de la Inmaculada de 2005).]  [504:  Cfr. Redemptoris Mater n. 20 y Lumen gentium n. 58. ]  [505:  Cfr. Lumen gentium n. 56.] 

Aunque la presencia de María parece ocultarse casi totalmente durante la misión histórica del Salvador, su plena adhesión y fidelidad al Hijo de Dios[footnoteRef:506] queda claramente corroborada al contemplarla ‘junto a la cruz de Jesús’, al lado del ‘discípulo amado’[footnoteRef:507]. Con él forma parte del grupo de los que no se han echado atrás ni han huido, sino que se han mantenido cerca de su Señor en la senda del seguimiento y lo han sabido acompañar hasta el final (Jn 19,25). [506:  Cfr. la ‘Presentación’ de nuestro Directorio donde María es llamada ‘la mujer fuerte y fiel al Hijo de Dios’.]  [507:  La tradición -que no el cuarto evangelio- ha identificado este personaje con el apóstol Juan. Se trata en realidad de una figura con claro valor simbólico, que encarna las cualidades del ‘discípulo ideal’ de las que también participa María.] 

El icono de los Sagrados Corazones -el de María cortado a medida del de Jesús- expresa perfectamente el nexo inigualable que existe entre la Madre y el Hijo, entre el Maestro y su discípula, basado no tanto en los lazos de parentesco cuanto en la identificación con el proyecto de las Bienaventuranzas (Cfr. Mc 3,31-35; Lc 8,21). De ahí que la Iglesia insista en presentarla como ejemplo de seguimiento, repitiendo que ‘no hay camino más seguro y fácil que María por el cual los hombres puedan llegar a Cristo’[footnoteRef:508]. [508:  En este caso la frase es del Papa Pío X y pertenece a su Encíclica ‘Ad diem illum’ (1904). Un antiguo adagio bien conocido reza así: ‘Ad Iesum per Mariam’. ] 

4. Corazón contemplativo: El evangelio de Lucas alude explícitamente al ‘corazón’ de María en dos pasajes relacionados con la infancia de Jesús[footnoteRef:509] para proponerla como paradigma de interioridad reflexiva: [509:  Ambas ocurrencias se localizan en los llamados ‘Evangelios de la infancia’ (Lc 1-2). El género literario de estos capítulos es más catequético que biográfico e incluye narraciones en las que la luz de la fe pascual se proyecta sobre la figura de Jesús niño. De este modo, el misterio que encierra su persona es presentado, ya desde su concepción, a tenor de lo que la comunidad cristiana creía de él gracias a la resurrección.] 

Cuando los pastores visitan al recién nacido: ‘María, por su parte, guardaba todas estas cosas y las meditaba en su corazón’ (Lc 2,19). Cuando Jesús es encontrado en el Templo de Jerusalén siendo un muchachito de doce años: ‘Su madre conservaba cuidadosamente todas estas cosas en su corazón’ (Lc 2,51).
También nuestras Reglas han reparado en esta dedicación de María a ahondar en ‘las cosas’ de Jesús, del que ella fue memoria y testigo excepcional: 
‘Nuestra Congregación dirige después sus ojos a la Virgen, nuestra Madre. Es la mujer elegida que guardaba y contemplaba el misterio de Jesús en su corazón’[footnoteRef:510].  [510:  Cfr. Reglas n. 11. En un pasaje atribuido a S. Gregorio Taumaturgo (s. VI) se dice: ‘La Santísima Virgen, conservaba estas palabras meditándolas en su Corazón, como siendo vaso y receptáculo de todos los misterios’.] 

Dos son los verbos que, según Lucas, definen esta actitud profundamente contemplativa del Corazón de María, que no se manifiesta sólo durante la infancia de Jesús sino que ella ejercita durante toda su vida: 
· ‘Guardar’: Indica la actividad que consiste en retener, conservar y custodiar cuidadosamente en lo más íntimo el ‘misterio’ de su Hijo. Un misterio que la envuelve desde el momento de su concepción, tejido con palabras y con hechos que María vive en primera persona, pero que no logra descifrar ni entender a primera vista.
· ‘Meditar’: Se refiere al trabajo interior de pensar y repensar, de ‘rumiar’ y de ponderar en el interior lo que escucha y lo que ve para relacionar unas cosas con otras - lo pasado y lo presente- tratando de encontrarles un sentido que no siempre aparece como evidente. 
María se nos revela así como modelo de sabiduría cordial y ejemplo de esa capacidad de confrontar la Palabra y la vida para que ésta quede iluminada desde la fe[footnoteRef:511]. Su Corazón inquieto se ‘fatiga’[footnoteRef:512] en la tarea de interpretar lo que sucede, con la intención de ‘reconocer las huellas del Espíritu en los grandes acontecimientos y también en aquellos que parecen imperceptibles’[footnoteRef:513]. Es una verdadera ‘exégeta’ de los signos de los tiempos que, escrutando lo que pasa a su alrededor, trata de captar el paso de la misericordia de Dios por su vida y por la historia de su pueblo (Cfr. Sal 107,43). De ello da fe ese salmo de alabanza que es el ‘Magníficat’, en el que María exterioriza su propia lectura creyente y meditativa -lectio divina- de la Historia de la salvación[footnoteRef:514]. [511:  Inocenzo Gargano ha comparado el Corazón de María con un ‘horno’ o una ‘fragua’ donde se han lanzado juntos esas ‘palabras’ y ‘hechos’ que María medita, de modo que se mezclen unos con otros hasta casi fundirse para que así se puedan clarificar de algún modo. El Papa Benedicto XVI utiliza otra comparación. Llama a María ‘Virgen a la escucha’ porque ‘vive en plena sintonía con la Palabra divina; conserva en su Corazón los acontecimientos de su Hijo, componiéndolos como en un único mosaico’ (Exhortación postsinodal ‘Verbum Domini’ n. 27). Ambas referencias fueron citadas por la profesora Nuria Calduch en una conferencia pronunciada en el Congreso sobre el Corazón de María celebrado en Roma en el mes de febrero de 2019 con el título ‘La rivoluzione della tenerezza’.]  [512:  Fue el Papa Juan Pablo II el que habló de ‘una particular fatiga del corazón, unida a una especie de noche de la fe’ por la que tuvo que atravesar María. El Papa Francisco lo recordó en una homilía pronunciada el día de Pentecostés de 2013 que acabó con estas palabras: ‘Pidamos al Señor la gracia de recibir la Palabra de Dios y custodiarla, y también la gracia de tener un corazón que se fatiga en esta custodia’.]  [513:  Cfr. Evangelii gaudium n. 288. ]  [514:  De hecho, el ‘Magníficat’ de María -que según el Papa Benedicto XVI es como ‘un retrato de su alma’- está delicadamente tejido con numerosos hilos escogidos del Antiguo Testamento. De ahí que el mismo Pontífice comente que en este canto ‘se pone de relieve que la Palabra de Dios es verdaderamente su propia casa, de la cual sale y entra con toda naturalidad. Habla y piensa con la Palabra de Dios; la Palabra de Dios se convierte en palabra suya, y su palabra nace de la Palabra de Dios’ (Cfr. Deus caritas est n. 41). 
	San Juan Eudes decía, por su parte, que el Corazón de María es ‘armario de las Sagradas Escrituras y una como biblioteca viviente del Antiguo y Nuevo Testamento’.
	Recordemos a este propósito lo que afirman nuestras Reglas en su n. 58: ‘La Palabra de Dios, leída y meditada asiduamente, es viático para nuestro camino y guía para penetrarnos de los sentimientos de Jesús, buscar la voluntad de Dios y animar nuestro ministerio’.] 

María es la mujer que ‘persevera en la oración’ junto con la comunidad cristiana (Hch 1,14), la que siguiendo las exhortaciones dadas a los antepasados, ‘escucha’ y ‘recuerda’[footnoteRef:515] (Cfr. Dt 4,9; 6,4; Eclo 50,28). Su Corazón limpio acoge la Palabra y su silencio es memoria permanente de Jesús desde el pesebre hasta el Calvario. Situada al pie de la cruz, ella ‘mira’ al Traspasado y esa mirada tiene toda la profundidad de fe cultivada a lo largo de una existencia movida por el deseo de ‘ver’ las cosas con los ojos del Dios-Amor. Por eso pudo ser contemplativa no sólo en el Tabor de Belén o de Nazaret, sino también en el Gólgota, capaz de fijar la vista en el costado abierto de su Hijo sin desfallecer en el seguimiento[footnoteRef:516]. Seguro que en aquella hora oscura, su Corazón también estuvo empeñado en ‘guardar’ y ‘meditar’ lo que veía para entender el sentido de aquel aparente sinsentido. [515:  El verbo ‘re-cor-dar’ incluye en castellano la raíz ‘cor’ y da la idea de retener y pasar por el corazón las cosas que se viven y experimentan, a fin de no olvidarlas y poder volver sobre ellas para revivirlas o actualizarlas.]  [516:  Cfr. Directorio n. 184, donde se nos invita a anunciar ‘aquella Alianza que tiene su origen en el Corazón del Dios vivo, cuyos secretos contemplamos en el Corazón Traspasado de Jesús, acompañados de María, la mujer que «contempló al que traspasaron»’.] 

De ese ‘Corazón experto’[footnoteRef:517] queremos aprender nosotros a ser, como ella, contemplativos ‘del misterio de Dios en el mundo, en la historia y en la vida cotidiana [517:  Juan Pablo II, dirigiéndose a las benedictinas el 15 de junio de 1985, les dijo: ‘Aquí tenemos un Corazón experto, profundamente experto en los misterios de la Santísima Trinidad, en los designios divinos, un Corazón experto en el misterio de la creación a la luz del misterio de la Redención. Un Corazón expertísimo. Ningún corazón humano, aparte el del Redentor, que es un Corazón divino, es tan experto en el misterio de la Redención como el Corazón de María’.] 

de cada uno y de todos’[footnoteRef:518], pues esa dimensión es esencial a nuestro carisma[footnoteRef:519]: [518:  Cfr. Evangelii gaudium n. 288.]  [519:  Para completar lo que aquí decimos se puede consultar la ‘Introducción carismática’ del Plan de Formación en el apartado titulado: ‘Una espiritualidad en y para la contemplación’.] 

‘Nuestra espiritualidad de los Sagrados Corazones nos urge a ser personas que cultivan la interioridad y la profundidad de la persona humana; y nos hacemos expertos, como María, en guardar la Palabra en el corazón, meditarla y obedecerla’[footnoteRef:520]. [520:  Cfr. Directorio n. 169 d.] 

5. Corazón misionero y profético: María es ‘la mujer orante y trabajadora’[footnoteRef:521]. Su contemplación no la llevó a vivir en las nubes. De ahí que Lucas nos la presente como la primera misionera[footnoteRef:522]. Inmediatamente después de haber sido ‘visitada’ por el Señor, la ‘Madre del Evangelio viviente’[footnoteRef:523] se pone en camino para llevar la ‘alegre noticia’ a la casa de Isabel (Lc 1,39-45). Lo hace con ‘prisa’, es decir, con la prontitud y diligencia que distinguen a todos aquellos que necesitan comunicar la Buena Noticia que a su vez han recibido (Cfr. Lc 2,15-16). La rapidez de su respuesta demuestra que está totalmente dispuesta a seguir colaborando con los planes de Dios. Y fue precisamente con ‘su vida siempre disponible’ y no con largos discursos como ella ‘predicó’ el misterio de su Hijo[footnoteRef:524]. [521:  Cfr. Evangelii gaudium n. 288.]  [522:  Cfr. Evangelii gaudium n. 286: ‘Ella es la misionera que se acerca a nosotros para acompañarnos por la vida’.]  [523:  Cfr. Evangelii gaudium n. 287.]  [524:  Cfr. Reglas n. 11: ‘…Lo predicó (el misterio de Jesús) con su vida siempre disponible’.] 

La visita de María a Isabel es mucho más que un gesto de cortesía o de solidaridad familiar[footnoteRef:525]. De ahí que el relato insista tanto en la alegría que provoca, pues es éste el sentimiento que embarga a los que experimentan la salvación. El encuentro entre las madres no hace sino visibilizar el encuentro invisible entre los hijos aún no nacidos. En el seno de María late ya el Corazón de la Palabra hecha carne. Con ella es Dios mismo el que visita a su Pueblo con su ‘misericordia entrañable’ (Cfr. Lc 1,78). De este modo se prepara y anticipa la misión de Jesús, que volverá a recorrer los caminos de Galilea y Judea, tal y como lo hizo por primera vez en el vientre de su Madre.  [525:  No faltan, con todo, quienes también destacan este aspecto. Al final de su Encíclica sobre el amor de Dios, Benedicto XVI comenta sobre María: ‘El Evangelio de Lucas la muestra atareada en un servicio de caridad a su prima Isabel, con la cual permaneció «unos tres meses» para atenderla durante el embarazo’ (Cfr. Deus caritas est n. 41).] 

El Espíritu Santo -‘que habló por los profetas’- se manifestó en aquella ocasión por boca de María, la humilde muchachita de Nazaret. Lo hizo inspirando el canto del ‘Magníficat’ que ella entonó desde lo más profundo de su Corazón[footnoteRef:526]. En ese himno, a la vez gozoso y lleno de rebeldía, expresa su conciencia crítica y denuncia la desigualdad que observaba en la sociedad de su tiempo. María fue una mujer pobre que experimentó en su carne la suerte de los pobres[footnoteRef:527] y conoció la persecución, la emigración forzada y el exilio por causa de la tiranía de los poderosos (Mt 2,13ss). La que supo decir ‘sí’ a Dios también sabe decir ‘no’ a todo aquello que bloquea la llegada de su Reino. [526:  Cfr. Redemptoris Mater n.36, donde se afirma que en este cántico ‘se vislumbra la experiencia personal de María, el éxtasis de su Corazón’.]  [527:  El nacimiento de Jesús se verificó en condiciones de pobreza y marginación ‘porque no había sitio para ellos en la posada’ (Lc 2,7). Recostado en un pesebre, los primeros en visitarlo son los pastores (Lc 2,8ss), mal vistos por causa de su oficio. Cuando llega el momento de ser presentado en el Templo de Jerusalén, sus padres hacen la ofrenda prescrita para los pobres: ‘un par de tórtolas o dos pichones’ (Lc 2,24). ] 

‘La Iglesia, acudiendo al Corazón de María, a la profundidad de su fe, expresada en las palabras del Magníficat, renueva cada vez mejor en sí la conciencia de que no se puede separar la verdad sobre Dios que salva, sobre Dios que es fuente de todo don, de la manifestación de su amor preferencial por los pobres y los humildes, que, cantado en el Magníficat, se encuentra luego expresado en las palabras y obras de Jesús’[footnoteRef:528]. [528:  Cfr. Redemptoris Mater n. 37.] 

Pero como ‘profeta del Reino’, María no sólo denuncia la situación en la que viven los ‘humildes’ y los ‘hambrientos’, sino que también anuncia un futuro mejor. Desgranando los versos del ‘Magníficat’, la Virgen ‘se atrevió a profetizar el nacimiento de un Pueblo nuevo en el que Dios derriba del trono a los poderosos y levanta a los humildes’[footnoteRef:529]. Proclamando la grandeza del Misericordioso en el que ella creía (Lc 1,50.54), María se alegra al verle inclinar su Corazón sobre la postración de Israel[footnoteRef:530] para tomarlo de la mano y trastocar los mecanismos que provocan injusticia y opresión.  [529:  Cfr. Reglas n. 12.]  [530:  En el ‘Magníficat’ la ‘humillación’ de la que habla María no se identifica con la ‘esterilidad’ derivada de su virginidad, como es el caso del cántico de Ana en el que parece inspirarse (1Sam 2,1-10; Cfr. 1Sam 1,11), sino con la situación de opresión en la que se encuentran los pobres de su pueblo.] 

María es una mujer de Corazón solidario que suspiró por la liberación de Israel y que, ‘como madre de todos, es signo de esperanza para los pueblos que sufren dolores de parto hasta que brote la justicia’[footnoteRef:531]. Ella ‘camina con nosotros, lucha con nosotros’[footnoteRef:532] y, por tanto, tiene mucho que decir a quienes se esfuerzan en trabajar por un mundo mejor y más habitable para todos, en el que los marginados y ‘descartados’ de nuestro mundo puedan levantarse y recuperar su dignidad: [531:  Cfr. Evangelii gaudium n. 286.]  [532:  Cfr. Evangelii gaudium n. 286.] 

‘La mujer contemporánea (…) comprobará con gozosa sorpresa que María de Nazaret, aun habiéndose abandonado a la voluntad del Señor, fue algo del todo distinto de una mujer pasivamente remisa o de religiosidad alienante, antes bien fue mujer que no dudó en proclamar que Dios es vindicador de los humildes y de los oprimidos y derriba sus tronos a los poderosos del mundo; reconocerá en María, que sobresale entre los humildes y los pobres del Señor, una mujer fuerte que conoció la pobreza y el sufrimiento, la huida y el exilio: situaciones todas éstas que no pueden escapar a la atención de quien quiere secundar con espíritu evangélico las energías liberadoras del hombre y de la sociedad’[footnoteRef:533]. [533:  Cfr. Marialis cultus n. 37.] 

En sintonía con los sentimientos del Corazón de María, también el Fundador citaba con frecuencia el ‘Magníficat’, para advertir a los ricos y a la clase alta en su predicación misional: 
‘La part alta o sia els senyors teniu present aquell texte de la Sagrada Escriptura: «Potentes potenter judicabo» i aquell altre de St. Lluc pronunciat per Maria Santissima: «Deposuit potentes de sede», etc. Jo els despullaré de les seves riqueses i colmaré d’elles els humils’[footnoteRef:534]. [534:  ‘La parte alta, o sea los señores, tened presente aquel texto de la Sagrada Escritura «Juzgaré con poder a los poderosos» y aquel otro de San Lucas pronunciado por María Santísima: «Derribó a los poderosos de sus tronos», etc. Yo los despojaré de sus riquezas y colmaré de ellas a los humildes’.] 

Por su parte, el Papa Francisco nos la propone como ejemplo a la hora de definir el ‘estilo misionero’ de la Iglesia: ‘Hay un estilo mariano en la actividad evangelizadora de la Iglesia. Porque cada vez que miramos a María volvemos a creer en lo revolucionario de la ternura y del cariño (…). Mirándola descubrimos que la misma que alababa a Dios porque «derribó de su trono a los poderosos» y «despidió vacíos a los ricos» (Lc 1,52.53) es la que pone calidez de hogar en nuestra búsqueda de justicia (…). Esta dinámica de justicia y ternura, de contemplar y caminar hacia los demás, es lo que hace de ella un modelo eclesial para la evangelización. Le rogamos que con su oración maternal nos ayude para que la Iglesia llegue a ser una casa para muchos, una madre para todos los pueblos, y haga posible el nacimiento de un mundo nuevo’[footnoteRef:535]. [535:  Cfr. Evangelii gaudium n. 288. El P. José Cristo Rey García Paredes pronunció una conferencia en el Congreso ‘La rivoluzione della tenerezza’ titulada ‘El Corazón de María en el corazón de la misión. Perspectiva pastoral’ en la que profundiza sobre este aspecto. En ella hace notar cómo la ‘dureza del corazón’ (‘esclerokardía’) bloquea los proyectos liberadores de Dios (como por ejemplo en Éx 7,13) y propone como alternativa la ‘ternura de corazón’ que debería marcar la ‘pedagogía’ misionera de la Iglesia y que está personificada en el Corazón de María: ‘El camino de la ternura es un elixir intangible para las arterias atascadas en el corazón del mundo’ (Manuel Zenju Earthlyn).] 

6. Corazón compasivo: María es la creyente fiel, dispuesta a acompañar hasta el final a su Hijo en el camino del discipulado: ‘Y esta fidelidad la aguantó de pie en el Calvario en la hora del mayor amor’[footnoteRef:536].  [536:  Cfr. Reglas n. 11.] 

La sombra de la cruz planea sobre la misión de Jesús desde el principio. María ya había sido advertida por Simeón de que su suerte estaría indisolublemente asociada a la suerte de su Hijo: ‘A ti misma una espada te traspasará el corazón’ (Lc 2,34-35)[footnoteRef:537]. Antes de ser ‘Madre Gloriosa’ que vea a su retoño reconocido como ‘luz que alumbra a las naciones y gloria de Israel’ (Lc 2,31-32) habrá de ser ‘Madre Dolorosa’ que comparta el mismo cáliz de amargura que él tendrá que apurar hasta las heces. [537:  Cfr. Reglas n. 84: ‘En este caminar esperanzado tenemos como focos de ardentísima caridad a Jesús con el Corazón abierto y, a su lado, a María con el Corazón atravesado, como predijo Simeón’.] 

María ‘está de pie’ junto a la cruz (Jn 19,25-27)[footnoteRef:538]. Pero no pasiva sino compasivamente, en íntima sintonía y comunión con su Hijo que cuelga del madero. Ella forma parte del ‘pequeño resto’ que no ha desertado, del primer ‘núcleo eclesial’ que ‘mira al Traspasado’ y se solidariza con su causa. Cordialmente identificada con Jesús, con su itinerario y con las razones que lo han conducido hasta entregar su vida, también ella está traspasada con él y como él: [538:  En la traducción latina de la Biblia se utiliza la palabra ‘stabat’. Es desde ahí -desde el lugar ‘stabat’- donde se obtiene la mejor perspectiva para ‘mirar al Traspasado’. Los ojos y el Corazón de María nos pueden enseñar mucho sobre cómo penetrar desde la fe en su misterio.] 

‘María llora a la vista de Corazón traspasado de su Hijo y siente también traspasado el suyo al ver la mala correspondencia de los hombres a tan fino amor, cual el que les manifiesta y ha manifestado siempre el Corazón Deífico’[footnoteRef:539]. [539:  Cfr. Piadosos Ejercicios, Día 30º, punto 2º.] 

La obediencia sin reservas a la Palabra se ha convertido para María en una espada que atraviesa su pecho en el duro trance del viernes santo (Heb 4,12; Ap 19,13.15). Porque es la misma Palabra que ha penetrado su entera existencia desde el día en que abrió en surcos su entraña para enterrarse en ella como una semilla en la tierra buena. En el Corazón de María cada discípulo puede aprender cómo es preciso escucharla y ponerla en práctica. Frente a ella se disciernen los pensamientos y se definen las verdaderas intenciones de los corazones. La neutralidad es imposible. María nos enseña a optar claramente por Jesús y a mantenernos firmes en su seguimiento, sin desapuntarnos cuando llega la hora de ‘dar la vida por los hermanos’[footnoteRef:540].  [540:  Cfr. Reglas n. 13.] 

El Corazón de María, siempre abierto a Dios, se muestra ahora traspasado y más abierto aún si cabe ante unos acontecimientos que la sobrepasan. En él podemos vislumbrar el signo de una capacidad de acogida que no renuncia a hacer sitio al Misterio aún en los momentos más dolorosos y aparentemente absurdos[footnoteRef:541]. [541:  La capacidad de apertura caracteriza la condición femenina. En la Biblia, la palabra hebrea usada para referirse a la mujer en Gn 1,27 es ‘neqebah’ que etimológicamente quiere decir ‘traspasada’, ‘atravesada’. Con este término se significa que está ‘abierta’ y es capaz de recibir y ofrecer un espacio susceptible de acoger, engendrar, proteger y cuidar la vida. Además, esta dimensión observable a partir de la fisiología femenina, es también aplicable al mundo de lo religioso y espiritual cuando de lo que se trata es de dar hospedaje y abrigar el Misterio en la secreta profundidad del corazón.] 

María es la mujer fuerte y valiente que permanece ‘plantada frente a la cruz’[footnoteRef:542], sin huir ni desfallecer[footnoteRef:543]. En medio de aquel tormento, su Corazón se mantiene entero[footnoteRef:544], como el de tantas mujeres que acompañan sin derrumbarse y con enorme coraje el sufrimiento de sus hijos. Pero el dolor que experimenta en aquella hora no es sólo el padecimiento natural de una madre que ve morir ajusticiado al fruto de sus entrañas. María es la ‘Hija de Sión’ (Sof 3,14-18; Zac 2,14)[footnoteRef:545]. En su persona misma y en su Corazón traspasado se refleja toda la tragedia del rechazo de Israel hacia el Mesías, ‘signo de contradicción’ y ‘bandera levantada’ frente a quien es preciso decidirse. Pero también la esperanza de saber que ‘el amor es más fuerte que la muerte’ (Cant 8,6) y que la salvación de Dios se abrirá camino en la historia porque Él no se olvida ni de sus promesas ni de su misericordia (Lc 1,50.54-55)[footnoteRef:546].  [542:  Cfr. Evangelii gaudium n. 288.]  [543:  La Virgen de los Dolores, con el Corazón atravesado con siete espadas, fue uno de los misterios que más conmovió al Fundador. En el ‘Sermón de las siete palabras’ el P. Joaquim pondera la fortaleza de María: ‘¡Hermanos! subamos de nuevo al Calvario para lanzar una mirada hacia aquella respetabilísima Matrona, la Madre de Jesús. ¿La veis? Está de pie junto a la cruz de su amado Hijo: «stabat juxta crucem Jesu Maria, Mater eius», tiesa y sin desfallecimiento a pesar de su inmenso dolor; cuando la naturaleza toda parece estar convulsionada del espanto y horror que le causa semejante acontecimiento; cuando oscila el aire, muge la tierra, tiembla el mismo infierno, ella, ni tiembla ni desmaya, no obstante ser inmensa su amargura, a vista de su agonizante Hijo’.]  [544:  Fray Luis de Granada lo expresó con gran belleza: ‘Las piedras se hacían pedazos y está entero el Corazón de la Madre…’.]  [545:  Cfr. Lumen gentium n. 55: ‘Con ella, excelsa Hija de Sión, después de la larga espera de la promesa, se cumple el plazo y se inaugura el nuevo plan de salvación’. Esta expresión personifica originalmente a la ciudad de Jerusalén, pero después se amplía a la totalidad del Pueblo o bien a esa parte del mismo que se mantiene fiel en medio de las pruebas (el ‘resto’). En la figura de María es posible sintetizar de algún modo toda la historia de Israel. De este modo son muchos los personajes, acontecimientos, símbolos y objetos del Antiguo Testamento que, por semejanza o por contraste, nos ayudan a profundizar en su misterio y en el modo en que Dios ha conducido la Historia de la salvación: Eva (maternidad); Abrahán (fe); Moisés (Ley-Alianza); David (promesas mesiánicas); Salomón (sabiduría, Templo, arca de la Alianza); las mujeres bíblicas (matriarcas y madres estériles como Ana, heroínas de Israel como Judith); los profetas (Isaías, Miqueas, Sofonías…) y sus anuncios de salvación cumplidos en Jesús; los libros sapienciales (Salmos, Cantar de los cantares, Eclesiástico…) con sus alusiones al tema de la belleza, a ‘la amada’ y sus descripciones de la sabiduría divina, etc. (Cfr. Miguel Payá Andrés, María, de Nazaret a Valencia, pp. 67-83).]  [546:  En la Encíclica Dives in misericordia n. 8 el Papa Juan Pablo II dice: ‘Este es el Hijo de Dios que en su resurrección ha experimentado de manera radical en sí mismo la misericordia, es decir, el amor del Padre que es más fuerte que la muerte (…) El Cristo pascual es la encarnación definitiva de la misericordia, su signo viviente’.] 

María es la ‘Madre de misericordia’ que sabe poner su Corazón traspasado junto al de su Hijo, ‘asociándose con entrañas de madre a su sacrificio’[footnoteRef:547]. Nadie mejor que ella puede entender la longitud, la altura, la profundidad y la anchura de ese ‘amor más grande’ que ha llevado a Jesús a entregarse sin reservas. Su dolor no es sino la consecuencia de haberse expuesto a ese mismo amor sin límites que también desborda en ella[footnoteRef:548]. Siempre servidora y atenta a las carencias de los demás (Cfr. Jn 2,3)[footnoteRef:549], María permanece solícita intercediendo por nosotros como mediadora[footnoteRef:550]. Ella ‘es la del Corazón abierto por la espada, que comprende todas las penas’[footnoteRef:551]. Compasiva con nuestras necesidades, nos enseña a practicar esa solidaridad que ella mostró y aprendió junto al costado desgarrado de su hijo[footnoteRef:552], cuando aquella espada que predijo Simeón se hizo especialmente hiriente y traspasó su alma hasta la raíz: [547:  Cfr. Lumen gentium n. 58. En su Encíclica ‘Dives in misericordia’ el Papa Juan Pablo II dice que: ‘María es la que de manera singular y excepcional ha experimentado -como nadie- la misericordia y, también de manera excepcional, ha hecho posible con el sacrificio de su Corazón la propia participación en la revelación de la misericordia divina’ (Cfr. Dives in misericordia n. 9).]  [548:  En el mismo ‘Sermón de las siete palabras’ ya citado, el Fundador relaciona el ‘dolor’ y el ‘amor’ de María como dos caras de una misma moneda: ‘Y el dolor aumenta por grados en su angustiado Corazón, como por grados aumenta su amor, y el deseo que tiene y no puede ver cumplido, de aliviar en sus sufrimientos a quien tanto ama, al Hijo de sus entrañas’. ]  [549:  El Concilio afirma que cuando María se dirigió a Jesús para pedir su ayuda en las bodas de Caná, lo hizo ‘movida a misericordia’ (Cfr. Lumen gentium n. 58). Comentando su ‘Magníficat’, el Papa Benedicto XVI afirma que la Virgen expresa con él ‘todo el programa de su vida: no ponerse a sí misma en el centro, sino dejar espacio a Dios, a quien encuentra tanto en la oración como en el servicio al prójimo’ (Cfr. ‘Deus caritas est n. 41).]  [550:  Cfr. Piadosos Ejercicios, Día 4º, punto 3º: ‘Ese amante e Inmaculado Corazón se desvela por todos los hombres, ora incesantemente para que nadie se pierda de los redimidos con la sangre de su divino Hijo. Suplica por los infieles, para que les sea predicada la fe; por los justos, para que obtengan la perseverancia; por los pecadores para que no se condenen, y sí se conviertan y vivan’ (Cfr. Reglas n. 115).
	Cfr. también Lumen Gentium n. 62 donde se dice que ‘La Santísima Virgen es invocada en la Iglesia con los títulos de abogada, auxiliadora, socorro, mediadora’, lo cual es preciso entender siempre en un sentido subordinado pues ‘Dios es uno, como único es también el mediador entre Dios y los hombres: el hombre Cristo Jesús, que se entregó en rescate por todos’ (1Tim 2,5-6) (Cfr. Lumen gentium n. 60).]  [551:  Cfr. Evangelii gaudium n. 286.]  [552:  Cfr. Dives in misericordia n. 9: ‘(María) ha sido llamada singularmente a acercar los hombres al amor que Él (su Hijo) había venido a revelar: amor que halla su expresión más concreta en aquellos que sufren, en los pobres, los prisioneros, los que no ven, los oprimidos y los pecadores (…).Tal revelación es especialmente fructuosa, porque se funda, por parte de la Madre de Dios, sobre el tacto singular de su Corazón materno, sobre su sensibilidad particular, sobre su especial aptitud para llegar a todos aquellos que aceptan más fácilmente el amor misericordioso de parte de una madre’.] 

‘La preciosa sangre que salió del Corazón de Jesús al ser atravesado por la cruel lanzada y los dolores del Corazón de María nos mueven a vivir nuestra consagración a Dios gastando nuestra vida por los hermanos’[footnoteRef:553].  [553:  Cfr. Reglas n. 34.] 

No es posible contemplar a María junto a la cruz de Jesús, traspasada con el Traspasado, Dolorosa junto al Varón de Dolores (Is 53,3), sin volver nuestra vista hacia tantos hermanos y hermanas nuestros que viven con el corazón partido, en medio de un mundo dolorido, roto y deshumanizado. Ella nos enseña a permanecer junto a sus cruces con esa actitud firme, empática y compasiva propia de aquellos que forman parte de una Iglesia ‘experta en misericordia’[footnoteRef:554]. [554:  San Juan de Ávila en su Sermón 60 dice así: ‘Señora, ponemos nuestras heridas para que las curéis, pues sois enfermera del hospital de la misericordia de Dios, donde los llagados se curan… creemos que os dotó Dios de tanta misericordia, que vuestra limpieza y pureza no se desdeña ni alanza de sí a los pecadores llagados, mas que cuanto es mayor su necesidad, tanto más vuestra misericordia os mueve a su remedio’.] 

7. Corazón de la Iglesia: La tradición cristiana ha contemplado a María como prototipo de la Iglesia que nace del costado abierto de Cristo. Junto al ‘discípulo amado’ y el pequeño grupo de mujeres que acompañaron a Jesús hasta el pie de la cruz (Jn 19,25-27), ella es el gran símbolo de la nueva comunidad que camina hacia el Reino de Dios, enviada por el Traspasado y regenerada en la fuente del Espíritu que salta desde su pecho vulnerado.
Como la misma Iglesia, también María fue contemplada por los Santos Padres como la ‘Nueva Eva’, capaz de engendrar nuevos creyentes. Es precisamente ése el sentido de la escena en la que Jesús agonizante la llama ‘mujer’[footnoteRef:555] y la entrega como madre al discípulo que tanto amaba, en el que están personificados todos aquellos que después la recibirán como suya[footnoteRef:556]. A partir de ese momento su regazo se ensancha hasta adquirir dimensiones universales y su Corazón se dilata para que quepan en él todos esos y esas que Jesús le ha confiado como hijos[footnoteRef:557] y la llamarán ‘Madre nuestra’[footnoteRef:558]… ‘Madre de la Iglesia’[footnoteRef:559]. [555:  En el cuatro evangelio, Jesús jamás se dirige a María con el apelativo de ‘madre’ (como sí hace, por el contrario, el narrador). Eso sucede también en las bodas de Caná (Cfr. Jn 2,4), una escena que presenta curiosas semejanzas con la del Calvario. Los exégetas atribuyen este llamativo dato al hecho de que el evangelista juega aquí con el paralelismo entre María y Eva, la primera mujer y madre de los vivientes.]  [556:  De acuerdo con la exégesis actual el Papa Francisco dice: ‘Estas palabras de Jesús al borde de la muerte no expresan primeramente una preocupación piadosa hacia su madre, sino que son más bien una fórmula de revelación que manifiesta el misterio de una especial misión salvífica. Jesús nos dejaba a su madre como madre nuestra. Sólo después de hacer esto Jesús pudio sentir que «todo está cumplido» (Jn 19,28)’ (Cfr. Evangelii gaudium n. 285).]  [557:  Cfr. Evangelii gaudium, n. 285: ‘Al pie de la cruz, en la hora suprema de la nueva creación, Cristo nos lleva a María (…) porque no quiere que caminemos sin una madre, y el pueblo lee en esa imagen materna todos los misterios del Evangelio. Al Señor no le agrada que falte a su Iglesia el icono femenino’. ]  [558:  Cfr. Lumen gentium n. 61: ‘La Santísima Virgen (…) es nuestra madre en el orden de la gracia’. Curiosamente los primeros siglos de la piedad cristiana no se atrevieron a formular que la ‘Madre de Dios’ fuera también ‘nuestra Madre’.]  [559:  Así la proclamó solemnemente el Papa Pablo VI el 21 de noviembre de 1964 en la sesión solemne con la que se concluyó la tercera etapa del Concilio Vaticano II y en la que se promulgó la Constitución ‘Lumen gentium’ donde se dice de María que ‘La Iglesia católica, enseñada por el Espíritu Santo, la honra como a madre amantísima con sentimientos de piedad filial’ (Cfr. Lumen gentium n. 53).] 

María al pie de la cruz es también como esa mujer vestida del sol y coronada de estrellas (Ap 12,1-6)[footnoteRef:560] a la que se le presenta la hora del parto. Transida de dolor pero firme en el amor, da a luz con agua y con sangre a una nueva comunidad de hijos y hermanos que nacerán y se alimentarán en el manantial de los sacramentos que brota del Corazón de Cristo. Ellos son el Pueblo de la nueva Alianza[footnoteRef:561]. Han surgido de un sufrimiento pero también de una esperanza. La de ver vinculados a ella a aquellos y aquellas que mirarán con fe y seguirán al Traspasado ‘a donde quiera que vaya’ (Cfr. Ap 14,4). María, como Madre en el Espíritu[footnoteRef:562] y como ‘discípula ideal’, los instruirá en la única ley que regula la pertenencia a esta nueva familia: ‘Haced lo que él os diga’.  [560:  La visión apocalíptica en la que una mujer celestial lucha contra el dragón que desea arrebatarle el fruto de sus entrañas, también ha sido a menudo interpretada en clave mariana. Su indumentaria ha inspirado, de hecho, la iconografía de la Inmaculada.]  [561:  Hay quien ha observado que en las palabras de Jesús: ‘He ahí a tu madre’… ‘He ahí a tu hijo’, resuenan algunas de las fórmulas de la Alianza utilizadas en el Antiguo Testamento: ‘Yo seré para él un Padre y él será para mí un hijo’ (2Sam 7,14). ]  [562:  Con fina intuición, el P. García Paredes relaciona el primer anuncio del Paráclito en Jn 14,16-18: ‘No os dejaré huérfanos’ con la escena en la que Jesús entrega a María como Madre a la Iglesia. Se pregunta así si Jesús no vinculó a María y al Espíritu en su testamento y si no será éste el ‘corazón de la misión’.] 

Contemplando a la Virgen, el Concilio Vaticano II dice que María ‘fue en su vida ejemplo de aquel amor de madre que debe animar a todos los que colaboran en la misión apostólica de la Iglesia para engendrar a los hombres a una vida nueva’[footnoteRef:563]. El Papa Francisco ha subrayado que la Iglesia es ‘femenina’ como ‘Esposa’ y como ‘Madre’ capaz de fecundidad:  [563:  Cfr. Lumen gentium n. 65.] 

‘La Iglesia es ‘mujer’, y cuando pensamos en el papel de la mujer en la Iglesia debemos remontarnos a esa fuente: María, madre. Y la Iglesia es ‘mujer’ porque es madre, porque es capaz de ‘parir hijos’: su alma es femenina porque es madre, es capaz de dar a luz actitudes de fecundidad’[footnoteRef:564]. [564:  Cfr. Homilía pronunciada por el Papa Francisco en el día de ‘María, Madre de la Iglesia’ (21 de mayo de 2018). Nuestras Reglas también llaman a María ‘nuestra Madre’ (Cfr. Reglas n. 11).] 

Como ‘Madre de Jesús’, pero también como hermana entre sus hermanos[footnoteRef:565], María es el corazón de una comunidad de fe que se reúne y persevera unánime en la oración (Hch 1,13-14) mientras aguarda la promesa de su Señor (Hch 1,8). El día de Pentecostés su Corazón se abrasará en el fuego del Espíritu, aquel viejo conocido que ahora la visita de nuevo y la cubre con sus lenguas encendidas. Desde Nazaret hasta el cenáculo de Jerusalén, María se ha dejado llevar dócilmente por el Paráclito. Por eso es modelo y estímulo para la Iglesia peregrina y misionera que ha de llevar la Buena Noticia de su Hijo ‘hasta los confines de la tierra’: [565:  Cfr. Marialis cultus, n. 56: ‘María es de nuestra estirpe, verdadera hija de Eva, (aunque ajena a la mancha de la Madre), y verdadera hermana nuestra, que ha compartido en todo, como mujer humilde y pobre, nuestra condición’.] 

‘Con el Espíritu Santo, en medio del pueblo siempre está María. Ella reunía a los discípulos para invocarlo y así hizo posible la explosión misionera que se produjo en Pentecostés. Ella es la Madre de la Iglesia evangelizadora y sin ella no terminamos de comprender el espíritu de la nueva evangelización’[footnoteRef:566]. [566:  Cfr. Evangelii gaudium n. 284.] 

El Corazón de María y el Corazón de Jesús unidos, dibujan un icono en el que vemos reflejado el misterio de la Iglesia. De ellos aprendemos a vivir ‘con un solo corazón’, tal y como lo hacían los primeros cristianos: 
‘Como resultado de nuestra experiencia del amor de Dios, de nuestra comunión con Cristo, y a ejemplo de María, debemos distinguirnos por el amor fraternal, que nos dará a conocer en todas partes por verdaderos discípulos de Cristo’[footnoteRef:567].  [567:  Cfr. Reglas n. 17.] 

María, que es también venerada entre algunos ‘hermanos separados’, puede ser punto de encuentro para el diálogo ecuménico con ellos. Más todavía, el Concilio Vaticano II pidió a todos los fieles que elevaran súplicas a la ‘Madre de Dios y Madre de los hombres’ para que ella ‘interceda en la comunión de todos los santos ante su Hijo hasta que todas las familias de los pueblos, tanto los que se honran con el título de cristianos como los que todavía desconocen a su Salvador, lleguen a reunirse felizmente, en paz y en concordia, en un solo Pueblo de Dios, para gloria de la Santísima e indivisible Trinidad’[footnoteRef:568]. [568:  Cfr. Lumen gentium n. 69. En el n. 54 de esta misma Constitución también se aplica a María el título de ‘Madre de los hombres’.] 

En este contexto eclesial, los dogmas marianos no han de ser sólo interpretados como privilegios o ‘glorias’ personales de María sino como el ideal al que está llamada toda la Iglesia de la que ella es arquetipo y modelo[footnoteRef:569]: [569:  Decía el beato Isaac de Stella (s. XII): ‘En las Escrituras divinamente inspiradas, lo que se entiende en general de la Iglesia, virgen y madre, se entiende en particular de la Virgen María […] También se puede decir que cada alma fiel es esposa del Verbo de Dios, madre de Cristo, hija y hermana, virgen y madre fecunda’ (Cfr. Evangelii gaudium n. 285).] 

· Madre de Dios: María es la ‘Theotókos’[footnoteRef:570]. Engendra al Hijo pero también a los hijos. La vocación de la Iglesia-Madre es la de dar a luz a los creyentes para que se integren a esa ‘familia’ donde Dios es invocado como ‘Padre nuestro’ y todos somos hermanos. [570:  Cfr. Lc 1,43 donde Isabel la llama ‘la madre de mi Señor’. Este título -‘Madre de Dios’- aparece en la oración mariana más antigua que conocemos y que se titula con sus primeras palabra en latín ‘Sub tuum praesidium’ (s. III): ‘Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios…’, aunque no fue dogmáticamente definido hasta el s. V a partir de los Concilios de Éfeso y Calcedonia.] 

· Virgen: María concibió a Jesús por obra del Espíritu Santo (Mt 1,18.20; Lc 1,35, Cfr. Is 7,14; Jn 1,13). Más allá del hecho biológico, la virginidad de María es ‘virginidad del corazón’, poniendo de relieve su entrega a Dios en cuerpo y alma y su inquebrantable fidelidad a Cristo. La Iglesia, integrada por los que ‘se mantienen incontaminados y no se prostituyen con la idolatría, los que siguen al Cordero donde quiera que va’ (Ap 14,4), ‘es virgen que guarda íntegra y pura la fidelidad prometida al Esposo, e imitando a la Madre de su Señor, con la fuerza del Espíritu Santo, conserva virginalmente la fe íntegra, la esperanza firme y el amor sincero’[footnoteRef:571].  [571:  Cfr. Lumen gentium n. 64.] 

· Inmaculada[footnoteRef:572]: María es la del Corazón limpio, la ‘llena de gracia’, la embellecida por el Espíritu, la que no ha sido afeada por el pecado. Es la mujer nueva que aplasta la cabeza de la antigua serpiente que extravió al género humano (Cfr. Gn 3,15). La Iglesia, como ella misma, ha sido llamada y predestinada a ser esa esposa ‘sin mancha ni arruga, santa e inmaculada’ que el Señor se ha escogido (Ef 5,27; Cfr. Col 1,4-5). Su lucha contra el dragón -que representa a todas las fuerzas anti-Vida y anti-Reino (Ap 12,9)- está destinada a la victoria aunque el mal colee todavía y de tantas formas en ella misma y en la historia (Ap12,7-12).  [572:  El dogma de la Inmaculada Concepción significa su santidad total y perfecta (‘Panagía’) de María, incluida la preservación del pecado original desde el momento en que fue engendrada (Cfr. Ef 1,4-5). Tras largas controversias teológicas, fue definido por el Papa Pio IX el 8 de diciembre de 1854. ] 

· Asunta al cielo: María vive resucitada junto a Jesús desde el momento en que se cumplió ‘el curso de su vida terrestre’[footnoteRef:573]. La meta que ella ya ha alcanzado es también el destino que persigue la Iglesia peregrina que un día espera también ser coronada (Cfr. Ap 12, 1). Ella es la primicia de la humanidad nueva y liberada. La Pascua de nuestra Madre nos colma de consuelo y de esperanza animándonos a seguir caminando en la fe y en el amor hacia la Jerusalén celeste. Mientras tanto ella, en la comunión de los santos que hace posible el Espíritu, precede[footnoteRef:574] y acompaña al Pueblo de Dios en marcha intercediendo por nosotros ante su Hijo[footnoteRef:575]: ‘En el cielo tenemos una madre. El cielo está abierto; el cielo tiene un Corazón’[footnoteRef:576]. [573:  Así lo afirma el dogma de la Asunción de María, que fue definido por el Papa Pío XII el 1 de noviembre de 1950. Cfr. Lumen gentium n. 68.]  [574:  Cfr. Lumen gentium n. 68.]  [575:  Cfr. Lumen gentium n. 62.]  [576:  De una homilía de Benedicto XVI pronunciada el día de la Asunción de 2005. En la misma fecha, pero en 2008, el mismo Papa dijo: ‘Aquella de la que Dios había tomado su carne y cuya alma había sido traspasada por una espada en el Calvario fue la primera en ser asociada, y de modo singular, al misterio de esta transformación, a la que todos tendemos, traspasados a menudo también nosotros por la espada del sufrimiento en este mundo’.] 

8. Ternura de Dios: La Sagrada Escritura presenta a Dios como Padre, pero también como Madre[footnoteRef:577], pues no basta una de las figuras parentales para expresar adecuadamente la calidad del amor que Él nos ha mostrado[footnoteRef:578]:  [577:  El cardenal Gianfranco Ravasi, en una entrevista concedida al diario ‘Avvenire’ el 29 de diciembre de 2005, afirmaba que ‘al menos 60 adjetivos de Dios en la Biblia están en femenino’ y que ‘existe claramente una maternidad de Dios, y que en más de 260 ocasiones se habla de las «entrañas maternas» del Señor’. ]  [578:  El Papa Juan Pablo I dijo en cierta ocasión que ‘Dios es Padre, más aún, es Madre’ (Ángelus del 10 de septiembre de 1978). Recordemos, además, que cuando Dios creó al ser humano ‘a su imagen y semejanza’ lo hizo como ‘varón’ y como ‘mujer’ (Gn 1,27), de modo que es en la complementariedad entre ambos sexos (y no sólo en uno de ellos) donde Dios se expresa y se revela a sí mismo.] 

‘¿Acaso olvida una mujer a su hijo y no se apiada del fruto de sus entrañas? Pues aunque ella se olvide, yo no te olvidaré’ (Is 49,15).
‘Como un niño al que su madre consuela, así os consolaré yo a vosotros y en Jerusalén seréis consolados’ (Is 66,13).
‘Con cuerdas de ternura, con lazos de amor los atraía; fui para ellos como quien alza un niño hasta sus mejillas y se inclina hasta él para darle de comer’ (Os 11,4).
Por otro lado, hay que recordar que en la lengua hebrea la palabra ‘Espíritu’ -‘Ruah’- es de género femenino, con lo que no faltan quienes ven así integrada esta dimensión en la misma Trinidad.
Más todavía, algún teólogo ha llegado a decir que: ‘Cuando comencé a estudiar teología católica, me encontré con María cada vez que esperaba encontrar una cuestión sobre el Espíritu Santo. Los católicos atribuyen a María lo que nosotros unánimemente consideramos obra propia del Espíritu Santo’[footnoteRef:579]. [579:  La frase es del teólogo protestante Elsie Gibson. San Juan Eudes decía, por ejemplo: ‘Era conveniente que María tuviera un corazón que fuera todo corazón y todo amor; porque el Espíritu Santo que es su Esposo, es todo amor, y era necesario que la Esposa fuera semejante a su esposo’.] 

Dios no tiene sexo, pero su amor presenta rasgos que podríamos calificar tanto de ‘masculinos’ como de ‘femeninos’[footnoteRef:580]. Ahora bien, dado que Jesús nos enseñó a llamarle ‘Abbá’ -‘papá’, ‘papaíto’- la tradición cristiana no se ha dirigido normalmente a él como ‘Madre’. [580:  En el libro ‘Cuestiones de fe’, el mismo Cardenal Ravasi comenta que: ‘Es legítimo hablar de una dimensión ‘materna’ de Dios, pero recordando que se trata siempre de un antropomorfismo, de un símbolo, como el paterno, para expresar el inefable misterio divino y para representar la realidad del Desconocido. La Biblia, siendo palabra de Dios encarnada, privilegia el rostro paterno de Dios también por los condicionamientos culturales del horizonte en el que se ha manifestado. Es lícito, por ello, redimensionar ciertas lecturas demasiado literales de la ‘masculinidad’ de Dios, sin negar sin embargo los valores que ésta expresa’.] 

En ese sentido, no es extraño que la piedad popular se haya acercado al Corazón de María como lugar donde esas ‘entrañas maternales’ del Padre se hacen más cercanas y palpables[footnoteRef:581], llenando así un vacío y colmando una necesidad espiritual no siempre atendida por la teología y la liturgia. No en vano, algo de ella misma ha quedado asumido por Dios en la humanidad de su Hijo encarnado por obra del Espíritu.  [581:  Hasta el punto de que algunos autores como L. Boff, de modo un tanto maximalista, ha llegado a publicar un libro sobre María titulado ‘El rostro materno de Dios’. Recordemos que la religión de Israel es monoteísta y no existen en ella esas ‘parejas divinas’ -formadas por un dios y una diosa- que se veneraban en otros pueblos de su entorno. A propósito de ello, Joseph Ratzinger comenta en su libro ‘Dios y el mundo’ que el monoteísmo de Israel ‘ha asimilado como esposa del Señor a la humanidad elegida, o mejor al pueblo de Israel. En esta historia de la elección se realiza el misterio del amor de Dios siente por su pueblo, parecido al de un hombre por su esposa. Desde este punto de vista la imagen femenina es de alguna forma proyectada sobre Israel y sobre la Iglesia, y finalmente personalizada de manera particular en María’.] 

Con ello no ‘divinizamos’ a la Virgen, cuyo Corazón -a diferencia del de Jesús- es humano y sólo humano. Simplemente constatamos que, siendo ella la Madre del Hijo, estando tan cerca del Padre por su obediencia y dada su familiaridad con la ‘Ruah’, ha sido vista por los cristianos de todos los tiempos como ‘caricia’ de la ternura divina. La que fue profeta de la Misericordia en su ‘Magníficat’ es la misma que ‘derrama incesantemente la cercanía del amor de Dios’[footnoteRef:582] en su versión más maternal y femenina ‘de generación en generación’ (Lc 1,50). [582:  Cfr. Evangelii gaudium n. 286.] 
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1-	Aprender a vivir en actitud de continuo discernimiento, dejando hacer a Dios.
2-	Encarnar nuestro carisma en las diversas culturas y actualizarlo en nuevas formas misioneras.
3-	Formarnos en un profundo respeto por la dignidad de la persona humana y la integridad de la creación.
4-	Formarnos en una actitud de diálogo permanente desde la libre respuesta a Dios.
5-	Desarrollar nuestra capacidad de amar y trabajar con y por los demás.
6-	Desarrollar una sensibilidad que nos lleve a vivir la compasión frente a los dramas y urgencias de nuestra sociedad.
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1.	Los contenidos y el mismo programa de la formación con y para los laic@s han de tener en cuenta su realidad y disponibilidad.
2.	La formación con y para los laic@s tendrá en cuenta los diversos grados de pertenencia (grados de asociación, compañeros/colaboradores, ámbitos de misión compartida) a nuestro Instituto.
3.	Constituir un equipo de laic@s y religiosos que programe y anime la formación, vida y misión compartida en cada Delegación en coordinación con los Secretariados y ámbitos implicados a nivel general.
4.	Tener en cuenta el saber hacer y la experiencia social y eclesial de los laic@s en los programas de formación en las Delegaciones.
5.	Que los laicos y religiosos tomen conciencia de la necesidad de una formación conjunta para la misión compartida en cada Delegación.

[bookmark: _Toc483559434][bookmark: _Toc26864758]FORMACIÓN PERMANENTE (Sin terminar)
1. Formarnos en áreas como la psicología, vida religiosa, pastoral, ministerios, misión. Cuidaremos especialmente la dimensión humana. 
2. Crear espacios formativos donde se puedan hacer experiencias y se vivencien los contenidos. Que las charlas vengan después de experiencias de encuentro.
3. Formarnos en nuevos métodos sin descuidar los contenidos. Nos faltan pedagogías adecuadas a las diversas edades y ámbitos de misión compartida.
4. Enfocar una formación permanente integral.
5. Que vivamos la formación permanente con los laicos.
6. Cuidar especialmente la etapa de Inter10 dentro de la formación permanente.
7. Abrir espacios de estudio sobre la crisis vocacional en algunas Delegaciones y el florecimiento en otras.
8. Fomentar el acompañamiento mutuo entre generaciones para ayudarnos a vivir cada etapa vital. 
9. Toda la vida estamos llamados a purificar nuestras motivaciones, convirtiéndonos continuamente al Evangelio.
Mística: 
· ‘En este caminar esperanzado tenemos como focos de ardentísima caridad a Jesús con el corazón abierto y, a su lado, a María con el corazón atravesado’ (Reglas n. 46).
· ‘¿Cómo es posible que un hombre vuelva a nacer siendo viejo?’ (Jn 3,4). 
Definición: 
Aquí se entiende el período que transcurre entre la ordenación presbiteral y el final de la vida en que se acabará la fe y la esperanza, y solo habrá amor.
Objetivo: 
Cultivar la unidad de vida entre contemplación y acción y equiparnos mejor para el ministerio encomendado.
Dinámica interna: 
Plenifica (¿Planifica?) - Crea – Sintetiza
· Plenifica: ‘Reconocemos que nos es indispensable la formación continua. Nuestra Congregación, dedicada al anuncio de la Palabra, la requiere muy especialmente para cumplir esta misión en el momento histórico que vivimos, interpretando los signos de los tiempos’ (Reglas n. 80). Tenemos mucho cuidado de planificar los momentos de desierto que nos ayudan a revisar nuestra fidelidad (Reglas 81).
· Crea: Creativos en el camino hacia la ‘caridad perfecta’, como lo propone el Concilio Vaticano II, que es lo que para el P. Fundador significa ‘Buscar ante todo y sobre todo el Reino de Dios’. Creativos en el Sacramento de la reconciliación. En la evangelización en las redes.
· Síntesis fundamental: Especialmente en tres momentos significativos, como son los 10 primeros años, la celebración de las bodas de plata y de las bodas de oro.
Pautas de Acompañamiento: 
Disposiciones del acompañado:
Disposiciones de quien acompaña:

INTER 10 (LOS PRIMEROS DIEZ AÑOS DE VOTOS PERPETUOS)

Nos parece bien el documento que ya existe referido a los 10 años después de la ordenación presbiteral (2011). En principio, lo mantendríamos con algunas correcciones o aportes. Empezamos ampliando el titulo de los diez años después de la ordenación sacerdotal a los diez años después de los votos perpetuos. Abarca así también a los Coadjutores.

1. Constatamos que los primeros años tras los votos perpetuos y/o tras la ordenación presbiteral son los privilegiados para demostrar las convicciones asumidas en las etapas previas.
En estos años los misioneros demostramos si nos hemos formado para la vida, para la Iglesia, para el mundo, o si los hemos tomado como un túnel que hay que atravesar, para después situarnos en la Congregación, buscar un puesto cómodo, vegetar, o aprovecharnos de la Iglesia, del pueblo de Dios, y de los hermanos de Congregación.
a) Estas convicciones las traducimos en acciones concretas. Si las convicciones fallan se derrumba el proyecto congregacional, comunitario y personal.
b) Pensamos que el primer destino a una comunidad y a un ministerio es de peculiar importancia por cuanto el Congregante se relaciona ya como igual con los demás miembros de la comunidad. Teóricamente ya no cuenta la diferencia de edad y es posible que el nuevo presbítero haya adquirido un mayor grado académico. 
c) Una vez acabada la etapa formativa, con sus cauces bien previstos, se dificulta influir en las metas, hechos y actitudes del congregante. Precisamente ello hace más urgente y necesario que las convicciones adquiridas alimenten la praxis. 
Todo lo cual nos lleva a insistir en que el congregante después de la profesión perpetua debe desarrollar lo aprendido en etapas anteriores y a no abandonar las realizaciones a que le conducían los cauces previstos.
d) Una manera de crecer espiritualmente será considerar que la formación es para la vida. Por ello, nunca querrá envejecer, declarándose formado. En este sentido, los recursos básicos de su formación siguen siendo válidos, pero dosificados sobre todo bajo su responsabilidad. Ahí se halla uno de los rasgos de su protagonismo. En su decisión, hecha oración, de ser fiel en plenitud a la vocación primera.

2. La etapa que nos ocupa implica mucho mayor protagonismo para el sujeto agente al perder su pertenencia a la comunidad formativa. De ahí que señalar cauces de modo detallado parece fuera de lugar. Preferimos insistir en los grandes principios y convicciones que alimenten la estructura básica de su pensar y actuar. A saber:
a) Tener como indiscutible la especificidad de la vida religiosa y misionera de los SS. Corazones. Aplicar la jerarquía de valores básicos, como son la prioridad de la opción evangélica, expresada en la oración comunitaria diaria, como motor de nuestra vida.
- Oración, anterior a cualquier otro compromiso. A partir de ella, ordenar el resto de nuestro proyecto personal y toda la jornada, no al revés.
- Comunidad real, fraterna, con la riqueza con la que la desarrolló el P. Fundador, a partir de la fraternidad, de la igualdad y de la corresponsabilidad de todos, y como comunidad evangelizadora por sí misma.
- Disponibilidad misionera, como característica de nuestra pertenencia a la Congregación fundada por el P. Joaquim.
- Con unos ministerios misioneros, abiertos a los laicos, especialmente jóvenes, y a los pobres.
b) Signos de los tiempos como lugar teológico. No vivimos de espaldas a la realidad. Tomamos conciencia del lugar, la época, el entorno, las necesidades y urgencias en las que vivimos inmersos.
c) Desierto como actitud cristiana de conversión, de descentramiento, “de salida” y avance, de relación con Dios y de creación de la conciencia identitaria de formar un solo Pueblo.
d) Carisma como patrimonio y como vivencia. Más allá de profesar la fe cristiana somos convocados para vivirla con unos acentos peculiares que se remiten al. P. Joaquín y a la espiritualidad del Traspasado. Actualizamos esta vivencia y la vivimos de acuerdo con el momento actual.
e) Proyecto comunitario. Nuestro ministerio, nuestra vida de cada día se desarrolla según los cauces del proyecto comunitario. Nuestra vida en común, y el mismo respeto al hermano, nos obligan a ello.
f) Disponibilidad misionera, con todas las dimensiones que tiene en la Congregación. Es una manera de ser más libres, más creativos y más abiertos al Espíritu del Señor respondiendo allá donde la vida nos reclama.
g) Formación permanente. Por intenso que resulte nuestro ministerio y nuestras actividades no olvidamos la formación permanente: lecturas adecuadas, charlas, contactos congregacionales e intercongregacionales. Y teniendo en cuenta que uno de los ministerios más reclamados actualmente es prepararnos para acompañar a los fieles.
h) Acompañamiento y evaluación personales. En el momento crucial que nos ocupa se precisa del acompañamiento. Si el acompañante es ajeno a la Congregación, el joven -presbítero o hermano coadjutor- recurre también, en alguna medida, a un congregante. 

FORMACIÓN HUMANA:

1. Profundizamos y ponemos en práctica las convicciones inculcadas en las etapas previas.
a) Para ello elaboramos un proyecto personal (que no entra en contradicción con el de la comunidad) donde se detalla la comunión de fe, vida y ministerio. En él expresamos también nuestra lectura de la realidad congregacional, con sus posibilidades y limitaciones. Buscamos que nuestra disponibilidad misionera sea diáfana, transparente y que se nos conozca por ella. Buscamos trabajos remunerados que posibiliten la aportación económica a la comunidad (cfr. El ejemplo de san Pablo, Hech 18,3).
b) Este proyecto personal lo elaboramos en el primer mes, tras incorporarnos a la nueva comunidad e iniciar el nuevo ministerio. Lo hacemos en diálogo con algún congregante experimentado, lo cual comunicamos al P. General, al P. Delegado y al Superior local. Siempre formamos comunidad organizada y dispuesta para la misión.
c) Tomamos la iniciativa en buscar un acompañante en nuestro proceso espiritual. Siendo posible, buscamos un congregante.
d) Damos importancia a la ayuda del hermano que se nos ha propuesto como acompañante, en la Delegación, durante esta etapa de nuestra vida.
e) Cultivamos las actitudes adultas, de manera que, por supuesto, no necesitemos vigilancia, sino que seamos creativos en el camino hacia la «caridad perfecta», como lo propone el concilio Vaticano II, que es lo que para el P. Fundador significa «Buscar ante todo y sobre todo el Reino de Dios». Ese caminar como adultos y responsables nos lleva a la santidad, y hacemos verdad lo que celebramos en el bautismo. Un Misionero de los SS. CC. siempre lo es, siempre se le reconoce, independientemente de donde esté, y lo sería, en el supuesto de la supresión de la Congregación. La vocación es irrenunciable y para toda circunstancia.
f) Nuestra formación teológica y pastoral depende más de nuestra capacidad de organizarnos constantemente, que de los cursos y títulos que podamos obtener. Nuestra autoestima como personas sabe relativizar los títulos, no el hábito de estudio, de modo que no los exhibamos fatuamente. Hasta humillamos a los que no los tienen.
Si no somos capaces de producir trabajos, guiones, programas de reflexión teológico-pastoral, es vano buscar títulos. Los trabajos son servicios misioneros, y muchos son muy capaces, y los valoramos fraternalmente.

2. Cultivamos la maduración afectiva en un momento especialmente delicado.
a) Compartimos nuestros logros, ideas y afectos con los hermanos de la comunidad. Así no nos hacemos dependientes de amistades ajenas a la casa. 
b) Cultivamos sanamente las relaciones de amistad siendo conscientes de los límites que implican los consejos evangélicos profesados. Asumimos el espacio de soledad inherente a todo ser humano, que tiene diversas manifestaciones según su opción y circunstancia.
c) Las amistades no condicionan nuestro proyecto de vida, ni nuestros proyectos o ministerios. Tratamos que sean mutuamente liberadoras.

3. Nos esforzamos para vivir en sintonía con los signos de los tiempos
a) Tomamos conciencia de la importancia de las redes sociales y las técnicas de información y comunicación (TIC). Las usamos debidamente. Ni las ignoramos, ni perdemos el tiempo de modo indiscriminado tras una prensa y una televisión incapaces de enriquecernos como seres humanos críticos. Aprendemos a usarlas como medios de apostolado evangelizador.
b) Nuestro ministerio, nuestra visión de la realidad no puede marginar una fuerte tarea de inculturación. En cada zona geográfica habrá ofertas, que permiten que nos actualicemos. Tenemos en cuenta las que proponen los diversos episcopados y conferencias de religiosos. Todos estos recursos han de pasar por el tamiz de los criterios que dimanan del carisma congregacional.

4. Contrastamos nuestra autoimagen con el diagnóstico de la comunidad y de algún experto en psicología.
a) Observamos si nuestras heridas que vienen de atrás -herencia, enfermedad, formación, experiencias personales y familiares- nos impiden ver la realidad tal como es, si no nos ponemos a la defensiva en la comunidad, si nos encerramos en complejos o rutinas.
b) Consolidamos nuestra convicción, y la llevamos a la práctica, por lo que se refiere a la necesidad de la acogida de los feligreses o personas con las que nos relacionamos. Un talante tolerante, de apertura y cortesía hacia los demás lo cultivamos cuanto podemos. Tanto porque así nos lo exige nuestra espiritualidad cuanto porque ello puede limitar o multiplicar nuestra actuación.
c) No entramos en los estilos autoritarios, que están muy generalizados entre los ministros ordenados. No mandamos, sino que invitamos, como Jesús. Aprendemos a evangelizar partiendo de aquello de Jesús: «ven»; «si quieres».
	Mucho menos tenemos servidores (Ver Reglas 1895, cap. «Noviciado»). «Los poderosos de este mundo…. Entre vosotros no ha de ser así. Vosotros sois hermanos». No damos órdenes, ni siquiera al personal de servicio, que ha de saber qué ha de hacer, pero no ha de ser un recurso para nuestra persona.
d) Crecemos en la capacidad de recibir y ofrecer la corrección fraterna, de modo que no respondemos con ataques a quien nos sugiere algo. El clericalismo impermeabiliza a muchos eclesiásticos, que, espiritualmente, crecen menos que los laicos.
e) Nos revisamos con optimismo, sobre nuestra inquietud para formarnos según el carisma, que presupone las dimensiones formativas, que se desarrollan en cada etapa formativa. También en la etapa en la que somos personas a las cuales se les ha confiado la misión carismática.
f) Somos creativos, de modo que con criterios evangélicos sabemos celebrar la reconciliación sacramental y desarrollamos celebraciones comunitarias, siguiendo la tradición eclesial y congregacional: somos perdonados y anunciadores del perdón bautismal, eucarístico y del sacramento de la reconciliación. Huimos del paganismo de pensar que todo depende de nuestras fuerzas, de que no hemos pecado, de mantenernos fuera del perdón, o de no buscarlo.

5.- Nuestro Directorio dedica los núm. 79 – 84 al tema de las reuniones comunitarias. ‘Toda comunidad se consolida y se realiza cuando se reúne’ (80). Las reuniones tienen una periodicidad semanal. Hacemos esfuerzos para prepararlas y para participar en ellas, de una hora de duración. Distinguimos entre reuniones informativas, formativas, de programación y de revisión. El crecimiento comunitario supone atender a las cuatro dimensiones clásicas de fe y celebración, comunitaria, económica y pastoral. 
6. Estudios planificados: El Superior General ha de cuidar mucho la planificación de los estudios que se emprenden en esta etapa, atendiendo a las necesidades de la Congregación. Se tiene tras algunos años de ministerios. tendiendo el estilo de la Congregación, estamos dispuestos a combinar un cierto trabajo pastoral remunerado, con los estudios de especialización. Se concretará en cada caso. El porqué y el cómo están descritos en el Pllan de Formación promulgado por el XV Capítulo General de los MM. SS. CC. (Lluc, 5-19 Julio 1993, p. 123).
RECURSOS: 1. Aprovechar los materiales que nos llegan del EAG.- 2. Aprovechar los que publica el Boletín de la Escuela de Formación Joaquim Rosselló.- 3. ACTIVIDAD: Compartir información de los ministerios que se hacen en cada Delegación para aumentar la comunión de ministerio y confrontarla con los ministerios de los orígenes. Sería un criterio a tener en cuenta a la hora de reestructurar las Delegaciones.- 4. Compartir los documentos principales del magisterio papal o de las conferencias nacionales para sintonizar mejor con las Iglesias locales.- 5. Potenciar los encuentros a distancia, si se dificultan los presenciales.- 6. En cuanto a la formación carismàtica: Programar un período de profundización en el carisma, si es posible en los mismos lugares fundacionales.- 7. En cuanto a los acompañantes, se recomienda contar con congregantes de todas las edades y alguno, también, no congregante.- 8. Revisar la calidez humana de nuestras relaciones (una família hasta emprende viajes para visitara sus enfermos).

FORMACIÓN CRISTIANA
Simplemente proponemos unas preguntas básicas para no perder de vista los grandes valores, el horizonte que aguanta nuestra vida. Los árboles no deben hacernos perder de vista el conjunto.
1. ¿En qué Dios creo?
a) No podemos creer en un Dios genérico, igualmente válido para los paganos y para todas las religiones. Nuestro Dios no permanece neutral ante los pequeños ni frente a los que sufren. 
b) El Dios que mantiene nuestra esperanza es el Padre de Jesús. Y Jesús nos enseña, ante todo, a hacer una experiencia honda de Dios, que esté en la raíz de todo cuanto pensamos y hacemos. Nos interesa el Dios de Jesús de Nazaret, mucho más que el Dios de los filósofos.
2. ¿En qué Jesucristo creo?
a) En el Jesús que libera de la religión formalista y sin espíritu, que es conflictivo para la autoridad opresora, pues está a favor de la persona. En el Jesús que salva a todos, pero empieza por ponerse a favor de los pequeños y situarse al lado de las víctimas. 
b) Creemos en el Jesús cuyo corazón late en favor de quienes sufren y, como el buen samaritano, no pasa de largo ante quienes padecen. Lo cual implica inculturarnos, encarnarnos, sintonizar con los gozos, penas y esperanzas de nuestros hermanos.
c) No es posible creer en Jesús, sin renovarme teológicamente, de modo que mi mirada hacia Él no esté desenfocada y sea propia de otra época. Jesucristo es hoy, ahora, y siempre.
3. ¿En qué Iglesia creo? 
a) Creemos en una Iglesia de comunión y no autoritaria, en una Iglesia servidora y sin privilegios, en una Iglesia plural y no uniformista. Creemos en una Iglesia que anuncia la buena nueva a través de la palabra y el testimonio. En consecuencia favorecemos la tolerancia, la acogida, el pluralismo y la sensibilidad. La pastoral que organizamos tiene estas características.
b) En un mundo, muchas veces injusto y sin corazón, optamos por una Iglesia y una pastoral que pone de relieve la actitud de misericordia al relacionarnos con nuestros hermanos y concretamente con aquellos a quienes ofrecemos nuestro servicio ministerial.
c) Nuestro ministerio no se limita a las obligaciones del cargo. Tratamos de ser creativos para responder a las necesidades de nuestra sociedad. Realizamos ministerios alternativos (presos, marginados, acompañamiento...) con el fin de escapar a la rutina y al ejercicio de un ministerio "profesionalizado".
4. ¿Qué características tiene mi fe?
a) Es histórica y antropológica. Vivimos la experiencia de Dios en los acontecimientos personales y sociales. No existe otro camino hacia Dios que el del servicio de nuestros hermanos. 
b) Es comunitaria y comprometida. Vivimos la fe en el interior de una comunidad que nos fortalece en el momento de la debilidad y con la cual cooperamos. Hemos sido convocados y no podemos prescindir de la comunión con nuestros hermanos. Nuestra fe no nos aísla de los demás, sino que más bien nos compromete con sus angustias y alegrías.
c) Es solidaria y universal. En nuestra fe no están ausentes las demás sociedades, ni las religiones diversas, ni siquiera el interés por la ecología. Por todo ello estamos en favor de cuanto haga progresar el ecumenismo y la universalidad.
d) Es una fe orada, en comunidad. Juntos recibimos la Palabra, a través del Espíritu y de la meditación comunitaria, inspirada en la forma carismática de acceder a ella. La oración tiene el aspecto personal, y la dimensión comunitaria, a ejemplo de la comunidad apostólica, y de la experiencia del P. Fundador y de los mártires, de los misioneros generosos que nos precedieron,
e) Es una fe celebrada. Todo es gracia, y siempre tenemos actitudes eucarísticas. Evitamos ritualismos, pero queremos que la Iglesia sea sacramento de salvación, precisamente porque celebramos en la Iglesia y según la Iglesia. De Jesús y del P. Fundador no hemos recibido un legado fastuoso, ceremonioso, sino una actitud filial, serena, confiada, digna, que facilita ser comunidad creyente y orante. De aquí que, no siempre con justicia, haya rechazos a ciertas ejecuciones de la liturgia. La alergia a formas ceremoniosas viene desde los orígenes de la Congregación.
5.- Con nuestra práctica expresamos que la vida cristiana es un don de Dios, que sobre todo crece en la vida sacramental de la Iglesia. Así nos apasionamos para hacer más significativa la vida religiosa.
a) Renovamos nuestra vida religiosa a partir del desarrollo de los sacramentos del bautismo y de la confirmación, comunes a todos los creyentes.
b) Confesamos en la práctica que la celebración eucarística es la fuente y la culminación de toda evangelización y de la vida comunitaria (PC 15).
c) Somos coherentes con la práctica sacramental de la reconciliación. No somos sólo voluntaristas en el perdón, sino que lo sabemos acoger y celebrar evangélicamente.
d) Buscamos tiempos gratuitos para la contemplación, para una relación profunda, amistosa con el Padre, en el Hijo y en el Espíritu Santo. Mimamos la oración comunitaria como expresión de una comunidad que está sedienta del Dios vivo.
e) Consideramos como una riqueza eclesial el rezo de la Liturgia de las Horas, incluyendo el Oficio de Lectura, por su ayuda a madurar según la mejor tradición cristiana.
6.- Con nuestra creatividad mostramos que la Congregación, en cada lugar, sigue siendo el «competente socorro», es decir una comunidad que ofrece felicidad, alegría en el servicio al Padre, continuando la misión evangelizadora de Jesús, y la fuerza, dinamismo y creatividad del Espíritu.
a) Sabemos crear talleres de investigación pastoral, en cada Delegación, de manera que en días previstos a lo largo del año, animados por el Delegado, llevemos a cabo un análisis de la realidad, y logremos iluminarla por el carisma misionero, recibido a través del P. Fundador, de manera que, como él, proyectemos, programemos y realicemos la misión cordial de la Congregación. Estos talleres exigen un estudio científico, un cierto tiempo. Pero no sobrepasan nuestras posibilidades, si logramos organizarnos como equipo.
b) Elaboramos pequeños informes, que remitimos al Responsable del Secretariado de Pastoral misionera, y al del Secretariado de Formación, para que el Superior General pueda animar más de cerca la misión de la Congregación, hoy.
c) Incluimos a los LMSSCC, a los colaboradores de la Procura de Misiones y de la Fundación Concordia, para realizar este proyecto misionero de la Congregación.
d) Integramos este proyecto en nuestras Delegaciones, inmediatamente después de cada Capítulo, cada Junta, y cada Asamblea de la Delegación, de modo que logremos constituir una comunidad articulada, organizada y con una preparación moderna para la misión hoy.

FORMACIÓN RELIGIOSA Y CONGREGACIONAL

Replanteamos con toda sinceridad si el estilo de vida que llevamos encaja realmente con la definición de la vida religiosa y con sus características más importantes.
1. Respecto de la radicalidad del seguimiento, la vivencia de los Consejos y la vida comunitaria.
a) Nuestra vida no debe asimilarse a quienes están inmersos en la sociedad de consumo. Tampoco debe ir a la búsqueda de pretextos que suavicen la radicalidad. Los consejos evangélicos profesados tienen poco sentido si no nos llevan a una actuación radical en el seguimiento de Jesucristo.
b) La vida comunitaria implica que nuestros proyectos se elaboren en mutuo diálogo y sincero discernimiento con la comunidad. No se trabaja en comunidad presentándole programas hechos. No se trabaja con el laicado comunicando lo que hemos de hacer. Es desde la gestación de los temas, de las preguntas, de los proyectos que hemos que contar con la comunidad. Si no, reproducimos el clericalismo que impone.
2. Respecto de la credibilidad de los signos.
a) Nos esforzamos para que nuestra praxis refleje el ideal al que nos hemos comprometido. Cuanto más nos alejamos del ideal, tanto más decepcionamos a nuestro alrededor, sean hermanos de comunidad o personas que tienen que ver con nuestro ministerio.
b) Los consejos evangélicos de pobreza, castidad y obediencia implican una vida que realmente es pobre, casta y obediente. Sobre todo por lo que se refiere al seguimiento de Cristo.
3. Respecto de la vivencia del patrimonio del Fundador.
a) Nuestra vida religiosa y nuestro ministerio toma muy en cuenta las pautas que proceden del P. Joaquín tal como las hemos ido actualizando en diversos documentos capitulares. Valoramos debidamente lo que implica la espiritualidad de los SS. Corazones, los grupos de Laicos Misioneros, la misericordia hacia los traspasados de nuestro mundo, etc.
b) Profundizamos en la espiritualidad evangélica que nos presentan las Reglas. Centralidad del art. 7 de las Reglas, desde una visión de Dios carismáticamente iluminada, que resalta cómo Dios nos atrae y se comunica personalmente con toda persona, con nosotros. Resaltamos esta revelación dialogal.
Asumimos una Cristología redentora y reveladora del Dios amor.
Nos dejamos llenar por el valor antropológico de la vida cristiana, vivida en el carisma religioso-misionero, que se apasiona por acoger la felicidad. Una felicidad histórica y escatológica.
Y, como nos recuerdan las Reglas, 16. “Conscientes de que cada uno de nosotros ha sido llamado por el amor del Padre en Cristo, nos reunimos gozosos en nombre del Señor. De esta llamada y de este amor queremos hacer un proyecto de vida en comunión de bienes espirituales y materiales con todos los hermanos”. 
En esta comunidad, recibimos el envío e impulso misionero, para colaborar con el proyecto del Padre de que esta felicidad llegue a toda persona. Esta es la raíz de nuestra incondicional disponibilidad.
c) Revisamos periódicamente nuestra teología del ministerio ordenado, de modo que crezcamos espiritualmente y en sentido pastoral, celebrativo y evangelizador, desde la cordialidad.
d) Revisamos cómo, siguiendo el P. Fundador, podemos animar a «nuestros hermanos en el sacerdocio».
e) Profundizamos en el conocimiento del alcance de la expresión "competente socorro", conocemos las últimas y más completas interpretaciones de la vida del Fundador, ponemos en práctica la acogida que se deriva de nuestra espiritualidad.
Como recursos, nos familiarizaremos con los materiales que se produjeron durante el centenario de la muerte del P. Fundador, la mayoría de los cuales están en la PW.
Con paz y constancia, a lo largo de la vida, seguimos en la etapa permanente de formación, de crecimiento y de esperanza en el Espíritu, que será el principal artífice de nuestra persona misionera de los SS. Corazones, al estilo del P. Fundador, de modo que el amor fraternal os dé a conocer en todas partes por verdaderos discípulos del Corazón de Aquél, que dijo a sus amados Apóstoles: In hoc cognoscent omnes quia discipuli mei estis, si dilectionem habueritis ad invicem... Hæc mando vobis, ut diligatis invicem sicut ego dilexi vos... 
Ésta es la marca de calidad de la Congregación de los Misioneros de los Sagrados Corazones de Jesús y María, que hemos recibido, y que vamos a aquilatar, para servir al Reino de Dios.
ACTIVIDAD: Programar para corregir en lo posible la anomalía de que los formadores y superiores se nombren en los primeros años del INTER 10.

INTER 25
Proponemos que se organice un encuentro formativo juntando los congregantes que están a los 25 años de sacerdocio. Proponemos, por ej., un mes y medio que abarque a) una fuerte experiencia de desierto (espiritual), b) una experiencia de actualización teológica y pastoral, c) una experiencia de abajamiento y compartir con los traspasados (pobres, enfermos, etc.) y d) una fuerte evaluación de cómo llevan su vida, sus votos y ministerios. Creemos que, con este motivo, sería muy enriquecedor que compartieran algo de su experiencia con los formandos en las diversas etapas.
ACTIVIDAD: Aprender a envejecer.

INTER 50
Las bodas de oro sacerdotales o/y de profesión son otro momento importante en la vida del religioso. El congregante que tiene el privilegio de llegar a edad tan avanzada, puede salir muy enriquecido y enriquecer a otros hermanos, si comparte su experiencia de cómo vive lo que se llama la “edad de la sabiduría”.
Proponemos hacer plantilla de estadísticas para ver a quiénes implicarían los 3 INTER en el próximo sexenio. Los tres podrían tener algunas actividades en común.
FP de toda la Congregación: Planificar un encuentro mensual sobre el XX Capítulo General.
En las Delegaciones fomentar y aprovechar encuentros intercongregacionales.

[bookmark: _Toc26864759]PASTORAL JUVENIL 

Reconocemos que, antes de iniciar este proceso formativo, el joven viene de otros procesos y experiencias, que han tenido lugar en grupos de pastoral juvenil vocacional, movimientos juveniles o grupos parroquiales, voluntariados, grupos eclesiales, etc. Estos espacios tienen sus propios proyectos elaborados y la etapa final de ellos es el discernimiento vocacional abierto a todas las vocaciones: la vida conyugal, la vida profesional, religiosa, sacerdotal, etc. Lo cual supone que el joven ya ha hecho un camino de búsqueda, de ponerle palabra a su inquietud y al llamado de Dios. Quizá ha tenido también alguna experiencia de acompañamiento o alguna experiencia de servicio que de alguna manera le han servido de base en la tarea de la construcción de su personalidad. Eso supone también que el joven ha hecho una primera opción que puede haber comunicado o no. 
Muchas veces vienen después de haber conocido otros carismas, otras congregaciones y se han inclinado por una o por otra. Es bueno capitalizar toda esta experiencia. Es algo vital que al inicio de este proceso reconozcamos que el joven trae ese rico bagaje y que le ayudemos a avanzar y no que lo hagamos empezar de cero.  
También reconocemos que hay lugares donde no hay proyecto de pastoral vocacional. Los jóvenes no traen esta experiencia, pero traen en el corazón la rica experiencia de un Dios que los llama, los atrae y necesitan discernir en el fondo este misterio de Dios en su vida. 
Los procesos de pastoral juvenil en los distintos espacios donde están bien organizados e implementados son una riqueza para el joven que ingresa en la Congregación. Hay que reconocer que hay lugares donde estos procesos juveniles vocacionales tienen varios vacíos de acompañamiento por lo cual recogemos la riqueza que traen, pero también nos disponemos a trabajar con ellos las carencias que traen.

[bookmark: _Toc26864760] AGENTES, ÁMBITOS Y LUGARES DE LA FORMACIÓN

1. [bookmark: _Toc26864761]EL ESPÍRITU DE DIOS
Dios, que elige, llama y convoca a cada uno, es Él mismo quien educa y fortalece para que se realice su proyecto en los llamados. 
El Espíritu de Dios es el principal agente de la vocación, que impulsa a seguir a Jesús en nuestro mundo y así descubrir y manifestar el rostro del Padre para bien de todos.

[bookmark: _Toc26864762]MARÍA
María, modelo de correspondencia a la iniciativa de Dios, nos enseña y acompaña para vivir el seguimiento de Jesús.

[bookmark: _Toc26864763]EL FORMANDO
El mismo hermano en formación es el colaborador principal del Espíritu y el protagonista de su propia formación.
Esto supone, por su parte, la experiencia de fe personal y comunitaria desde la escucha y vivencia de la Palabra, la celebración de los sacramentos, la reflexión común sobre la realidad histórica, atendiendo al propio crecimiento integral mediante el discernimiento personal y comunitario, acogiendo la palabra fraterna que aconseja y orienta. 

[bookmark: _Toc26864764]LA COMUNIDAD FORMATIVA
La comunidad formativa constituye el espacio propio y principal de acompañamiento para el desarrollo de la vocación. 
Todos sus miembros son a la vez activos y destinatarios de la formación. Debe estar integrada por las personas idóneas, para que pueda ser comunidad evangelizada y evangelizadora.

[bookmark: _Toc26864765]LOS FORMADORES Y EL EQUIPO FORMATIVO
Si bien la responsabilidad de la formación es compromiso de toda la comunidad, la realización concreta del Plan de formación y el régimen de vida de los candidatos corresponde, en el seno de la misma, al Maestro, nombrado según las Reglas y el Directorio.
Bajo la responsabilidad y coordinación del Maestro, el Equipo Formativo está constituido por todos aquellos que colaboran más directamente en el proceso de formación de los candidatos. 
Dicho Equipo Formativo está llamado a desempeñar una tarea eclesial, congregacional, activa, testimonial…
Ayuda a establecer un equilibrio entre la aceptación de la Congregación real y la utopía de la Congregación ideal.

[bookmark: _Toc26864766]LA CONGREGACIÓN
El Superior General, asistido por su Consejo y en consonancia con el patrimonio carismático del Instituto: 
· Promueve la fidelidad creadora al carisma propio.
· Anima la elaboración y la actualización del Plan de Formación. 
· Hace viable el Plan de Formación en cada Delegación. 
· Nombra a los formadores. 
· Erige las casas de formación. 
· Asegura los recursos económicos. 
· Cultiva el sentido de pertenencia.

[bookmark: _Toc26864767]LA DELEGACIÓN
La Delegación es el ámbito congregacional en el que se concreta el Plan de Formación para toda la Familia Sacricordiana. Por tanto, el Delegado, asistido por su Consejo: 
· Cultiva el sentido de pertenencia a una Congregación misionera.
· Lleva a la práctica el Plan de Formación de la Familia Sacricordiana. 
· Promueve la pastoral vocacional, poniendo los medios necesarios para acoger y acompañar las nuevas vocaciones.
· Propone al formador del Prenoviciado. 
· Busca, propone y promueve formas inculturadas de vivir nuestro carisma.

[bookmark: _Toc26864768]LA IGLESIA LOCAL Y SUS ÁMBITOS
La formación tiene una dimensión eclesial irrenunciable, que se realiza en una Iglesia local determinada. En ella está presente la Iglesia universal donde, como Pueblo de Dios, vivimos, celebramos nuestra fe y somos enviados a la misión.
En ella encarnamos nuestro carisma sacricordiano, comprendemos y vivimos los valores de la religiosidad popular, y así nos capacitamos para vivir nuestra vocación misionera en todo lugar. 

[bookmark: _Toc26864769]LOS LAICOS / AS
Desde una misma consagración bautismal, compartimos vida, espiritualidad y misión. 
Aportan su testimonio de vida cristiana, sus dones, su amistad, su mirada a la realidad a la luz del Evangelio desde su vocación especifica. 
Juntos nos implicamos activamente en el anuncio de la Palabra, en la vida del pueblo y en la religiosidad popular.
Contamos con ellos y les consultamos a la hora de evaluar la idoneidad de los Misioneros en formación. 

[bookmark: _Toc26864770]LOS ACOMPAÑANTES
Son personas apreciadas por su competencia espiritual y profesional (terapeutas, acompañantes espirituales…), que elegimos para que colaboren en el proceso formativo. 

[bookmark: _Toc26864771]LOS HERMANOS EN FORMACIÓN Y OTROS COMPAÑEROS 
A partir de una experiencia formativa común (sea laical o intercongregacional), nos animamos y nos ayudamos mutuamente en la vivencia diaria del Evangelio. 

[bookmark: _Toc26864772]LOS TRASPASADOS
Son las personas de corazón herido, los pobres, marginados, oprimidos… En ellos encontramos y servimos al Cristo traspasado. Nos hacen crecer en humanidad, nos evangelizan y dan calidad a nuestra consagración religiosa. 
Por eso, preferimos situar nuestras casas de formación en ambientes populares o lugares de inserción, aun sabiendo que la opción por los pobres no depende solo del lugar.

[bookmark: _Toc26864773]LOS CENTROS DE FORMACIÓN 
Buscamos los centros de formación que mejor responden a nuestro ideal formativo.

[bookmark: _Toc26864774]MARCO OPERATIVO-PEDAGÓGICO

1. [bookmark: _Toc26864775]CONSIDERACIONES BÁSICAS
Entendemos la formación como un proceso de transformación continuo de nuestra vida.
Así entendida nos hace valorar cada momento, cada etapa como parte de un todo que tiene como meta única configurar la vida de la persona llamada, con la Vida de Quien llama, con el modo de ser y de vivir de Jesús. Estamos invitados a convertirnos en memoria viviente del modo de vivir y actuar del Maestro. Invitados a ser parábola del Reino en este mundo roto.
Concebimos la formación como experiencia vital en un proceso que se prolonga durante toda la vida. Decir experiencia es entrar en relaciones, es conocer-amar en profundidad a los Sagrados Corazones de Jesús y de María en los traspasados de hoy. En esta experiencia se actualiza un proceso de integración – unificación entre conocimiento y amor, contemplación y acción, teoría y práctica de nuestra vida misionera sacricordiana.
Así la formación de los M.SS.CC. tiene como eje transversal la espiritualidad de los SS. CC. tal y como ha quedado plasmada en la ‘Introducción carismática’ y en los ‘Principios Fundamentales’ de este Plan General de Formación.
Por eso, el proceso formativo en cada una de sus etapas, gradual e integrador, se comprende no como una mera adquisición de conocimientos y datos, sino como una manera de situarnos, responsable y críticamente, ante nosotros mismos, antes los y las otros y otras y ante este mundo dolorido, desde Dios Misericordia y pura Compasión.
Vivir en continuo proceso de formación es una exigencia de amor y fidelidad a la propia vocación, es una manera de ser transparencia del Amor que nos atrapó y nos atrapa cada día. Es dejarnos mover desde lo más hondo de nosotros mismos por (experiencia de Dios sacricordiana)
De esta manera al iniciar el Marco Operativo del Plan General de Formación vemos que convergen en él, el Marco Situacional y el Teórico. Concretamos pedagógicamente un camino a recorrer por la persona llamada, a vivir como misionero de los sagrados corazones, en el cual pueda ir descubriéndose y realizando, de la mano del Dios de la Vida, el proyecto común: Dios y él deciden iniciar un camino de felicidad y plenitud para los demás y recorrerlo a lo largo de la vida entera. Camino que desarrollará no solo en las etapas formativas iniciales sino también en la formación permanente. 
La pedagogía que adoptamos y resultado de nuestra reflexión es en la que integramos, mediante un hilo conductor, el SUCESO VOCACIONAL QUE ACONTECE EN EL INTERIOR DE LA PERSONA. Evangelio, carisma y aportes de la psicología y la filosofía que son los soportes vitales de dicha pedagogía. En ella lo experiencial se convierte en columna vertebral de todo el proceso.
Para elaborar este marco operativo nos basamos en el PROCESO DE LA FORMACION DE LA CONCIENCIA, según la epistemología de Bernard Lonergan, que se fundamenta en la observación sobre el conocer y el actuar humano. Desde esta visión, el proceso formativo no se entiende como la adquisición de conocimientos sino como una forma de situarnos ante nosotros mismos, ante los otros y otras y ante el mundo de los traspasados, desde Dios. La persona conoce y se va realizando, cuando es capaz de hacer un proceso gradual e integrador entre la experiencia (momento perceptivo), la comprensión e integración de lo que vive, escucha, lee, analiza, etc. (momento inteligente racional) para tomar decisiones y actuar responsablemente (momento crítico responsable). Todo en la dinámica de la entrega cada vez mayor al proyecto del Evangelio, desde su mundo y situación vital.

[bookmark: _Toc26864776]PROCESO GENERAL DE LA FORMACIÓN. DESARROLLO DE LAS ETAPAS.

1. [bookmark: _Toc26864777]ASPIRANTADO
Mística: 
· ‘El Fundador centró su espiritualidad en que Dios es amor y por ello desea atraer a todos hacia sí para comunicarles su felicidad eterna’ (Reglas n. 7). 
· ‘¿Qué buscáis?’ (Jn 1,38).
Definición: 
Es una etapa de conocimiento recíproco entre el aspirante y la Congregación para discernir, esclarecer y cultivar la inquietud vocacional del candidato. Se trata tambien de una etapa en la que se ayuda al joven a que ponga palabra y explicite sus motivaciones vocacionales.
Objetivos: 
Al término del Aspirantado se habrá logrado que el candidato llegue a un conocimiento inicial de la Congregación, se sienta atraído por su carisma y adquiera unas actitudes personales suficientes para el discernimiento vocacional. Del mismo modo se habrá conseguido que la Congregación tenga un conocimiento suficiente del aspirante y su procedencia.
Dinámica interna: 
PERCIBE y CLARIFICA: Se interesa - Busca - Descubre.
· Se interesa por la vida consagrada y particularmente por la Congregación. 
· Busca y necesita clarificar lo que le pasa interiormente, sus inquietudes vocacionales, busca acompañamiento vocacional.
· Descubre la singularidad de la vida consagrada en la Congregación. Que el acompañamiento vocacional le ayuda a intuir unas pistas de respuesta en la Congregación según nuestro carisma y espiritualidad y comienza a verla como el lugar donde encauzar su inquietud vocacional.
Pautas de acompañamiento:
1. Ayudar a tomar conciencia de la realidad de la propia familia y de sus vínculos con ella para decidir de qué manera va a vivir esta dimensión en su vida, si en la vida matrimonial o consagrada.
2. Evaluar la capacidad de tener amigos y de relacionarse con otros.
3. Ayudar a integrarse en una dinámica grupal.
4. Adquirir hábitos básicos de urbanidad y comportamiento. 
5. Asistencia regular a los encuentros y sesiones de formación. 
6. No admitir personas expulsadas de otras Congregaciones o Seminarios (salvo excepciones con mucho conocimiento).
7. Si alguien llega de un país donde la Congregación no está establecida, no admitirlo hasta que se conozca bien su procedencia.
8. Buscar por todos los medios que nuestras vocaciones sean de nuestros entornos sin querer ser exquisitos ni excluyentes.  
9. Personalizar el proceso de acompañamiento.
Disposiciones del acompañado: 
1. Sensibilidad al espíritu misionero y al espíritu de oración.
2. Apertura y capacidad de dejarse formar, de dejarse acompañar en sus inquietudes vocacionales.
3. interés por la vida de comunidad. 
4. muestra de gratuidad y de disponibilidad. 
5. Disponibilidad y apertura para trabajar el nivel de la afectividad y sexualidad.
6. Alegría y entusiasmo.
Disposiciones de quien acompaña: 
1. Apertura, respeto, escucha y comprensión. 
2. Conocimiento e interés por la realidad juvenil. 
3. Amor a los jóvenes y capacidad de conectar con ellos con alegría y entusiasmo. 
4. Capacidad de comunicación y transmisión de la singularidad de la Congregación en el conjunto de las demás familias religiosas.

[bookmark: _Toc26864778]PRENOVICIADO
Mística: 
· ‘Injertados en Cristo por el bautismo queremos seguirlo más de cerca y vivir más intensamente nuestra vocación cristiana’ (Reglas n. 31).
· ‘Nos sentimos llamados, convocados y enviados de un modo particularmente intenso en los primeros pasos de la Vida Religiosa’ (Reglas n. 77).
· ‘Venid y veréis’ (Jn 1, 39). 
Definición:
El Prenoviciado es una etapa formativa centrada en el discernimiento inicial de la propia vocación y orientada a la preparación al Noviciado (Cfr. Directorio n. 270). En ella, el candidato no pertenece todavía a la Congregación ni debe asumir las obligaciones y derechos de los Congregantes.
Objetivo:
Al término del Prenoviciado cada candidato habrá realizado un discernimiento inicial de su vocación, clarificando lo más posible sus motivaciones y adquiriendo la madurez humana y cristiana suficientes para iniciar el Noviciado. Lo hará desde su propia realidad, a la luz de la fe y en la perspectiva del carisma y espiritualidad de los M.SS.CC.
Dinámica interna: 
PERCIBE y CLARIFICA: Busca - Reconoce - Valora.
· Busca clarificar su vocación en el horizonte de la vida religiosa y del carisma congregacional.
· Reconoce el momento humano y cristiano en que se encuentra y percibe sus fortalezas y debilidades.
· Valora el proceso formativo que le propone la Congregación y los agentes y mediaciones implicados en el mismo como ayuda para ese discernimiento vocacional.
Pautas de acompañamiento: 
1. Optar preferencialmente por la modalidad del Prenoviciado interno entre aquellas que prevé el Directorio (Cfr. Directorio n. 276). 
2. Flexibilizar los tiempos en función del proceso personal de cada candidato, de modo que esta etapa no sea inferior a un año ni superior a tres.
3. Asegurar el acompañamiento del proceso por parte de un equipo coordinado por un formador que viva con los prenovicios en un clima de fraternidad y amistad o al menos los acompañe muy de cerca. 
4. Presentar desde esta etapa e iniciar un discernimiento sobre las diversas modalidades vocacionales para ser M.SS.CC.: sacerdotes, diáconos permanentes y hermanos coadjutores.
5. Ayudar al candidato a clarificar sus motivaciones para evitar, entre otras cosas, que busque aprovecharse del ingreso en la Congregación para desclasarse o subir de nivel social (Cfr. Directorio n. 273).
6. Potenciar la estrecha colaboración con el Maestro de Novicios y, en general, con todo el equipo de formadores, para favorecer la mayor coordinación posible en todo el proceso formativo.
7. Priorizar las dimensiones humana y cristiana, de modo que se asegure una madurez suficiente antes de empezar el Noviciado.
Disposiciones del acompañado.
1. Entrar en el proceso formativo con apertura y transparencia para dejarse acompañar en clave de discernimiento.
2. Aprender a ser protagonista de la propia formación con sentido de libertad y responsabilidad.
3. Contribuir según sus posibilidades económicas y con su disposición al trabajo a las necesidades de la comunidad, al coste de sus estudios y formación como forma de colaboración fraterna y solidaridad con los pobres (Cfr. Directorio n. 275).
4. Constancia y esfuerzo para llevar adelante la propuesta formativa del Prenoviciado. 
5. Tolerancia al conflicto y a la frustración proporcionada a su edad.
6. Ánimo para clarificar las propias motivaciones vocacionales.
7. Capacidad de reflexión, de contactar con la propia interioridad y disposición inicial a la oración.
8. Aptitudes básicas para la vida comunitaria y el trabajo en equipo.
Disposiciones de quien acompaña.
1. Acogida cordial sin acepción de personas ni favoritismos.
2. Capacidad de generar clima de confianza y espíritu de familia.
3. Presencia, dedicación y cercanía.
4. Capacidad de escucha y discernimiento.
5. Disponibilidad para atender personalmente a cada uno.
6. Acompañamiento en línea de proceso.
7. Capacidad pedagógica y disposición a estar con jóvenes.
8. Testimonio de vida.

[bookmark: _Toc26864779]NOVICIADO
Mística: 
· ‘Porque Dios nos ama, nos atrae, nos lleva al desierto y nos habla al corazón’ (Reglas n. 54).
· ‘Pero yo voy a seducirla, la llevaré al desierto y le hablaré al corazón’ (Os 2, 16).
· ‘Desde el Noviciado nos familiarizamos con las formas de oración que practicaba nuestro Fundador. Imitamos su capacidad de comunicar a los demás sus experiencias. La forma que tenía de unir su vida cotidiana a los acontecimientos con la oración’ (Directorio n. 173 b).
Definición: 
Se trata de un tiempo de fuerte cambio y transformación en el encuentro con Dios. ‘Un tiempo privilegiado de espiritualidad del desierto y de primera experiencia de vida religiosa en el que los novicios se forman en el estudio del carisma, la espiritualidad y otras materias ascéticas y teológicas’ (Reglas n. 96).  
Objetivo: 
Al término del Noviciado cada formando habrá conseguido discernir, en un clima de serenidad, la llamada al seguimiento de Jesucristo, a través de una experiencia real de vida religiosa, encaminada a estructurar la propia personalidad desde los valores del Evangelio, y según el proyecto de vida propuesto en las Reglas y Directorio, para acogerla libremente por el compromiso de la primera profesión.
Dinámica interna: 
FUNDAMENTA: Profundiza - Interioriza - Opta.
· Profundiza la espiritualidad del desierto, la experiencia de Dios, las motivaciones de su opción vocacional.
· Interioriza los valores sacricordianos, la necesidad de buscar continuamente la voluntad de Dios sobre él. 
· Opta por vivir el estilo de la Congregación, por vivir en comunidad, por la vida misionera, por practicar la humildad, por la obediencia, por la pobreza, por guardar la unión con Dios, por la consagración consciente y libre, por la primera profesión religiosa entrando en un proceso de formación que durará toda la vida. 
Pautas de acompañamiento:
1. Si los formadores consideran que, en algún caso, el Novicio puede cursar alguna materia en algún centro, cuidarán que esto no interfiera la formación específica que el novicio ha de recibir. Pero en general, el tiempo de Noviciado no es el adecuado para realizar cursos académicos.
2. El Noviciado, no obstante, es un tiempo de trabajo asiduo. El horario laboral formativo no debe ser inferior al de otras etapas de la formación, y los novicios han de rendir cuentas de su trabajo formativo según el modo que en cada caso se establezca entre el Maestro de Novicios y el colaborador que cuide de una determinada actividad formativa.
3. En el Noviciado, además, se han de llenar lagunas que tenga el novicio en su experiencia familiar, académica y apostólica, teniendo presentes cada una de las dimensiones de la formación.
4. Darle un acompañamiento que le ayude a conseguir la unidad de vida entre espiritualidad del desierto y vida apostólica.
Recoger elementos del Plan de Formación.
Disposiciones del acompañado: 
1. Una madurez suficiente de fe para asumir la dinámica propia de esta etapa.
2. Voluntad explícita de hacer una experiencia de mayor recogimiento y oración. 
3. Manifestar el interés de ser iniciado en la vida y ministerios propios de la Congregación. 
4. Disposición a seguir haciendo una síntesis equilibrada de todas las facetas de su personalidad. 
5. Entrar en la lógica de una progresiva asimilación de nuestro estilo de vida misionero.
6. Disposición a realizar una autentica experiencia de la vida religiosa como M.SS.CC. interiorizando los elementos fundamentales de la misma.  
Disposiciones de quien acompaña: 
1. Amor, un buen sentido de pertenencia y buen conocimiento de la Congregación. 
2. Capacidad de diálogo. 
3. Testimonio de vida. 
4. Entrar en proceso con los novicios y hacerse su compañero de camino. 
5. Capacidad de guiarlos en el discernimiento y fidelidad vocacional. 
6. Asiduidad para compartir con ellos la oración y los demás momentos comunitarios.
7. Capacidad de orientar y cuidar su crecimiento. 
8. Capacidad de trabajar en equipo con sus colaboradores. 
9. Capacidad de proporcionar una formación gradual a los novicios para que vivan el estilo de vida propio del Instituto. 
10. Siguiendo el estilo del P. Fundador, el Maestro de Novicios busca un acercamiento sereno, agradable y espontáneo a los novicios. Intenta ganar su corazón. Huye de todo partidismo, y de establecer calificaciones y etiquetas.
11. Adaptarse a la situación personal de cada novicio.
12. Capacidad de fomentar el protagonismo del novicio en su propia formación. 

[bookmark: _Toc26864780]ESTUDIANTADO I: (3 AÑOS)
Mística: 
· ‘Los hermanos profesos son los protagonistas de su propia formación’ (Reglas n.79). 
· ‘La consagración religiosa expresa públicamente en la Iglesia nuestra promesa de no pertenecer sino a Dios solo’ (Reglas n. 32).
· ‘Buscad primero el Reino de Dios y su justicia y todo lo demás se os dará por añadidura’ (Mt 6,33). 
Definición: 
Se trata de desarrollar el proceso de discernimiento, crecimiento, y madurez humana, espiritual, religiosa y congregacional iniciado en las etapas anteriores.
Objetivo: 
Al término de esta etapa, cada formando como respuesta a la vocación recibida habrá desarrollado una madurez adecuada en lo humano-intelectual, en lo cristiano, en el seguimiento de Jesús por el Reino, en la pertenencia a la Congregación y en lo sacerdotal.
Dinámica interna:
DESARROLLA: Experimenta - Integra - Reafirma.
· Experimenta su opción religiosa desde el carisma y la espiritualidad. 
· Integra progresivamente los diversos aspectos de lo humano, de la fe, del seguimiento de Jesús por el Reino, de la pertenencia a la Congregación y de la vida sacerdotal misionera.
· Reafirma su opción e identidad como Misionero de los Sagrados Corazones.
Pautas de acompañamiento: 
1. Acompañar el proceso de integración y desarrollo de todas las dimensiones del hermano en formación. 
2. Introducir en los estudios y experiencias que favorezcan la actualización de los ministerios fundacionales y la creación de las nuevas formas de los mismos teniendo en cuenta del pluralismo cultural. 
3. La cualificación teórica y práctica por medio del estudio sistemático como preparación y ejercicio 
4. Acompañar a los hermanos en formación en el crecimiento y discernimiento vocacional como hermanos coadjutores o ministros ordenados.
5. Favorecer las condiciones necesarias para una formación integral y sistemática. 
6. Caminar juntos formadores y formandos en la Vida Consagrada aceptando las diferencias mutuas y los diversos grados de responsabilidad en las decisiones comunitarias, el trabajo, el estudio responsable, la elaboración del proyecto personal y comunitario, la participación, a su nivel, en la marcha de la Delegación (Reglas nn. 111-114).
7. Ningún profeso pasará de la filosofía a la teología si no ha aprobado todo el ciclo filosófico. 
8. Favorecer la capacidad crítica. 
9. Poner a disposición de los formandos un religioso como Maestro y un equipo (plural y capacitado) tanto para convivir con ellos como para ayudarles en su proceso.
10. Organizar según las posibilidades, una comunidad formativa para esta etapa, especialmente adaptada a la edad psicológica y espiritual de los formandos y a sus estudios y compromisos religiosos.
11. Prever un tiempo de adaptación en caso de cambio de país y lengua diferente.
12. Capacitarnos para ser acompañantes. 
Disposiciones del acompañado: 
1. Confianza en sí mismo y en el otro, apertura, saber compartir sus gozos e inquietudes.
2. Sinceridad: se trata de decir y mostrarse tal cual es sin querer disimular o esconder algunos aspectos conscientes de su personalidad. 
3. Capacidad de escucha y empatía 
4. Capacidad, deseo y decisión de cambiar, crecer, mejorar y buscar ayuda.
5. Humildad que define la voluntad de dejarse formar. 
6. Capacidad de dialogo, de hacer preguntas, de sintetizar y de tomar decisiones. 
7. Progresivo sentido de pertenencia. 
8. Tener claridad en que el ministerio ordenado no es la única opción vocacional en la Congregación.
Disposiciones de quien acompaña:
1. Mirada y escucha atentas y empáticas, 
2. Acompañar en clave de discernimiento: entender, comprender, sintetizar y sacar sentido y conclusiones prácticas para orientar y aconsejar.
3. Una actitud positiva, optimista y comprensiva. 
4. Capacidad de perdonar y tomar decisiones congruentes. 
5. Saber preguntar y pedir ayuda.
6. Capacidad de trabajar en equipo.
7. Favorecer la integración y participación del Formando a su nivel en la marcha de la Delegación.
8. Comunicación con el acompañante de la etapa anterior o la siguiente (Por ejemplo, Informe entre etapas).
9. Fomentar la creatividad, iniciativa, protagonismo y diferentes talentos técnicos- profesionales.
10. Ejemplaridad.
[bookmark: _Toc26864781]ESTUDIANTADO II (¿3 o 4 AÑOS?)
Mística:
· ‘La consagración religiosa expresa públicamente en la Iglesia nuestra promesa de no pertenecer sino a Dios solo’ (Reglas n. 32).
· ‘Somos conscientes de que nuestra elección nos precisa a ser ejemplares… Y sea en el templo, en el altar, en casa del enfermo o al ir por la calle, en cada uno de nosotros no debe verse sino la persona misma de Cristo’ (Reglas n. 82).
· ‘Buscad primero el Reino de Dios y su justicia y todo lo demás se os dará por añadidura’ (Mt 6,33). 
Definición: 
Se trata de consolidar y reafirmar el proceso de discernimiento, crecimiento, y madurez humana, espiritual, religiosa y congregacional iniciado en las etapas anteriores para poder asumir compromisos y opciones definitivos.
Objetivo: 
Al término de esta etapa, cada hermano en formación, como respuesta a la vocación recibida, habrá alcanzado una mayor conciencia de sí mismo en el momento que vive, integrando y consolidando lo humano, de la fe, el seguimiento de Jesús por el Reino y la pertenencia a la Congregación, para orientar su vida a la opción de la profesión perpetua y en su caso, a la ordenación. 
Dinámica interna:
CONSOLIDA: Experimenta - Integra - Reafirma.
· Experimenta el paso de Dios en su vida y su historia personales, en la comunidad, en el Pueblo de Dios, en el estudio, en la misión, etc.
· Integra los diversos aspectos de lo humano, de la fe, del seguimiento de Jesús por el Reino, de pertenencia a la congregación y de vida sacerdotal y misionera. 
· Reafirma su opción vocacional para toda la vida. 
Pautas de acompañamiento: 
1. Acompañar a los hermanos en formación en el crecimiento y discernimiento vocacional.
2. Favorecer las condiciones necesarias para una formación integral y sistemática. 
3. Poner a disposición de los formandos un religioso como Maestro y un equipo (plural y capacitado) tanto para convivir con ellos como para ayudarles en su proceso.
4. Organizar según las posibilidades, una comunidad formativa para esta etapa, especialmente adaptada a la edad psicológica y espiritual de los formandos y a sus estudios y compromisos religiosos.
5. Dentro del discernimiento confirmar la opción de hermano coadjutor o el ministerio ordenado. 
6. Prever un tiempo de adaptación en caso de cambio de país y lengua diferente.
7. Capacitarnos para ser acompañantes. 
8. Favorecer la actualización de los Ministerios fundacionales y la creación de las nuevas formas de los mismos teniendo en cuenta del pluralismo cultural. 
9. Caminar juntos formadores y formandos en la vida Consagrada aceptando las diferencias mutuas y los diversos grados de responsabilidad en las decisiones comunitarias, el trabajo, el estudio responsable, la elaboración del proyecto personal y comunitario, la participación, a su nivel, en la marcha de la Delegación. (Reglas nn. 111-114).
10. Ningún profeso profesar perpetuamente sin concluir los estudios correspondientes. 
11. Favorecer la capacidad crítica. 
Disposiciones del acompañado:
1. Escucha, empatía. 
2. Una personalidad suficientemente integrada en todas sus dimensiones.
3. Una persona responsable y comprometida. 
4. Capacidad de discernir y hacer opción definitiva.
5. Seriedad en el estudio.
6. Cualificación teológica y pastoral (Celo pastoral, liderazgo…).
7. Apertura y confianza en sí mismo y en los demás.
8. Capacidad de dejarse acompañar (Flexibilidad).
9. Progresivo sentido de pertenencia. 
10. Tener claridad en que el ministerio ordenado no es la única opción vocacional en la Congregación. 
11. Capacidad, deseo y decisión de cambiar, crecer, mejorar y buscar ayuda.
Disposiciones de quien acompaña:
1. Capacidad de escucha, empatía. 
2. Respeto del proceso del formando.
3. Capacidad de discernir y ayudar a discernir y tomar decisiones. 
4. Promover el trabajo y el estudio.
5. Crear un ambiente que favorezca vínculos fraternos, corrección fraterna y discernimiento comunitario. 
6. Animar la elaboración del Proyecto Personal y del Proyecto Comunitario.
7. Favorecer la integración y participación del Formando a su nivel en la marcha de la Delegación.
8. Comunicación con el acompañante de la etapa anterior o la siguiente (Por ejemplo, el Informe entre etapas).
9. Fomentar la creatividad, iniciativa, protagonismo y diferentes talentos técnicos- profesionales.
10. Ejemplaridad.

[bookmark: _Toc26864782]PROFESIÓN PERPETUA Y MINISTERIOS ORDENADOS
Mística:
· ‘Nuestro Fundador quiso vivir gozosamente la caridad en la pobreza, castidad y obediencia para potenciar su entrega total a Dios y su servicio presbiteral al mundo’ (Reglas n. 14).
· ‘Hacemos el especial propósito de impregnarnos en la espiritualidad de los SS. Corazones y transmitirla en nuestra vida consagrada y misionera’ (Reglas n. 36).
· ‘No sois vosotros… sino unos simples sacerdotes seculares que vivís en comunidad; sujetos, no exentos de la jurisdicción del propio Obispo de la Diócesis, donde os halléis establecidos’ (Notas).
· ‘Os he elegido para que vayáis y deis fruto’ (Jn 15, 16).
Definición: 
Se trata de un período de preparación suficiente antes de la Profesión Perpetua y la recepción de los ministerios ordenados, dedicado de un modo peculiar a la oración y contemplación, y al estudio detenido de las Reglas, bajo la dirección del Maestro de Estudiantes o de un presbítero designado por el Superior General o el Delegado (Reglas n. 110). 
Objetivo: 
Al término de esta etapa el hermano en formación se habrá preparado, mediante la oración, la contemplación y el estudio de las Reglas, para elegir la Vida Consagrada de manera definitiva en la Congregación y recibir los ministerios ordenados. 
Dinámica interna:
PLENIFICA E INTEGRA: Reafirma. 
+ Clarifica y se confirma en su opción y decide que esta opción es definitiva.
Pautas de acompañamiento: 
1. El equipo formativo, pasados los primeros meses de este tiempo de preparación especial, evaluará el proceso de toda la formación inicial del candidato a la luz de los cuatro objetivos generales y propondrá, en su caso, su admisión a la profesión perpetua.
2. Examinar si el candidato ya ha conseguido una cierta unidad de vida, si ama la comunidad y el ministerio de la Palabra, si tiene cierta integración diocesana y disponibilidad misionera (Reglas n. 78).
3. El formando solicitará por escrito la admisión a la profesión perpetua exponiendo sus motivos e ilusiones. 
4. Hacer memoria contemplativa y misionera de los años de formación para dar el sí definitivo. 
5. En el mes de retiro previo, el que va a profesar pondrá por escrito sus convicciones y vivencias respecto a la vocación de M. SS. CC. 
6. Elaborar una síntesis personal de los aspectos fundamentales de su identidad religiosa y congregacional, asumidos a lo largo de todo el proceso de formación inicial, apuntando a la formación permanente.
7. Elaborar un itinerario específico para esta etapa y proporcionar los recursos necesarios para llevarlo a cabo, siempre bajo la coordinación del Congregante designado para ello.
8. Que este tiempo no coincida con el de los estudios académicos o que, al menos, prevea un periodo suficiente para poder trabajar sus objetivos de manera específica e intensiva.
9. No dar por hecho que el iniciar este proceso implica necesariamente una fecha de profesión y que el informe final se haga una vez culminado el mismo porque el mismo proceso es un criterio de evaluación en vistas a la admisión.
10. Si la ordenación diaconal y/o presbiteral se hace en un lugar (o Delegación) diferente a la Casa de Formación, se asegurarán los recursos suficientes para que la preparación a las mismas se haga de modo adecuado.
Disposiciones del acompañado:
1. Querer entrar en un proceso de relectura y síntesis revisitando la propia historia vocacional y el itinerario formativo para decidirse a dar el sí definitivo.
2. Valorar, agradecer y celebrar todo lo vivido y recibido durante el proceso de la formación inicial en la Congregación. 
3. Fomentar el don total de sí mismo a Dios en una actitud de entrega gozosa a la manera de Jesús y según el ejemplo de María.
4. Cultivar el amor sincero y la solidaridad con los traspasados al modo del P. Joaquim, ‘muy amigo de los pobres’.
5. ‘El grado de madurez que requerimos para la profesión perpetua implica: que al candidato le apasione el seguimiento evangélico de Jesús; que haya llegado a la unidad de vida; que vaya aprendiendo a leer los signos de los tiempos a la luz del Evangelio; que tenga espíritu de servicio, sobre todo en el ministerio de la Palabra y en la cooperación diocesana; que haya aprendido a vivir nuestra vida comunitaria; y que tenga disponibilidad misionera’ (Directorio n. 308).
6. Tener conciencia de que el compromiso que se adquiere con la profesión perpetua es para toda la vida.
7. Haber asumido una interpretación misionera y comunitaria del presbiterado coherente con nuestro carisma.
8. La profesión expresa la opción absoluta por Dios y su Reino. El entusiasmo religioso, la pasión por la Palabra de Dios estudiada, vivida, compartida y celebrada en comunidad, la disponibilidad misionera, el progresivo crecimiento en la asimilación del carisma, son los distintivos que muestran la autenticidad de la vocación a lo largo de la vida. En la profesión todos estos distintivos se expresan libre y gratuitamente.
Disposiciones de quien acompaña: 
1. Tener la suficiente experiencia y capacitación espiritual para ayudar a otros a hacer síntesis de vida desde una relectura sapiencial. 
2. Amor probado por la Congregación y sentido de pertenencia consolidado.
3. Fuerte experiencia de Dios que le comunica una sabiduría particular; competencia cultural necesaria; interés por la Liturgia que desempeña tan importante papel en la educación de los futuros presbíteros. 
4. Sólida preparación intelectual y una conveniente experiencia pastoral.
5. Capacidad para ayudar a discernir el grado de madurez obtenido antes de acercarse a los votos perpetuos y las sagradas órdenes.

[bookmark: _Toc26864783]CONTENIDOS DE LA FORMACIÓN (NÚCLEOS)

1. [bookmark: _Toc26864784]ASPIRANTADO
I. DIMENSIÓN HUMANA:
· PERSONA como SER ÚNICO: Creciendo como persona.
1. Descubrimiento y autoconocimiento de sí.
· PERSONA como SER RELACIONAL: Creciendo en las relaciones.
1. Capacidad de sociabilidad y convivencia. Apertura al otro.
· PERSONA TRANSFORMADORA: Creciendo en el compromiso.
1. Auto comprensión como persona para los demás.
II. DIMENSIÓN CRISTIANA:
· CREEMOS en DIOS-AMOR y SOMOS SUS HIJOS: Dios nos ama.
1. Descubro que Dios es Amor y se manifiesta en su Hijo Jesús.
· SOMOS DISCÍPULOS MISIONEROS del TRASPASADO:
1. Me encuentro con Jesús y me apasiona su proyecto.
· ENVIADOS en la IGLESIA y PARA el MUNDO, MOVIDOS por el ESPÍRITU, a EJEMPLO de MARÍA:
1. Soy Iglesia y me siento enviado.
2. Experimento la misión con la comunidad.
III. DIMENSIÓN RELIGIOSO-CONGREGACIONAL:
· DIOS NOS CONVOCA (Comunidad): Llamada / Vocación.
1. La vocación del hombre, iniciativa de Dios y respuesta del ser humano.
· DIOS NOS CONSAGRA (Consagración):
1. Primera aproximación a la Vida Religiosa.
· DIOS NOS HABLA (Contemplación):
1. Iniciación a la oración (I).
· DIOS NOS ENVÍA (Misión):
1. El P. Joaquín Rosselló: Fundador de la Congregación de M.SS.CC. y ejemplo de misionero.
IV. DIMENSIÓN SACERDOTAL:
· DESDE EL BAUTISMO: Tod@s somos sacerdotes.
· EN EL MINISTERIO ORDENADO: Diaconado y Presbiterado.
· AL ESTILO DEL P. JOAQUIM: Sacerdotes que viven en comunidad para la misión.

1. [bookmark: _Toc26864785]PRENOVICIADO
I. DIMENSIÓN HUMANA:
· PERSONA como SER ÚNICO: Creciendo como persona.
1. Autoconocimiento / Reconocimiento del cuerpo /Historia personal.
2. Mundo afectivo, género y sexualidad.
3. Formación en valores humanos y actitudes interiores: Creciendo desde el corazón.
4. Mis valores, potencialidades y limitaciones.
· PERSONA como SER RELACIONAL: Creciendo en las relaciones.
1. Comunicación interpersonal y relaciones cordiales.
2. Interculturalidad: Conocimiento y valoración de la propia cultura y la de otros.
3. Sociabilidad: Urbanidad y hábitos para la convivencia.
4. Comunicación y uso de las redes sociales.
· PERSONA TRANSFORMADORA: Creciendo en el compromiso.
1. Gratuidad, responsabilidad e iniciativa en el trabajo / servicio.
2. Iniciación a la lectura crítica de la realidad (social, política, económica).
3. Lectura evangélica de la realidad: Conciencia ética.
4. Compromiso con los traspasados: Fundación Concordia Solidaria, voluntariado…
II. DIMENSIÓN CRISTIANA:
· CREEMOS en DIOS-AMOR y SOMOS SUS HIJOS: Dios nos ama.
1. Iniciación básica a la Biblia (AT).
2. Imágenes de Dios en las religiones y en la Biblia.
3. Dios Creador y sensibilidad ecológica.
4. El símbolo de fe de la Iglesia y el símbolo de fe de la Congregación.
5. Credo de la Congregación.
· SOMOS DISCÍPULOS MISIONEROS del TRASPASADO:
1. Iniciación básica a la Biblia (Evangelios).
2. Iniciación a la Cristología desde la espiritualidad del Corazón (I).
3. El discípulo misionero. 
4. Introducción a liturgia I: Eucaristía, Liturgia de las Horas, Salmos.
· ENVIADOS en la IGLESIA y PARA el MUNDO, MOVIDOS por el ESPÍRITU, a EJEMPLO de MARÍA:
1. Iniciación básica a la Biblia (Hechos y Cartas).
2. Historia de la Iglesia Local.
3. Iniciación a la Mariología desde la Espiritualidad del Corazón (I).
4. Actividades pastorales.
III. DIMENSIÓN RELIGIOSO-CONGREGACIONAL:
· DIOS NOS CONVOCA (Comunidad): Llamada / Vocación.
1. Relatos bíblicos de vocación.
2. La vocación cristiana en sus diferentes formas.
3. La santidad cristiana: biografías de santos y santas (I).
4. Lectura vocacional de la propia vida: Primer discernimiento.
· DIOS NOS CONSAGRA (Consagración):
1. Iniciación a la vida religiosa en sus diferentes formas.
2. Iniciación al carisma y espiritualidad de la Congregación a través de los símbolos: el fuego, la hiedra, el oasis, el desierto, el corazón.
3. Primer acercamiento al Fundador.
· DIOS NOS HABLA (Contemplación):
1. Iniciación a la oración (II).
2. Iniciación a la Lectio Divina.
3. Iniciación a los Salmos.
· DIOS NOS ENVÍA (Misión):
1. Primera presentación de la historia, geografía y misión de la Congregación.
2. Biografías de santos misioneros.
3. Biografías de M.SS.CC., laic@as y religiosos.
IV. DIMENSIÓN SACERDOTAL:
· DESDE EL BAUTISMO: Tod@s somos sacerdotes.
1. Iniciación a los sacramentos.
2. El bautismo, sacramento fundamental.
3. El sacerdocio común de los fieles.
· EN EL MINISTERIO ORDENADO: Diaconado y Presbiterado.
1. Iniciación al sacramento del orden.
· AL ESTILO DEL P. JOAQUIM: Sacerdotes que viven en comunidad para la misión.
4. Sacerdotes que viven en comunidad (Iniciación).
5. Sacerdotes misioneros (Iniciación).

1. [bookmark: _Toc26864786]NOVICIADO
I. DIMENSIÓN HUMANA:
· PERSONA como SER ÚNICO: Creciendo como persona.
1. Soy una persona capaz de conocer/ reconocerme y amar/me. 
2. Soy una persona en camino hacia la libertad y la autonomía: Aceptar mi cuerpo / Revisitar mi historia personal y familiar. 
3. Iniciación a la antropología del corazón: soy una persona capaz de interioridad y de auto-reflexión.
4. Género, sexualidad y maduración afectiva.
· PERSONA como SER RELACIONAL: Creciendo en las relaciones.
1. Comunicación y relaciones interpersonales/ Interculturalidad. 
2. Relaciones con la creación: Soy parte de un todo.
3. Iniciación a la elaboración Proyecto Comunitario.
4. Comunicación y uso de las redes sociales.
· PERSONA TRANSFORMADORA: Creciendo en el compromiso.
1. El cuidado ecológico.
2. La personalidad del fundador: Solidario con los traspasados.
3. Iniciación a la elaboración del Proyecto Personal.
4. El sentido y espiritualidad del trabajo: práctica manual.
II. DIMENSIÓN CRISTIANA:
· CREEMOS en DIOS-AMOR y SOMOS SUS HIJOS: Dios nos ama.
1. Iniciación básica a la Biblia II (AT).
2. El amor de Dios en la propia historia (La paternidad de Dios y nuestra filiación).
3. Iniciación a la Teología desde la espiritualidad del Corazón: El Dios de Jesucristo: Dios Padre / Dios Amor: Hijos y amados por Dios. Fe (confianza), dimensión e inteligencia espiritual…
· SOMOS DISCÍPULOS MISIONEROS del TRASPASADO:
1. Iniciación básica a la Biblia: Evangelios (II).
2. Iniciación a la cristología desde la Espiritualidad del Corazón (II).
3. Introducción a liturgia (II): Eucaristía, Liturgia de las Horas, Salmos.
· ENVIADOS en la IGLESIA y PARA el MUNDO, MOVIDOS por el ESPÍRITU, a EJEMPLO de MARÍA:
1. Iniciación básica a la Biblia: Hechos y Cartas (II).
2. Iniciación a la Eclesiología desde la espiritualidad del Corazón: Espíritu y Misión.
3. Vivir y celebrar los sacramentos desde la vida y desde el corazón (plena, libre y responsablemente). 
4. Actividades pastorales.
5. Iniciación a la Mariología desde la espiritualidad del Corazón (II).
III. DIMENSIÓN RELIGIOSO-CONGREGACIONAL:
· DIOS NOS CONVOCA (Comunidad): Llamada / Vocación.
1. Vocación y comunidad en el P. Joaquim.
2.  Reglas y Doc. Carismáticos (Libro Azul-Libro Verde): Dios nos convoca.
3.  La santidad cristiana: Biografías de santos y santas (II).
4.  Lectura vocacional de la propia vida: Profundizando en el discernimiento.
· DIOS NOS CONSAGRA (Consagración):
1. Historia, fundamentos bíblicos y Teología de la Vida Religiosa.
2. La consagración en el P. Joaquim.
3. Reglas y Doc. Carismáticos (Libro Azul-Libro Verde): Dios nos consagra.
4. Los consejos evangélicos desde el carisma y la espiritualidad de los M.SS.CC.
5. El especial propósito: La espiritualidad de los SS.CC. 
6. Los Mártires del Coll.
· DIOS NOS HABLA (Contemplación):
1. La oración personal y comunitaria: A la luz de los personajes bíblicos, los salmos y la experiencia de los Santos. 
2. Espiritualidad del desierto.
3. Lectio Divina.
4. La contemplación en el P. Joaquim.
5. Reglas y Doc. Carismáticos: Dios nos habla.
· DIOS NOS ENVÍA (Misión):
1. Historia, geografía y estructura de la Congregación y las Delegaciones.
2. El valor y misión de la Vida religiosa en la Iglesia y en el mundo.
3. La misión en el P. Joaquim.
4. Reglas y Doc. Carismáticos: Dios nos envía.
5. Diocesaneidad y competente socorro: Hiedra en la Iglesia local.
IV. DIMENSIÓN SACERDOTAL:
· DESDE EL BAUTISMO: Tod@s somos sacerdotes.
1. La especificidad de la vocación cristiana en la Iglesia y en el mundo: vocación laical, matrimonio, presbiterado, vida religiosa.
2. La realidad de la familia sacricordiana: Laicos, hermanos coadjutores, presbíteros.
· EN EL MINISTERIO ORDENADO: Diaconado y Presbiterado.
1. El sacerdocio ministerial: el Diaconado y el Presbiterado (Introducción).
2. Sacerdote secular y sacerdote religioso (Introducción).
· AL ESTILO DEL P. JOAQUIM: Sacerdotes que viven en comunidad para la misión.
1. El ministerio presbiteral: Principio del instituto.
2. Ministerios fundacionales (Historia de la Congregación y del P. Fundador).
3. Nuestra disponibilidad y solidaridad diocesanas. El competente socorro (Historia de la Congregación y del P. Fundador).
4. Experiencia e itinerario espiritual del P. Fundador. Identidad misionera de nuestras comunidades religiosas: Sacerdotes misioneros, Sacerdotes que viven en comunidad.

1. [bookmark: _Toc26864787]ESTUDIANTADO I
I. DIMENSIÓN HUMANA:
· PERSONA como SER ÚNICO: Creciendo como persona.
1.	Antropología del corazón. 
2.	El Proyecto Personal. 
3.	La historia personal: sanar e integrar heridas. 
4.	Integración, valoración y cuidado del cuerpo.
5.	Maduración en los valores.
· PERSONA como SER RELACIONAL: Creciendo en las relaciones.
1.	Relación con la familia y los amigos.
2.	Relación entre varón y mujer.
3.	Relación con otras culturas y religiones.
4.	Comunicación y uso responsable y coherente de las redes sociales.
· PERSONA TRANSFORMADORA: Creciendo en el compromiso.
1.	Dimensión intelectual: Estudio, lectura, metodología. 
2.	Sentido del trabajo como autofinanciación.
3.	La ciudadanía (inserción en la propia realidad socio cultural, conciencia política, proyección social).
4.	Ecología: El cuidado de la casa común.
II. DIMENSIÓN CRISTIANA:
· CREEMOS en DIOS-AMOR y SOMOS SUS HIJOS: Dios nos ama.
1.	Textos bíblicos de la Constitución Fundamental. 
2.	Imágenes de Dios en la filosofía y en la Biblia.
· SOMOS DISCÍPULOS MISIONEROS del TRASPASADO:
1.	Cristología según la espiritualidad de los SS.CC.: ‘Mirarán al que Traspasaron’.
2.	El discipulado misionero.
· ENVIADOS en la IGLESIA y PARA el MUNDO, MOVIDOS por el ESPÍRITU, a EJEMPLO de MARÍA:
1.	Eclesiología según la espiritualidad de los SS.CC.: La Iglesia que brota del costado abierto de Jesús.
2.	Iniciación a la Pneumatología según la espiritualidad de los SS.CC.: ‘Un río de agua viva brotaba del trono de Dios y del Cordero’ (Ap 22,1).
3.	Mariología según la espiritualidad de los SS.CC. (III): ‘Guardaba todo en su Corazón’ (Lc 2,19.50).
4.	Iniciación a la dimensión misionera de la Iglesia: Iglesia en salida.
III. DIMENSIÓN RELIGIOSO-CONGREGACIONAL:
· DIOS NOS CONVOCA (Comunidad): Llamada / Vocación.
1.	Vocación y comunidad en el P. Joaquim.
2.	Reglas y Doc. Carismáticos: Dios nos convoca.
3.	El discernimiento en la Iglesia y en el Fundador: Dejar hacer a Dios.
· DIOS NOS CONSAGRA (Consagración):
1.	Historia, fundamentos bíblicos y Teología de la Vida Religiosa. 
2.	La consagración en el P. Joaquim.
3.	Reglas y Doc. Carismáticos: Dios nos consagra.
4.	El especial propósito: La espiritualidad de los SS.CC. 
5.	Sentido de pertenencia.
6.	Los Mártires del Coll.
· DIOS NOS HABLA (Contemplación):
1. Teoría y práctica de la Lectio Divina (I).
2. La contemplación en el P. Joaquim.
3. Reglas y Doc. Carismáticos: Dios nos habla.
· DIOS NOS ENVÍA (Misión):
4. Historia, geografía y estructura de la Congregación y Delegaciones.
5. Diocesaneidad y competente socorro: Hiedra en la Iglesia local.
6. Disponibilidad misionera. 
7. El Traspasado y los traspasados.
8. Ministerios fundacionales.
IV. DIMENSIÓN SACERDOTAL:
· DESDE EL BAUTISMO: Tod@s somos sacerdotes.
1. Consagración bautismal: Tod@s somos sacerdotes, profetas y reyes.
2. Los hermanos coadjutores. 
3. El laicado. 
4. La mujer en la iglesia.
· EN EL MINISTERIO ORDENADO: Diaconado y Presbiterado.
1. Sacerdote secular y sacerdote religioso en único presbiterio.
2. El ministerio ordenado en otras iglesias cristianas.
· AL ESTILO DEL P. JOAQUIM: Sacerdotes que viven en comunidad para la misión.
1. Sacerdotes que viven en comunidad.
2. Diocesaneidad: teología de la Iglesia local.

1. [bookmark: _Toc26864788]ESTUDIANTADO II
I. DIMENSIÓN HUMANA:
· PERSONA como SER ÚNICO: Creciendo como persona.
1.	El Proyecto Personal. 
2.	La historia personal: sanar e integrar heridas. 
3.	Integración, valoración y cuidado del cuerpo.
4.	Integración de la afectividad, sexualidad y género.
5.	Inteligencias múltiples: emocional, espiritual, etc.
6.	La opción definitiva.
· PERSONA como SER RELACIONAL: Creciendo en las relaciones.
1.	Relación con la familia y los amigos
2.	Relación entre varón y mujer.
3.	Relación con la autoridad.
4.	Comunicación y uso responsable y coherente de las redes sociales.
· PERSONA TRANSFORMADORA: Creciendo en el compromiso.
1.	Sentido del trabajo como autofinanciación.
2.	Antropología en clave de servicio: Solidaridad con los traspasados.
3.	La ciudadanía: Inserción en la propia realidad socio cultural, conciencia política, proyección social.
4.	Ecología: El cuidado de la casa común.
II. DIMENSIÓN CRISTIANA:
· CREEMOS en DIOS-AMOR y SOMOS SUS HIJOS: Dios nos ama.
1. Teología según la espiritualidad de los SS.CC.: Dios es Amor.
2. Palabra de Dios y el Fundador: La Biblia del Fundador.
· SOMOS DISCÍPULOS MISIONEROS del TRASPASADO:
1. Cristología según la espiritualidad de los SS.CC.: ‘Mirarán al que Traspasaron’.
2. El proyecto de Jesús: Buscad en primer lugar el Reino de Dios.
· ENVIADOS en la IGLESIA y PARA el MUNDO, MOVIDOS por el ESPÍRITU, a EJEMPLO de MARÍA:
1. Eclesiología según la espiritualidad de los SS.CC.: La Iglesia que brota del costado abierto de Jesús.
2. Pneumatología según la espiritualidad de los SS.CC.: Un río de agua viva brotaba del trono de Dios y del Cordero.
3. Mariología según la espiritualidad de los SS.CC.III: Guardaba todo en su corazón.
4. Dimensión misionera de la Iglesia: Iglesia en salida.
5. Ministerios instituidos.
III. DIMENSIÓN RELIGIOSO-CONGREGACIONAL:
· DIOS NOS CONVOCA (Comunidad): Llamada / Vocación.
1. El discernimiento en la Iglesia y en el Fundador: Dejar hacer a Dios.
2. Lectura vocacional de la propia vida: Maduración e integración.
· DIOS NOS CONSAGRA (Consagración):
1. Historia, fundamentos bíblicos y Teología de la Vida Religiosa. 
2. El especial propósito: La espiritualidad de los SS.CC. 
3. Sentido de pertenencia.
· DIOS NOS HABLA (Contemplación):
1. Teoría y práctica de la Lectio Divina (II).
2. Oración integradora: Hacia la unidad de vida.
· DIOS NOS ENVÍA (Misión):
1. Historia, geografía y estructura de la Congregación y Delegaciones.
2. La misión en el P. Joaquim.
3. Reglas y Doc. Carismáticos: Dios nos envía.
4. Diocesaneidad y competente socorro: Hiedra en la Iglesia local.
5. Disponibilidad misionera. 
6. El Traspasado y los traspasados.
7. Ministerios fundacionales.
IV. DIMENSIÓN SACERDOTAL:
· DESDE EL BAUTISMO: Tod@s somos sacerdotes.
1. Los hermanos coadjutores. 
2. El laicado. 
3. La mujer en la iglesia.
· EN EL MINISTERIO ORDENADO: Diaconado y Presbiterado.
1. Sacerdote secular y sacerdote religioso en un único presbiterio
2. El ministerio ordenado en otras iglesias cristianas.
3. El sacerdocio ministerial: el Diaconado y el Presbiterado.
· AL ESTILO DEL P. JOAQUIM: Sacerdotes que viven en comunidad para la misión.
1. El P. Joaquim, ‘sacerdote en toda la extensión de la palabra’.
2. Sacerdotes que viven en comunidad.
3. Interpretación misionera del presbiterado en el P. Joaquim.
4. Diocesaneidad: teología de la Iglesia local.

1. [bookmark: _Toc26864789]PROFESIÓN PERPETUA Y MINISTERIOS ORDENADOS
I. DIMENSIÓN HUMANA:
· PERSONA como SER ÚNICO: Creciendo como persona.
1. Discernimiento y toma de decisión ante la opción definitiva.
2. Memoria agradecida de la historia personal.
3. Interiorización de los valores aprendidos.
4. Síntesis de la experiencia afectivo-sexual.
5. Síntesis de mis búsquedas, logros y desafíos.
· PERSONA como SER RELACIONAL: Creciendo en las relaciones.
1. Síntesis de la experiencia de los vínculos: relaciones familiares, congregacionales, sociales, amistades, varón y mujer...
2. Síntesis de los vínculos interculturales.
3. Comunicación y uso responsable y coherente de las redes sociales.
· PERSONA TRANSFORMADORA: Creciendo en el compromiso.
1. Relectura del aporte personal hecho a la transformación social desde un compromiso adulto.
II. DIMENSIÓN CRISTIANA:
· CREEMOS en DIOS-AMOR y SOMOS SUS HIJOS: Dios nos ama.
1. Síntesis de la experiencia de la espiritualidad de los SS.CC.: Dios es Amor.
2. Síntesis de la vivencia de la Palabra en el proceso formativo y en el crecimiento espiritual.
3. Relectura del Credo congregacional: Síntesis de la imagen de Dios.
· SOMOS DISCÍPULOS MISIONEROS del TRASPASADO:
1. Memoria de la experiencia personal del seguimiento de Jesús y del compromiso por el Reino.
2. Identificación con el Corazón de Jesús y sus opciones: Servicio desinteresado, compasión con los traspasados.
· ENVIADOS en la IGLESIA y PARA el MUNDO, MOVIDOS por el ESPÍRITU, a EJEMPLO de MARÍA:
1. Síntesis eclesiológica según la espiritualidad de los SS.CC.: La Iglesia que brota del costado abierto de Jesús.
2. Memoria de la presencia discreta de María en el proceso personal y eclesial.
3. Memoria del compromiso misionero.
4. Memoria de la Pneumatología según la espiritualidad de los SS.CC.: Un río de agua viva brotaba del trono de Dios y del Cordero.
III. DIMENSIÓN RELIGIOSO-CONGREGACIONAL:
· DIOS NOS CONVOCA (Comunidad): Llamada / Vocación.
1. Relectura del proceso vocacional en las distintas etapas: El discernimiento y la opción definitiva.
· DIOS NOS CONSAGRA (Consagración):
1. Síntesis de la vivencia de los votos.
2. Relectura del sentido de pertenencia: El Fundador, el carisma, La espiritualidad.
· DIOS NOS HABLA (Contemplación):
1. Síntesis de mi experiencia de desierto.
2. Oración integradora: Hacia la unidad de vida.
· DIOS NOS ENVÍA (Misión):
1. Relectura de las experiencias misioneras y ministerios fundacionales.
2. Centralidad de los traspasados en la opción definitiva.
IV. DIMENSIÓN SACERDOTAL:
· DESDE EL BAUTISMO: Tod@s somos sacerdotes.
1. Síntesis de mi pertenencia al único sacerdocio común: Relación con laicos y laicas.
· EN EL MINISTERIO ORDENADO: Diaconado y Presbiterado.
1. Discernimiento y opción vocacional definitiva como hermano coadjutor o como ministro ordenado.
2. Síntesis de la experiencia de diaconía.
· AL ESTILO DEL P. JOAQUIM: Sacerdotes que viven en comunidad para la misión.
1. Síntesis del estilo de pastor siguiendo el modelo del P. Joaquim: Sacerdotes que viven en comunidad y sacerdotes misioneros.
2. Relectura de mi vivencia sacramental en el proceso formativo, especialmente la eucaristía y la reconciliación. 
3. Pastores según el corazón de Dios.
4. Síntesis de Diocesaneidad.


1. [bookmark: _Toc26864790]INTRODUCCIÓN A LA DIMENSIÓN SACERDOTAL
Quienes pertenecemos a la Congregación, religiosos o laicos, somos una porción de la Iglesia, que es el pueblo sacerdotal (1Pe 2,4-10) de la nueva alianza sellada con la sangre de Jesús (Lc 22,20). Nos une el común bautismo, por el que somos todos sacerdotes, profetas y reyes, y a algunos nos da una misión específica el sacerdocio ministerial, que configura nuestra vida según el corazón de Dios (Jr 3,15), a imagen del Buen Pastor (Jn 10,7-21).
La dimensión sacerdotal de la existencia y de la misión significa la entrega libre y amorosa por Dios y los demás. De esta manera, cuando celebramos los sacramentos pascuales y oramos sin cesar según el mandato de Jesús (Lc 18,1), lo hacemos en un culto en espíritu y verdad (Jn 4,24) que abarca nuestros pensamientos, nuestros sentimientos y nuestras acciones en unidad de vida.


[bookmark: _Toc26864791]ANEXO I: ESQUEMA DE ITINERARIO APLICADO 

	A continuación ofrecemos un Instrumento para la aplicación del presente Plan General de Formación. Pretendemos con él más fácil y operativo el trabajo a realizar en cada Delegación. Como se ve, el Instrumento es un esquema de aplicación para trabajar entre formadores, comunidades formativas y en algún caso, también con los hermanos en formación. 
	Este Instrumento no es el único pues puede haber otros que ya se utilizan y son válidos. Además, pueden elaborarse otros según las necesidades y las realidades de cada lugar. En todo caso, dichos Instrumentos han de ser siempre flexibles, aún manteniendo su dinámica interna.

Definición:
Objetivo:
Dinámica interna:

	PUNTO DE PARTIDA
	ETAPA 1
	ETAPA 2
	ETAPA 3
	PUNTO DE LLEGADA

	
¿CON QUÉ CONTAMOS?

HECHOS POSITIVOS

· 

· 

· 

HECHOS NEGATIVOS

· 

· 

· 

	
Nombre:

Se trata de:



Recursos:




Actividades:



Tiempo:


Mística:

	
	
	
Hechos finales cumplidos:











Cambios esperados:





[bookmark: _Toc26864792]ANEXO II

1. [bookmark: _Toc26864793]LA REALIDAD DEL MUNDO: FALTA.
[bookmark: _Toc26864794]LA REALIDAD DE NUESTRAS DELEGACIONES: 
1. [bookmark: _Toc26864795]La realidad social, cultural, política, económica y ecológica. 
[bookmark: _Toc26864796]La realidad de la Iglesia Local: laicado, vida consagrada y ministerios ordenados.
[bookmark: _Toc26864797]La realidad de la familia.
[bookmark: _Toc26864798]La realidad de los jóvenes.

NB. Este es el índice que se propuso. No todas las Delegaciones han respondido completamente a todos los puntos.


1. DELEGACIÓN DE MALLORCA:
A. LA REALIDAD SOCIAL, CULTURAL, POLÍTICA, ECONÓMICA Y ECOLÓGICA
Social
· ¿Cuáles son los rasgos más negativos y preocupantes (cauces de muerte)? 
Una de las más bajas tasas de natalidad del Estado y envejecimiento de la población.
Los suicidios son la primera causa de mortalidad.
Donde hay más denuncias de acoso y discriminación sexual.
De los últimos en educación.

· ¿Cuáles son los rasgos más luminosos y positivos (cauces de vida)?
-La autonomía donde hay más empleo, y por esto la que más crece en número de habitantes. Más o menos un 27% de extranjeros y unas 150 nacionalidades.
-Para algunos Mallorca sigue siendo el paraíso deseado para vivir.

Cultural
· ¿Cuáles son los rasgos más negativos y preocupantes (cauces de muerte)?
La dimensión cultural apenas se contempla en la programación del Govern.
Nuestra identidad propia ignorada y marginada dentro del Estado.
La Iglesia (y la Congregación) pierden su presencia tradicional en el mundo cultural.

· ¿Cuáles son los rasgos más luminosos y positivos (cauces de vida)? 
Nuestro carácter pacífico y emprendedor.
Un grupo significativo que resiste defendiendo los valores culturales propios.
El Obispo está identificado con los valores de la cultura de las Illes Balears.
Más presencia en el mundo del cine, audiovisual, etc.
Crece la oferta cultural.

Política
· ¿Cuáles son los rasgos más negativos y preocupantes (cauces de muerte)?
El alto grado de corrupción política que se ha dado y permitido.
Una de las autonomías que aportan más beneficios al Estado y donde menos revierten.
Falta de líderes preparados.

· ¿Cuáles son los rasgos más luminosos y positivos (cauces de vida)? 
Aquí sí se ha conseguido pactar lo que llaman un “Gobierno de izquierdas” y paritario.
Donde más políticos de gobiernos anteriores están presos.

Económica
· ¿Cuáles son los rasgos más negativos y preocupantes (cauces de muerte)?
Hemos pasado de uno de los primeros puestos al 7º u 8º.
Aunque crece la microeconomía, los beneficios no llegan a toda la población. Han aumentado los super-ricos y los que viven en pobreza extrema.
El empleo es en extremo precario (monocultivo del turismo).
Tienen que cerrar los negocios tradicionales.

· ¿Cuáles son los rasgos más luminosos y positivos (cauces de vida)?
Donde hay más empleo. 

Ecológica
· ¿Cuáles son los rasgos más negativos y preocupantes (cauces de muerte)?
Estas mismas políticas son denunciadas después por el Gobierno español y dejadas sin presupuestos.
Las leyes progresistas permiten atentados ecológicos contra el medio ambiente.

· ¿Cuáles son los rasgos más luminosos y positivos (cauces de vida)?
Las políticas ecológicas de nuestro Govern son consideradas modélicas a nivel de Estado y presentadas así en la Cumbre del clima.


B. LA REALIDAD DE LA IGLESIA LOCAL: LAICADO, VIDA CONSAGRADA Y MINISTERIOS ORDENADOS
Laicado
· ¿Cuáles son los rasgos más negativos y preocupantes (cauces de muerte)?
Iglesia muy clerical y falta de compromiso laical.
Disminuyen los alumnos del Instituto Superior de Ciencias Religiosas.

· ¿Cuáles son los rasgos más luminosos y positivos (cauces de vida)?
Se integran bastantes laicos, y mujeres en concreto, en las estructuras de mando de la diócesis (administración, familia, ecología, santuarios, catequesis…)

Vida consagrada
· ¿Cuáles son los rasgos más negativos y preocupantes (cauces de muerte)?
Carestía vocacional y envejecimiento progresivo.
Menos incidencia social y cultural.
· ¿Cuáles son los rasgos más luminosos y positivos (cauces de vida)?
Todavía tenemos una cierta presencia en la frontera de la misión.
Presencia en el mundo de la marginación.
Nuestra Congregación, en concreto, ha sido bien valorada por su labor en Lluc (diocesaneidad, religión popular, compromiso cultural…) y en Sant Honorat (apertura a todos los que buscan la espiritualidad). A pesar de los años y del reducido número, seguimos llevando la pastoral y el cuidado de los mayores.


Ministerios ordenados
· ¿Cuáles son los rasgos más negativos y preocupantes (cauces de muerte)?
No nos atrevemos a incorporar a los “secularizados”.
Todavía no se confía a laicos y religiosas algunos ministerios que podrían llevar.
Pocos cauces nuevos.
· ¿Cuáles son los rasgos más luminosos y positivos (cauces de vida)?
El seminario se ha abierto a un grupo de vocaciones de América Latina y África.
Hay intentos de renovación en catequesis, pastoral sacramental, pastoral de santuarios, etc. 


C. LA REALIDAD DE LA FAMILIA
· ¿Cuáles son los rasgos más negativos y preocupantes (cauces de muerte)?
Una de las más bajas tasas de natalidad del Estado y envejecimiento de la población.
Uno de los sitios donde hay más divorcios.
No se transmite la fe desde la familia.

· ¿Cuáles son los rasgos más luminosos y positivos (cauces de vida)?
La fuerte tradición todavía resiste defendiendo los valores familiares.


D. LA REALIDAD DE LOS JÓVENES
· ¿Cuáles son los rasgos más negativos y preocupantes (cauces de muerte)?
Deserción escolar.
Droga, alcoholismo, relaciones sexuales cada vez más prematuras.
Abandono de la fe y sacramentos.
Falta de Pastoral Juvenil y vocacional de parte de la Iglesia.

· ¿Cuáles son los rasgos más luminosos y positivos (cauces de vida)? 
Los jóvenes superan más las discriminaciones.
Abanderan la sensibilidad ecológica.
Presencia de la Iglesia en el mundo de la concertada en vías de cierta renovación.


2. DELEGACIÓN DE LA PENÍNSULA IBÉRICA
a) Realidad social

Rasgos más negativos y preocupantes (cauces de muerte):

- Una profunda crisis social, económica e incluso educativa, con una parte significativa de la población española en situación de pobreza y de riesgo de exclusión social, además del reto de la inmigración, ante el que los gobiernos no tienen voluntad de acogida eficaz.
- Esta crisis material lleva aparejada la ignorancia de la voz de Dios y la pérdida del sentido de la vida, traducidas en cansancio vital, individualismo, pérdida de los valores de arraigo y desatención a la voz de los pobres.
- Problema de la soledad que afecta a los mayores. Envejecimiento de la población. 

Rasgos más positivos y luminosos (cauces de vida):

- El sentido democrático y pluralista, las propuestas para ahondar la democracia y la participación ciudadana.
- La defensa de los derechos humanos, incluida la incorporación de la mujer al mundo laboral, la lucha por la equidad social y la sensibilidad ecológica.
- Un mundo globalizado, más tolerante y comunicado por las redes sociales y los transportes.
- Una mayor sensibilidad por una economía al servicio de las personas y la disposición en colaborar en tareas colectivas.
- Los movimientos sociales y ecológicos, y las organizaciones en favor de los marginados y los inmigrantes.

b) Realidad política

Rasgos más negativos y preocupantes (cauces de muerte):

- Alejamiento entre los ciudadanos y las instituciones públicas, y un lenguaje obsoleto de los políticos. Por este motivo, el nivel de confianza con respecto a los partidos y la clase política está en mínimos históricos.
- Existe la sensación de una justicia lenta y politizada.
- El sistema partidocrático ha permitido entrar en la cultura de la corrupción y el nacimiento de partidos populistas, antieuropeístas y antisistema.
- Los recortes públicos han dejado sin recursos a miles de proyectos científicos y hay una fuga de cerebros en busca de oportunidades.
- El camino independentista de una parte de catalanes que no encuentra salida. 

Rasgos más positivos y luminosos (cauces de vida):

- Los ciudadanos participan y se manifiestan más que nunca causa de los fallos del sistema político. También los jóvenes están más comprometidos políticamente.
- Los partidos en minoría se ven obligados a pactar, retomándose así la cultura del diálogo.
- Los medios de comunicación ayudan a una mayor toma de conciencia de la situación del país.
- Algunos obispos han dejado oír su voz en ciertas circunstancias puntuales, pero la Vida Religiosa ha sido mucho más contundente en sus opiniones y toma de postura. 

c) Realidad cultural

Rasgos más negativos y preocupantes (cauces de muerte):

- Los adultos españoles están a la cola de la OCDE en comprensión lectora y matemáticas.
- El sistema educativo actual potencia mucho más la lógica de la competitividad que la de la cooperación.
- Hay una desconexión entre los contenidos establecidos en el currículo educativo y la realidad del mundo actual, porque la educación es ajena a muchas problemáticas y temáticas sociales.
- Existe un ataque frontal a las escuelas católicas desde ciertas opciones políticas.
- Se detectan problemas educativos graves como acoso escolar, deserción o abandono escolar, ausencias de políticas de progreso y desarrollo y escaso apoyo a la formación profesional.
- Los medios de comunicación no siempre facilitan la lectura de libros.

Rasgos más positivos y luminosos (cauces de vida):

- Se ha invertido en Europa mucho dinero en formación y hay esfuerzos de asociaciones estatales, directores y gerentes de servicios sociales.
- Existen parques temáticos culturales con experiencias educativas más allá del currículum escolar
- Desarrollo de la sociedad del ocio.
- Buena disposición para colaborar en tareas colectivas por grupos y organismos educativos.	

d) Realidad económica

Rasgos más negativos y preocupantes (cauces de muerte):

- España es el cuarto país de la UE con más desigualdad infantil, porque el 27% de la infancia vive por debajo del umbral de la pobreza.
- El poder del dinero ha invadido el mundo entero, de manera que una parte importante de la humanidad vive con apenas recursos.
- El paro sigue siendo muy alto, mientras hay jubilaciones de lujo, un aumento de millonarios y un empobrecimiento de los trabajadores por los salarios insuficientes.
- La situación actual de pobreza y miseria tiene un carácter estructural.

Rasgos más positivos y luminosos (cauces de vida):

- Personas, instituciones y la misma Iglesia asumen el compromiso solidario con los pobres.	   
- El descenso de la mortalidad infantil y el aumento de la esperanza de vida.
- La política de austeridad y la lucha contra el consumismo.

e) Realidad ecológica

Rasgos más negativos y preocupantes (cauces de muerte):

- El grito de la tierra está relacionado con el grito de los pobres, que son quienes más sufren las consecuencias de la degradación medioambiental. Este doble grito está causado por el sistema de producción y el consumo depredador, que ponen en el centro el beneficio económico en lugar de la defensa de la vida.

Rasgos más positivos y luminosos (cauces de vida):

- El auge de movimientos y asociaciones que llaman a una conversión ecológica, a vivir de otra manera, con nuevos hábitos, a superar el consumismo, reducir el uso del plástico... 

f) Realidad de la Iglesia

Rasgos más negativos y preocupantes (cauces de muerte):

- Una sociedad de cada vez más secular, con rechazo de lo religioso y sus signos.
- Emergen un laicismo y un anticlericalismo.
- Se ha extendido la sospecha de que hay que eliminar a Dios para poder salvar la dignidad y la felicidad de los hombres.
- Para muchos bautizados, Dios es un ser absolutamente distante que dirige nuestras vidas desde la lejanía porque, sumidos en el trajín y las prisas, la experiencia de Dios se va atrofiando.
- Existe un involucionismo en la Iglesia y sus estructuras; en ciertos sectores del clero y del episcopado español existe una endogamia tribal y resistencia, en algunos sectores de la Iglesia, a la invitación del Papa Francisco a la renovación. Se trata de una Iglesia autoreferencial. 
					

Rasgos más positivos y luminosos (cauces de vida):

- La conciencia, en muchos sectores eclesiales, de que la Iglesia debe salir de sí misma hacia las periferias, buscando caminos nuevos.
- Purificacion de la imagen de Dios: De un Dios excluyente, lejano y ausente a la verdadera espiritualidad de un Dios amoroso, tierno y misericordioso.
- La lucha contra las causas estructurales de la pobreza.
- El sacerdote como persona que acompaña y discierne el camino evangelizador y la tarea de crecimiento en la fe.
- Un nuevo tipo de laicado que está surgiendo con diversas iniciativas en la comunidad: catequistas, animadores, secretariados, ministros de la eucaristía, etc.
- La presencia y la importancia de la mujer en la Iglesia. 
       
g) Vida consagrada

Rasgos más negativos y preocupantes (cauces de muerte):

- Una Vida Religiosa replegada sobre sí misma, que busca seguridades y más preocupada por su supervivencia que por extender el Reino de Dios (“cardioesclerosis”). 
- La debilidad de nuestro profetismo, la falta de coraje para correr el riesgo de echar las redes mar adentro y el miedo al Espíritu, que siempre es creativo, libre, rompedor.
- Un individualismo invasor, pesimismo, desmotivación y aburrimiento que a veces reflejan nuestras vidas como fruto de una anemia espiritual preocupante.
- El esfuerzo por ser excelentes profesionales más que por ser testigos del Dios de la Vida, que genera pasión, esperanza y alegría.

Rasgos más positivos y luminosos (cauces de vida):

- La voluntad de ser una Vida Religiosa que vive a contracorriente, marcada por la renovación y el impulso carismático, como un fuego en las entrañas mismas de la Iglesia, en medio de una sociedad que busca un rescoldo donde abrigar el alma o un poco de luz para iluminar la noche. 
- La coherencia y encarnación en el presente, donde están los excluidos de nuestra sociedad, manifestada en los religiosos que están en primera fila de la lucha por la humanización de todos y de la misión profética de anunciar el evangelio.
- Apertura de espacios de la misión compartida como modelo de Iglesia del Vaticano II, circular, comunitario (laicos y religiosos), fraterno, dialogal y basado en la igualdad fundamental que a todos confiere el bautismo y compartiendo un carisma.

h) La realidad de los jóvenes

Rasgos más negativos y preocupantes (cauces de muerte):

- Su principal problema es el paro y hay una gran incertidumbre por la crisis, pero están dispuestos a trabajar en lo que sea y muchos han buscado trabajo lejos de su país de origen.
- Una cultura light reacia a los compromisos permanentes o verdades absolutas, como parte de una sociedad líquida, relativista, posmoderna y postverdad. 
- Una gran mayoría de jóvenes viven en un vacío religioso y se han quedado sin herencia religiosa (familia, sociedad).
	
Rasgos más positivos y luminosos (cauces de vida):

- La generación actual es la más intelectualmente preparada de la historia.
- Sus valores son la amistad, la familia, la salud, el trabajo y los estudios, y la satisfacción de pasar el tiempo con la familia y los amigos supera con creces la de estar solo.
- Hay grupos de gente joven comprometidos con alguna causa social, un notable asociacionismo juvenil y un creciente interés por la política. 
- Existen grupos minoritarios de jóvenes integrados en una tarea parroquial o en grupos cristianos, aunque muchos de estos jóvenes no se sienten acompañados por la Iglesia.

i) La realidad de la familia

Rasgos más negativos y preocupantes (cauces de muerte):

- Los nuevos tipos de familias emergentes: monoparentales, parejas de hecho, homosexuales, etc.
- La familia ha tenido muy escasa atención por parte de los partidos políticos gobernantes y las políticas públicas de apoyo a las familias en España son las más insuficientes de la Europa occidental. 
- España tiene la tercera tasa de pobreza infantil más alta de la Unión Europea.
- La existencia de una cultura machista y xenófoba, con una violencia de género que asola a la sociedad.
- La alta tasa de separaciones y divorcios, con todo el dolor que supone para los esposos y especialmente para los hijos.

Rasgos más positivos y luminosos (cauces de vida):

- La familia es una de las instituciones mejor valoradas en 	nuestro país.
- Se habla abiertamente de igualdad de sexos, la cual requiere que la mujer tenga los mismos derechos que el hombre, incluyendo su derecho a integrarse en el mercado de trabajo para conseguir su propia autonomía.
-La familia ha sido el núcleo que ha afrontado mejor la crisis económico-social, por haber sabido aglutinar a sus miembros.

3. DELEGACIÓN DEL CARIBE
a) Realidad social, cultural, política, económica y ecológica.

Rasgos más negativos y preocupantes (cauces de muerte):

- Persiste la cultura de la corrupción e impunidad. Los malos políticos todavía siguen teniendo demasiada fuerza por la cuestión económica, lo que conlleva compra de conciencia de los pobres. La brecha entre la minoría que tiene y la mayoría pobre es todavía grande. 
- El crecimiento económico del país no se refleja en la mayoría pobre. Persisten los feminicidios, muertes por atracos, la violencia genérica, etc. 
- Pululan en los barrios de las grandes ciudades puntos de drogas, en muchos casos con la complicidad de las autoridades locales.     
- No parece haber una política clara y coherente de defensa de la naturaleza ya. 

Rasgos más positivos y luminosos (cauces de vida):

- Un despertar a lo social en la juventud dominicana es muy evidente. Cada vez más jóvenes están estudiando, las universidades están llenas y dispersándose por doquiera con becas o recursos propios. 
- Hay un creciente número de mujeres que hacen carreras universitarias, participan en círculos de reflexión y medios de comunicación social, defienden sus derechos como mujer en una sociedad todavía marcadamente machista. 
- En lo político, aunque sigue dominando un sector poderoso económicamente y bien estructurado y planificado para seguir en el poder, es evidente que hay un despertar con nuevos movimientos que surgen con el interés de despertar la conciencia de la gente. Esto se evidencia en letreros que se ponen en las calles, en los mensajes constantes por las redes, etc. Puede observarse también una participación más activa y dinámica en la esfera política con mujeres que ostentan puestos electivos tanto en el poder legislativo como ejecutivo del Estado. 
- En el aspecto económico también es evidente que se avanza en la solidez de la macro-economía y el avance de industrias y crecimiento económico fuerte de algunos sectores. Existe una clase media que podemos decir está bien acomodada y va creciendo. 
- Se da una creciente preocupación por la ecología. Esto es muy manifiesto en el caso de Loma Miranda, que el gobierno y las grandes compañías han querido y tienen en sus planes explotarla, pero por la presión popular y eclesial no han podido. Creo que la encíclica Laudato Si’ ayudó mucho a este despertar.

b) Realidad de la iglesia local: laicado, vida consagrada y ministerios ordenados.

Rasgos más negativos y preocupantes (cauces de muerte):

- El fenómeno de la secularización afecta también la Iglesia en nuestra Delegación. Cada vez más hay menos fieles comprometidos. También, Cada vez son menos las vocaciones hacia la vida consagrada y al sacerdocio en sentido general.   
- Algunos casos de abusos sexuales sobre menores en la Iglesia Dominicana afectan considerablemente la imagen de la Iglesia. 
- Puede verse todavía casos de alguna relación ambigua entre algunos religiosos con los sectores poderosos.
- Hay quienes critican a la Iglesia por su postura, que llaman conservadora, en temas relacionados con la sexualidad y el aborto.

Rasgos más positivos y luminosos (cauces de vida):

- Las hermandades, grupos apostólicos, comunidades de base y movimientos: existen muchos grupos apostólicos y movimientos que animan y dan calor a la Iglesia Dominicana. Grupos tales como los Cursillistas, La hermandad de Emaús, Emaús Pareja, Carismáticos, etc. Todos contribuyen a mantener la fe viva en los fieles.  Constituyen una fuerza importante en la misión de la Iglesia en Dominicana. 
- Existe una preocupación muy grande por la formación del laicado. En muchas diócesis hay varias escuelas de Teología para facilitar la formación sistemática de la feligresía.
- También, existen escuelas de formación y preparación de los candidatos al diaconado permanente, los cuales son un apoyo para el clero local en la evangelización de los pueblos.
- La Iglesia en nuestra Delegación desarrolla una labor social impresionante en la educación en todos los niveles, medicina (Centros de Salud, personal médico, etc), instituciones de caridad, etc.
- La Iglesia está presente también en los medios de comunicación social los cuales han hecho una labor extraordinaria en la promoción de la dignidad humana, la justicia, el anuncio de la Palabra, etc. En este sentido se distinguen entre otros “Radio santa María” con “Las escuelas Radiofónicas”, Radio Seibo con la defensa de los Campesinos del Seibo, etc.
- Otro elemento es el de las devociones que se han ido propagando en la iglesia dominicana: La devoción al Corazón de Jesús y a la Virgen de La Altagracia y la Virgen de las Mercedes y más recientemente la devoción a la Eucaristía y la devoción a la divina misericordia.
- Existe un clero local importante y un número grande de religiosos y religiosas al servicio de la Iglesia local. Todavía puede encontrarse jóvenes que desean servir a la Iglesia como sacerdotes, religiosos y religiosas. 

c)  La realidad de la familia

Rasgos más negativos y preocupantes (cauces de muerte):

- Algunos de los rasgos más negativos y preocupantes de la familia son: la gran descomposición familiar. Muchas familias son monoparentales. La mayoría de las veces el padre está ausente.  
- El individualismo alimentado por la adicción a las redes sociales provoca conflictos y posiblemente desintegración familiar. La falta de formación en valores humano-espiritual y la carencia de autoridad en la familia son otros problemas de la familia en nuestra Delegación.

Rasgos más positivos y luminosos (cauces de vida):

- La comunidad en las familias: Las familias de nuestra Delegación por lo general viven unidas. Muchas familias se reúnen varias veces al año ya sea para celebrar la vida (cumpleaños) o despedir a un miembro (funeral) o para fines recreativos. Aprovechan todo del mes de noviembre que es el mes de la familia en República Dominicana para reunirse.  
- Participan activamente en la vida de la Iglesia y actividades pro-vida que se promociona. Ejemplo claro lo tenemos en la caminata anual de ‘Un Paso por mi Familia’ que organizan todas las diócesis. 

d) La realidad de los jóvenes

Rasgos más negativos y preocupantes (cauces de muerte):

- Actualmente en la República Dominicana existe un gran porcentaje de jóvenes que delinquen e incurren en acciones antisociales e irresponsables.  Esta realidad juvenil como consecuencia de las situaciones socio-familiares: hogares empobrecidos y disfuncionales, acompañados de un medio circundante también disfuncional; el carente respaldo de Políticas Públicas eficaces enfocadas en las respuestas de aquellos sectores más necesitados.
- Una de las principales causas de muerte en la población juvenil son los accidentes de tránsito, gran parte ocasionados por el uso irresponsable de teléfonos celulares o porque el conductor ha estado bajo los efectos del alcohol o las drogas. 
- El ejercicio de la venta de drogas, robos o prostitución como sustitutos de una actividad laboral, a falta de oportunidades de empleo donde la retribución en Seguridad Social y Económica sea rentable.
- La deserción escolar como consecuencia de la búsqueda de medios que generen beneficios económicos más rápidos y atractivos (sicariato, venta y tráfico de drogas, trata de personas, robo, secuestros, etc.).
- Carencia de modelos referenciales en la administración pública, actualmente corroída por la corrupción, la deshonestidad, el narcotráfico, falta de principios éticos y morales y la inexistencia de un sistema jurídico y de derecho que se muestre confiables.
- La apatía dentro de los sectores religiosos ante la educación sexual en los jóvenes, siendo evidente la cantidad de adolescentes que pierden la vida cada año a causa de abortos clandestinos o embarazos problemáticos.

Rasgos más positivos y luminosos (cauces de vida):

- Interés de los jóvenes por lo social, la vida y el quehacer político local, económico, cultural y religioso. Existe un gran porcentaje de jóvenes emprendedores involucrados en diversas actividades económicas llegando a alcanzar puestos significativos. En los aspectos de la vida ciudadana, los jóvenes se muestras más atentos a las acciones que tiene consecuencias negativas para con el pueblo, participando de manera activa y crítica en las protestas a favor de la justicia, equidad social y de derecho, en las emergencias provocadas por las inundaciones y otros fenómenos. 
- Nuestros jóvenes son generosos y solidarios en sus comunidades y sectores, participando activamente en acciones de desarrollo comunitario, asisten a la iglesia sin distinguir religión, en la participación de diversos grupos y pastorales, destacándose a gran escala en los estudios, las artes y el deporte. El más importante de los aspectos es la sensibilidad ante las carencias, la búsqueda insaciable de generar soluciones, de ingeniárselas para desprender de lo mucho o poco que puedan poseer.

4. DELEGACIÓN DEL PLATA
a) La realidad social, cultural, política, económica y ecológica  

Rasgos más negativos y preocupantes (cauces de muerte):

- En Argentina van creciendo las adicciones, la delincuencia en todas sus formas. Existe un problema habitacional. Hay jóvenes que no estudian ni trabajan, padres adolescentes. También hay discriminación. La violencia de género va aumentando así como los femicidios. 
- Hay un abandono de estudios, ya que un buen número de alumnos no termina la secundaria. Existe el fanatismo político, intolerancia hacia el que piensa diferente. Corrupción en diferentes instituciones. Crece el desempleo por lo que hay más gente que recibe subsidios. Esta situación afecta especialmente a los jubilados y a los jóvenes. Muchos no pueden acceder a una vivienda digna y otros viven en la calle. Las distintas crisis económicas, provocadas por políticas liberales, hacen aumentar la brecha de modo que los pobres son más pobres y los ricos más ricos. A eso hay que sumar la creciente deuda externa e interna, la inflación. 
- La riqueza ecológica está amenazada por diferentes intereses económicos como por ejemplo la explotación minera que contamina el suelo y los recursos hídricos, así como la deforestación, los desechos industriales. Todavía falta una conciencia del reciclado.

Rasgos más positivos y luminosos (cauces de vida):

- Nuestra Delegación es diversa y acogedora. Además de las personas adultas, tiene jóvenes y niños. Recibe a los inmigrantes especialmente de los países limítrofes.  Hay acceso a la educación pública y gratuita desde los primeros años hasta la Universidad. La salud es pública y gratuita. Crece el uso de la tecnología y la comunicación es cada vez más fácil por el uso de internet. El país cuenta con instituciones culturales que van incluso hasta los lugares más alejados.
- En la política hay diversidad de opiniones, de partidos, hay participación especialmente de jóvenes lo que expresa un buen nivel de democracia. 
- Nuestra Delegación pertenece a un país muy rico en recursos naturales. Argentina tiene diversidad ecológica como los glaciares, los bosques, los animales, los ríos, lagos y otras reservas. En las ciudades y los pueblos se dejan espacios verdes y recreativos.

b) La realidad de la Iglesia local: laicado, vida consagrada y ministerios ordenados. 

Rasgos más negativos y preocupantes (cauces de muerte):

- Crecen las propuestas espiritualistas y desencarnadas.                                             
- Cierta secularización de la Iglesia.                                                                                 
- Escasa presencia de los jóvenes en las comunidades.                                                
- Escándalos: pedofilia, abusos, encubrimiento, corrupción.                                        
- Falta de vocaciones a la Vida Consagrada, sacerdotal y laical                                   
- Mala distribución del clero y la vida consagrada. La mayoría está agrupada en las grandes ciudades y hay poca presencia en el interior del país.                                 
- No está resuelto el tema del sostenimiento económico de la Iglesia.                                      
- No está resuelta la pastoral urbana. No sabemos cómo llegar a la gente de las ciudades.
- Existe una  pérdida de fe especialmente en los jóvenes.

Rasgos más positivos y luminosos (cauces de vida):

- Fuerte participación de laicos y laicas en la vida y misión de las Comunidades.       
- Una gran parte del clero sencillo, cercano al pueblo, con un estilo de vida austero. 
- Una Vida Consagrada inserta en la realidad del pueblo, integrada a la pastoral diocesana.                                                                                                                       
- Una iglesia encarnada, cercana a la gente, comprometida con los sufrimientos del pueblo, que vive y acompaña la religiosidad popular y que avanza en la opción por los pobres.

c) La realidad de la familia

Rasgos más negativos y preocupantes (cauces de muerte):

- Desafío de vivir la familia en relación a los cambios de valores, falta de formación en la ética cristiana.                                                                                                  
- Búsqueda de la realización egoísta e individualista del ser humano para conseguir réditos económicos, satisfacción de placeres. Drogodependencia, abuso, alcoholismo, juego, violencia. Soledad, depresión, desgana.                                                    
- Convivencia de las parejas por miedo de asumir un compromiso a largo plazo (matrimonio).                                                                                                           
- Cambio de funciones, responsabilidades, ej. Los/as abuelos/as deben cuidar a los/as niños/as mientras sus padres trabajan. 
- Maltrato y uso de los/as ancianos/as para conseguir réditos económicos.                                                                                                       
- Falta de compromiso en la educación y el mantenimiento económico de los/as hijos/as de padres separados. Falta de límites, permisividad en formación de los/as hijos/as. 
- Madres adolescentes, embarazos no deseados.
- Las separaciones muchas veces son dolorosas especialmente para los niños. 

Rasgos más positivos y luminosos (cauces de vida):

- La sociedad está adaptándose a una nueva realidad de familia: Hay distintos tipos de familia, tradicionales, monoparentales, solos/as, ensambladas, separados/as, divorciados/as, matrimonio igualitario. Hay matrimonios que se ven favorecidos por el uso de la biotecnología.

c) La realidad de los jóvenes

(No han diferenciado cauces de vida y de muerte)

Dependiendo de los ámbitos donde se desarrolle del crecimiento de los y las jóvenes, la cultura joven se va construyendo, deconstruyendo y modificando de diferente forma, generando hábitos, costumbre, gustos, entre otras cosas. Van generando nuevos vocabularios, conforme va pasando el tiempo van adoptando, modificando y o descartando distintas palabras, dependiendo a quien se esté dirigiendo y la intención del mensaje, bombardeados/das de la cultura consumistas y en la búsqueda de pertenecer genera el deseo de adquirir ciertos tipos de parentescos a figuras de mayor popularidad o pertenencias a ciertos grupos sociales o estar a la moda, a veces conscientes, otras no, en esta búsqueda de ser aceptados tratando de entrar dentro de los estereotipos estéticos que se van marcando en los diferentes ámbitos de la sociedad a veces produce malestares que interviene en el compartimiento, en la manera de expresarse, en  la conducta y en el sentirse a gusto con ellos y ellas mismas, todos estos factores van construyendo la identidad de los y las diferentes jóvenes produciendo una apretura y disposición a la aceptación a las  diferentes ideologías, gustos, orientaciones sexuales, formas de ser, entre otras.
Como resultado de las desigualdades sociales son propensos a dejar sus estudios o algunos cayendo en la problemáticas del consumo problemático.
Cuando hay intereses y convicción los y las jóvenes luchan por lo que creen, involucrándose, participando, en las realidades sociales, formando grupos de charlas y de acción para hacerse escuchar, buscando lo que ellos y ellas consideran como justicia social, lo sagrado lo trascendencia, generando, sosteniendo y defendiendo el discurso sobre sus ideologías.
No creen en una religión pero respetan las diferentes creencias. Gustan de las filosofías budistas.


5. DELEGACIÓN DEL ÁFRICA ORIENTAL

a) Realidad Socioeconómica:

Rasgos más negativos y preocupantes (cauces de muerte): Capitalismo salvaje, mundialización, desocupación, desempleo, pobreza, desigualdad entre ricos y pobres, altas tasas del mercado/impuestos exagerados, politización de la salud, silencio generalizado del pueblo.  

Rasgos más positivos y luminosos (cauces de vida): Desarrollo socioeconómico en muchos ámbitos (infraestructura), política de ‘Mutuales de la salud’.


b) Realidad Cultural: 
Rasgos más negativos y preocupantes (cauces de muerte): Cambio cultural, pérdida de valores fundamentales, las migraciones internas, el eslogan de la “educación para todos”, politización de la educación, de la salud.

Rasgos más positivos y luminosos (cauces de vida): Muchas posibilidades de estudiar: hay escuelas primarias, secundarias y universitarias. 

c) Realidad Política: 

Rasgos más negativos y preocupantes (cauces de muerte): Sistema totalitario, militarización del país, falta de libertad de expresión, corrupción. 

Rasgos más positivos y luminosos (cauces de vida): Política de descentralización, facilidad de acceso a servicios.

d) Realidad de la Iglesia: 

Rasgos más negativos y preocupantes (cauces de muerte): Clericalismo, falta de profetismo, iglesia dependiente del poder central de Roma y del poder político local.

Rasgos más positivos y luminosos (cauces de vida): Fervor y participación de los fieles, multiplicación de movimientos de acción católica y grupo de oración, vocación al sacerdocio y a la vida religiosa.

e) Realidad de la Familia: 

Rasgos más negativos y preocupantes (cauces de muerte): Desintegración familiar, pobreza, divorcio, violencia familiar, alta tasa de natalidad, niños fuera de matrimonio.

Rasgos más positivos y luminosos (cauces de vida): El cuidado y respeto a la vida, baja tasa de aborto provocado, respeto a los ancianos, sentido de familia. 

f) Realidad de los jóvenes:

Rasgos más negativos y preocupantes (cauces de muerte): Desempleo, pobreza, falta de preparación profesional, falta de recursos, objeto de manipulación política, iniciación temprana en la vida sexual, explotación sexual en ascenso.
Rasgos más positivos y luminosos (cauces de vida): Interés en lo sociocultural, entrega a las actividades comunitarias, acceso a la educación, vinculación a la familia, comprometido y atraídos por la religión.  

Desafíos: 
· Desempleo, pobreza, VIH/SIDA , delincuencia, droga, violencia sexual. 
· Los valores tradicionales de la solidaridad, de dignidad y de honor tienden a desaparecer a causa de los antivalores como robos, corrupción, nepotismo, la apropiación indebida de los fondos públicos, el enriquecimiento ilícito, querer la riqueza de manera rápida, la deprevación de las costumbres, etc. 
· Tabú en torno a las cuestiones relativas a la sexualidad y las barreras religiosas y culturales tienen un impacto negativo sobre el acceso de jóvenes a la información y a los servicios de salud adaptados para protegerse contra el matrimonio o relaciones sexuales tempranas, embarazos no deseados y a la contaminación de VIH/ SIDA. 

Notas: La juventud ruandesa ha sido afectada por la tragedia del genocidio y la guerra. 

g) Realidad Ecológica: 
Rasgos más positivos y luminosos (cauces de vida): Limpieza, forestación. 

6. DELEGACIÓN DEL ÁFRICA CENTRAL

a) Realidad social y cultural:

Rasgos más negativos y preocupantes (cauces de muerte): 

- La presencia de las migraciones forzadas de los humanos y animales debidas a las catástrofes naturales y a las guerras internas (Laudato Si’ n°24).
- El espíritu de la facilidad y de la indiferencia, la insalubridad en nuestro medio de vida.
- La cultura de la exclusión de posesión, de consumismo, así como la repartición injusta de los bienes comunes.
- La permanencia exagerada en el poder, la corrupción, el tribalismo y el regionalismo exagerado. 
- El crecimiento de algunas enfermedades, la mala calidad de agua, la falta de alojamiento, la falta de medios de seguridad social y de salud pública.
- La comprensión del matrimonio como una carga así como su contratación con fines interesados.
- La subida de la cultura hedonista (internet, pornografía, novelas  etc.), el mal uso de los nuevos medios de comunicación y telecomunicación
- La fuerte influencia de los nuevos movimientos religiosos así como de los profetas que anuncian calamidades.

Rasgos más positivos y luminosos (cauces de vida):

- Una toma de conciencia de los particularismos socioculturales. la Iglesia como institución creíble y el respeto a lo sagrado.
- La resistencia de África frente al secularismo que quiebra el tejido social.
- La hospitalidad y la solidaridad entre los pueblos.
- Tenemos un buen testimonio de los matrimonios.

b) Realidad política:

Rasgos más negativos y preocupantes (cauces de muerte): 

Rasgos más positivos y luminosos (cauces de vida):

- La toma de conciencia de los derechos humanos así como los derechos de las capas desfavorecidas.
- La acogida y la integración de los migrantes.

c) Realidad económica:

Rasgos más negativos y preocupantes (cauces de muerte): 

Rasgos más positivos y luminosos (cauces de vida):

- El buen uso de los medios de la bioética y  el desarrollo de las nuevas energías.
- Asistimos al desarrollo de los medios de comunicación.

d) Realidad ecológica:

Rasgos más negativos y preocupantes (cauces de muerte): 

Rasgos más positivos y luminosos (cauces de vida):
- La toma de conciencia del cuidado de la naturaleza, todos los otros seres vivientes así como de la gestión responsable del ecosistema.
- Hay un retorno a la consumación y promoción de los productos locales bio-naturales. 

e) Realidad de la Iglesia:

Rasgos más negativos y preocupantes (cauces de muerte): 

Rasgos más positivos y luminosos (cauces de vida):
- Tenemos conciencia de que somos una sola familia con imagen y semejanza de Dios.
- La iglesia se implica  profundamente en  el acompañamiento de las familias, las parejas y de los solteros también.
- Fuerte sentido de esperanza y de perseverancia de las familias frente a las dificultades.
- Los signos de la búsqueda de Dios, el sentido último de la vida así como el dinamismo misionero.
- El crecimiento del laicado en la iglesia  y la presencia femenina activa en la Iglesia.
- El aumento de las vacaciones así como el discernimiento de los candidatos al sacerdocio. 

f) Realidad de la familia y de la juventud:

Rasgos más negativos y preocupantes (cauces de muerte): 

- El uso incorrecto de la cibernética que destruye nuestras intimidades y nos aleja de nosotros mismos y de los demás.
- La adicción al alcohol y drogas que engendran violencia, la pérdida de identidad y  bandolerismo (asalto y robo). 
- La situación precaria y la pobreza de muchas familias, el fenómeno de las madres solteras y la estigmatización de los ancianos que fragilizan los lazos familiares.   
- La prostitución, explotación y abusos sexuales de los niños, tráfico de órganos, instrumentalización del cuerpo femenino, abandono de unos padres de sus hijos. 
- El aumento creciente en el número de los niños nacidos fuera del matrimonio, huérfanos con padres vivos, niños de la calle. 
- Falta de empleo, oferta laboral selectiva y precaria, ausencia de perspectiva para futuro. 
- Largos días de trabajo y presión socio-profesional dentro de unas familias que generan discordias, falta de atención de cara a la educación de los hijos.  
- El espíritu de desconfianza, de competencia, de competitividad y de celos que dañan y fragilizan los lazos intra et inter familiares.
- La pérdida creciente de las identidades culturales propias a causa de la globalización o de los países que imponen culturas poco éticas.
- El problema serio de la venta de la tierra y el aislamiento de muchas zonas rurales. 
- Fuerte creencia en la brujería y fuerte exigencia de la dote muy cara.     

Rasgos más positivos y luminosos (cauces de vida):
- El matrimonio basado en los principios y valores de un compromiso exclusivo y estable. 
- Formación de conciencia acerca  de la cuestión del matrimonio como un proyecto de vida común y sostenible.
- Respeto y atención a los ancianos como una bendición y aceptación y acompañamiento de personas con discapacidad.   
- La repartición de las cargas y responsabilidades en la vida familiar.
- Aumento visible de las asociaciones de carácter juvenil y participación generosa y voluntaria de los jóvenes. 
- La promoción de la mujer como miembro efectivo de la familia y el reconocimiento del papel y lugar del hombre en la vida de la familia.  
- El buen testimonio de unos matrimonios.
- La familia como lugar de educación, de protección y de prevención.
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